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    PREÁMBULO


    Océano Atlántico, 5 de diciembre de 1872.


    Los últimos rayos solares caían, cual lágrimas amarillentas, sobre una de las rutas de navegación más concurridas de las Islas Azores. El Atlántico, calmado a esa hora del atardecer, acariciaba, mimoso, la quilla de un bergantín mercante que besaba sus oscuras aguas portuguesas. Aguas que, en muchísimas ocasiones, ya habían sido testigos de intercambios, contrabandos, leyendas tenebrosas y desastrosos naufragios que pasarían a formar parte de una eternidad nunca revelada. Su destino, como muchas estructuras que flotaban por aquel entonces sobre esas crestas saladas y selectas, atracar en el muelle de Génova y aguardar un nuevo contrato de carga mientras el cuaderno de bitácora se tomaba un respiro entre botellas de ron y gaviotas a la expectativa de un pez sobrante.


    Con la brisa hinchando la vela mayor, «El Glorioso» hundía su estilizada morfología escocesa bajo el agradable ambiente otoñal en un viaje que no dejaría indiferente a Terry, el marinero más joven de la tripulación capitaneada por Liam Bélanger, porque el suceso que estaba a punto de contemplar jamás lo hubiese imaginado cuando, varios días atrás, abandonó el siempre bullicioso puerto de Nueva York.


    Con los coletazos del crepúsculo alumbrando el flamante navío de veintidós metros de eslora, en ese momento exacto, donde el cielo se embellece por tonos empastelados casi irrepresentables y solo el bauprés parece besar al mar, el comandante Bélanger abandonó la superficie de la cubierta y se introdujo, cansado, en su camarote personal resguardándose de la helada que ya empezaba a caer. Pero antes de dejarse vencer por el sueño, el cual solía entrarle después de cenar y, sobretodo, tras enjuagarse el gaznate con algún que otro chupito de licor envejecido, le dedicó, como siempre, media hora a supervisar la carta náutica. Para ello, y sin perder la costumbre, se ayudó de unos anteojos que adquirió en el último viaje realizado a la España gobernada por Amadeo I, «el Electo».


    Liam Bélanger, natural de Canadá y de ascendencia inglesa, se despojó de sus botas humedecidas, atisbó con cierta nostalgia la poca luz que penetraba, tenue, por el ventanal rectangular que daba a la zona de estribor y se dejó caer en el camastro para despedirse del día junto al leve mecer del oleaje. Sin embargo, antes de que la bebida destilada hiciera el efecto somnífero, Terry irrumpió en su camarote, exaltado.


    ―¡Señor! ―gritó denotando histeria y ansiedad en su voz temblorosa.


    ―¡Maldita sea, muchacho! ―protestó Bélanger―. ¿Se puede saber qué haces entrando en mis aposentos sin llamar? ―continuó dando un brinco monumental.


    ―Perdóneme el atrevimiento, mi comandante ―se disculpó apesadumbrado―, pero jamás me hubiese atrevido a molestaros si no fuese por un asunto de suma importancia.


    ―¡Más te vale, chico!


    ―Le aseguro que es urgente. Excitante, diría yo.


    ―A ver, explícate.


    ―He atisbado un barco, señor.


    ―¿Y por eso tanto alboroto? ¿Porque has visto un maldito barco en una zona donde navegan cientos de ellos? ―Enfureció, clavándole la mirada.


    ―Si fuese uno cualquiera no le diría nada, se lo prometo.


    ―¿No serán piratas, verdad? La vez anterior ya me costó la vida de dos hombres y además tuve que ceder la mitad del cargamento para llegar a puerto vivo ―comentó con cierto nerviosismo.


    ―No, mi comandante.


    ―¡Pues habla de una vez, marinero! ¡Qué manía tenéis los alemanes de crear incertidumbre con cualquier tontería!


    Terry, al que todos conocían como Müller, era hijo de un panadero de Postdam y fruto de una noche pasional con una prostituta berlinesa. Un pobre desgraciado que terminó buscándose la vida por las calles, del por entonces Imperio Alemán, cuando su padre falleció debido a una complicada enfermedad pulmonar y su madre antepuso el dinero fácil a sus obligaciones maternales.


    El chico, que por aquel entonces solo tenía nueve años, terminó robando allí donde podía y formando parte de la peor escoria social por la simple necesidad de llevarse algún trozo de pan a la boca o garrapiñar un pequeño puñado de Kreuzers que le ayudasen a subsistir. Si bien, su futuro cambió radicalmente cuando, recién cumplida la mayoría de edad, conoció a Liam Bélanger en el puerto de Hamburgo. Bueno, siendo honestos, cuando el escurridizo jovenzuelo se ocultó como un polizón en la fragata que, por aquel entonces, gobernaba el canadiense en 1860.


    El veterano comandante Bélanger, aunque era un hombre serio y bastante selectivo a la hora de hacer amigos, no tardó demasiado en caer bajo los encantos de Terry. Quizá porque en el fondo el otauense era más buena persona de lo que su carácter recio aparentaba o porque el germano le recordó muchísimo a su primer hijo, William, a quien perdió por culpa de la difteria.


    Fuere como fuere, el actual mandamás de El Glorioso le terminó acogiendo, enseñándole todo lo relacionado con la navegación y protegiéndole de esa justicia quisquillosa que le perseguía por haber asaltado, entre otras propiedades estatales, una botica, para darle una nueva vida, una oportunidad y adoctrinarle en el duro trabajo de la mar. Y, aunque le exigía educación, protocolo y constancia, también mostraba un aprecio indiscutible hacia él.


    ―Creo que es un bergantín que va a la deriva ―continuó Terry.


    ―¿Lo crees o lo es, hijo? ―dijo colocándose las botas con cierta dificultad.


    ―Lo es, señor. Pero será mejor que vos lo veáis…


    Bélanger, después de calzarse y proteger su prominente estómago con un abrigo salpicado por botonería dorada, le dio un cachete amistoso a la mejilla de su predilecto y, quitándole de la mano el catalejo que este portaba, salió hacia la cubierta a paso firme.


    Sin necesidad de oír las habladurías que el resto de la tripulación balbuceaba, anduvo hasta proa y centró sus ojos desgastados sobre una pequeña sombra que manchaba con su silueta borrosa el sol que estaba a punto de ocultarse en el horizonte.


    ―¿Lo ve, mi comandante? ―comentó Terry, jadeando, después de situarse a su lado.


    Este, sin contestarle, se acomodó la lente de aumento y acarició con sus manos rudas la estructura cilíndrica. Al principio no dijo nada, pues solo se limitó a agudizar la visión mientras sentía en la base de sus dedos encallecidos la escara del antiguo catalejo. Lo cierto es que Bélanger podría haber utilizado uno más moderno, como aquel que le regaló un italiano gentil en la Feria de Comercio de Viena, pero Terry sabía que su tutor era de viejas costumbres y prefería ese ejemplar arañado. Por eso lo tenía cuando entró en el camarote, por ello su comandante se lo quitó antes de salir.


    La pupila de Liam se encogió, su boca se abrió mostrando el hueco de un par de piezas dentales ausentes y el vaho se escapó de sus pulmones formando una nube vaporosa que sobrevoló por encima de la expectante tripulación quien, deseosa, esperaba instrucciones de actuación.


    El cristal, aunque estaba ligeramente dañado, le mostró la estructura inconfundible de un bergantín de dos mástiles con un casco estilo carabela del cual ondeaba una bandera estadounidense en la cola de popa. Lo inquietante, que solo la vela mayor parecía estar intacta. Las demás, a medio desplegar, se mostraban desgarradas. En cubierta, ningún atisbo de vida.


    ―¡Caballeros, rumbo al norte! ―ordenó señalando hacia el barco.


    La dotación, con una sonrisa difícil de ocultar, sobre todo por parte de Terry Müller, se colocó al instante en su puesto de trabajo y el navío acentuó su velocidad para alcanzar a una embarcación solitaria que ya solo se dejaba entrever gracias a la luz de la luna incipiente.


    Una hora después, varias cuerdas dispuestas de contrapesos abordaron el bergantín americano. Este le superaba en longitud, anchura y profundidad. La cubierta, como ya bien analizó el comandante Bélanger antes de que la noche se adentrase, estaba desierta. Así que, tras asegurar los anclajes oportunos, Terry y Alexander, un veneciano que era el más experimentado de El Glorioso, penetraron en la soledad con la única compañía de unas rehusadas lámparas de aceite.


    La embarcación iba sin rumbo fijo y solo la inercia de la brisa parecía guiarlo hacia un destino que seguro ya no sería el mismo con el que partió. La bodega, repleta de barriles de alcohol desnaturalizado, estaba casi intacta, pero anegada por culpa de unos orificios asimétricos que habían hecho estallar parte de la madera. Los camarotes, vacíos. Y, aunque dentro de las habitaciones permanecían los ropajes y los enseres de la dotación, el personal parecía haber huido en los botes salvavidas, quienes no estaban por alguna causa desconocida o habían pasado a pertenecer al inmenso cementerio oceánico.


    El nombre del bergantín, habitualmente grabado en la parte baja de popa, había desaparecido porque el casco estaba destrozado por lo que parecía una especie de impacto. Al igual que también existían astillas y partes levantadas en distintos puntos de la cubierta y en la zona de babor, como si algo gigantesco hubiese dejado de recuerdo una mordedura terrorífica. No obstante, por mucho que ambos argonautas inspeccionaron cada rincón, solo lograron encontrar una especie de lanza clavada sobre uno de los mástiles. Un arma que, según su morfología, parecía haber sido construida con algún material que se escapaba de sus conocimientos metalúrgicos.


    ―¿Qué hacemos con esto? ―preguntó Terry haciéndose con la lanza.


    ―Tírala al mar. Cuanto menos tengamos que comernos la cabeza, mejor ―ordenó Alexander.


    ―¿Y si se la damos al comandante?


    ―Hazme caso, Müller. Cuanto menos pruebas, menos preguntas. Deshazte de ella y ni se te ocurra mencionar que la has encontrado.


    ―No lo entiendo. ¿Por qué?


    ―A ver, rookie. Si quieres que nos llenemos los bolsillos, lo mejor es eliminar pruebas. Lo que ha pasado aquí no nos incumbe a ninguno, ¿capichi? ―concluyó con un indiscutible acento.


    ―¿Llenarnos los bolsillos?


    ―Bélanger no ha cambiado de ruta para investigar este dannato fantasma della barca, amico. Lo remolcaremos hasta puerto, nos darán la recompensa oportuna y a seguir con lo nuestro, ¿va bene?


    Lo cierto es que Alexander tenía razón. Porque, aunque Terry Müller era un principiante en ese tipo de situaciones, el italiano no era la primera vez que abordaba un barco encontrado a la deriva y sabía lo que debía hacer: Tirar por la borda todo aquello que pudiera implicar cuestiones o dudas y cobrar un sueldo extra.


    ―Pero esta lanza tiene que valer mucho. Fíjate en las inscripciones de la base y en el extraño material de de su punta… ―prosiguió el joven alemán, acercándosela.


    Alexander, enfurecido por la testarudez del germano, se aproximó hasta él, le arrebató el arma con desgana, la miró de arriba abajo y, después de ofrecerle una sonrisa irónica a su camarada, la arrojó por estribor.


    ―¡¿Pero qué haces?!


    ―Nos volvemos a El Glorioso y ya sabes, silenzioso ―finalizó dándole un golpe cómplice en la espalda.


    Terry, apesadumbrado por la reacción del veneciano, se dirigió hasta la zona de estribor e intentó ver, sin éxito, aquel maravilloso objeto que inevitablemente ya se hundía en el extenso océano. Aun así, antes de volverse, se empeñó en iluminar con la lámpara de aceite la espuma alborotada que chocaba contra la zona de la bodega y contempló algo que le quedó grabado en la retina para el resto de sus días.


    Entre el oleaje blanquecino y la oscuridad del mar, pareció vislumbrar a un extraño ser. Uno que, sumergido a un par de metros, cruzaba su mirada ancha, azul, y dilatada con su sorpresa. Una criatura de similitudes humanoides que pareció dejarle hipnotizado junto a lo que parecía el movimiento serpenteante de una larga cabellera. Luego, antes de ser consciente, aquella cosa desapareció de su vista para no volver a mostrarse nunca más.


    ―¿Cosa stai facendo, Müller? ―se interesó Alexander―. ¡Vamos, ayúdame a fijar los anclajes del remolque!


    ―He visto algo.


    ―En el océano muchos son los que creen ver cosas durante la noche.


    ―Pero lo he visto. Creo que era…


    ―Déjate de fantasías, ragazzo ―interrumpió―. Y recuerda lo que te he dicho antes. Silenzio ―finalizó tras echarle un vistazo al mar y comprobar que allí, bajo ellos, solo había agua y la mente confusa de un joven inexperto y cansado.


    Unos minutos después, ambos regresaron a El Glorioso y, bajo las órdenes de Liam Bélanger, partieron hacia el puerto marítimo de Gibraltar donde las autoridades pertinentes les recompensaron por haber rescatado una embarcación de la que jamás se supo qué pasó con sus tripulantes.


    En cuanto a lo que vio Terry Müller, se trataba de una experiencia que le obsesionó hasta el fin de sus días porque, sin que Alexander se diese cuenta, en el interior de aquel bergantín sucedió algo más. Algo que, para desgracia del germano, estuvo oculto hasta siglo y medio después, cuando ya no pudo certificar ante nadie que no estaba loco de remate.

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    EL TEMPLO DEL DIABLO


    Quindío, Colombia, 3 de febrero de 2012.


    La temporada seca estaba erigida en Armenia. Esta, además de ser la capital del municipio colombiano de Quindío, siempre ha sido mundialmente conocida por pertenecer al círculo que conforma el selecto eje cafetero y porque sus tierras están instauradas dentro del denominado Triángulo de Oro. Pero aquel día de febrero, con el sol apretando sobre los paisajes culturales del café, la región paisa no iba a ser gozosa por su maravilloso entorno e inconfundible perfume a grano molido. Aquel día, a solo unos kilómetros del centro de la ciudad, se iba a realizar un ritual. Uno a los que muchos, sobre todo los creyentes adoctrinados por el cristianismo, les horrorizarían con solo imaginárselo. El lugar, un santuario rodeado de suaves colinas verdosas, fincas de recreo y cafetales de ensueño: El Templo del Diablo.


    El Templo del Diablo no llevaba demasiado tiempo construido. De hecho, sus paredes forradas por un encalado perlado, sus ventanales oscuras como el carbón quemado, su puerta de forja negra y sus cruces invertidas, a modo de bienvenida, dejaban claro que al otro lado de sus muros existían unas creencias diferentes y, quién sabía, si ocultos motivos espirituales o morales que era mejor no conocer.


    Un conductor, de evidencia extranjera para aquellos lares, recorría el asfalto colombiano dejando a ambos lados de la carretera un conjunto de montes preciosos, laderas desdibujadas por una indubitable belleza y miradas desconfiadas de aquellos autóctonos que se cruzaban con él desde los campos de trabajo. Este, de aspecto delgado y tez pálida, vestía un traje de color camel que le incomodaba haciéndole estar inquieto en el asiento de cuero del Mercedes GLA que conducía. Su cabeza, semialopécica, transpiraba por la zona cercana a la nuca mojándole los vellos posteriores y empapándole el cuello de la camisa de algodón que, ajustada, estaba deseando remangarse.


    El vehículo, como era evidente, venía provisto de aire acondicionado entre otras funcionalidades básicas. Sin embargo, el estrés que abrazaba a aquel que sujetaba el volante deportivo era más poderoso que cualquier brisa fresca. La razón, la reunión que iba a tener con el señor Emmanuel Gómez, un expolicía de Armenia. Y Gómez no era un hombre cualquiera, sino el principal artífice y creador del templo que, aunque tenía sus adeptos y seguidores, levantaba demasiadas ampollas entre los fieles devotos del, supuesto, verdadero hijo de Dios.


    Emmanuel Gómez, colombiano de nacimiento y segundo de cinco hermanos varones, no obtuvo al principio el apoyo de su familia cuando explicó las intenciones de levantar una especie de iglesia que regiría adoración a Lucifer. No obstante, con el tiempo, las riñas entre sus padres, el conflicto con sus hermanos y el distanciamiento que creó ante su íntimo círculo de amigos disminuyó hasta casi desaparecer. Algo que, a Gómez, bien poco le importaba. Él sabía por qué había decidido acercarse a ese lado que muchos tachaban de oscuro y, eso, nadie lo cambiaría jamás.


    Emmanuel estaba casado con Gabriela, una abogada que dejó de ejercer su profesión en los juzgados cuando nació la primera de las dos hijas que tenían. Al principio, los vecinos que vivían próximos a la finca donde se alzó la obra conflictiva, cubrieron de amenazas a las menores, de cuatro y dos años, e incluso a su mujer. Hasta en una ocasión fueron víctimas de un atentado que, por fortuna, solo se saldó con daños superficiales en las fachadas exteriores del santuario.


    Después de aquello, el expolicía contrató a una empresa de la capital y levantó un alto muro que completó con cámaras de seguridad y fortaleció gracias a una manada de treinta pastores alemanes que mantenían alejados a aquellos indeseables que ya solo intentaban intimidarlo tirándole, al otro lado de las verjas, medallas con cruces cristianas, estampas con imágenes de Jesucristo y algún que otro tarro relleno de agua bendita.


    El Templo del Diablo no tenía un horario fijo, sino que abría sus puertas para hacer rezos u ofrendas a su patriarca particular en días muy señalados. Emmanuel, a través de las redes sociales, fue captando adeptos y un par de veces al año cientos de personas, provenientes de distintos lugares del mundo, llenaban su construcción única con fines que las habladurías tildaban de satanismo, magia negra y sacrificios de sangre inocente.


    El conductor del Mercedes, tras haber fijado la ruta que su superior le había facilitado en el GPS, visualizó desde la luna recalentada del coche la gran muralla que se erguía más allá de las colinas rasuradas a las afueras de Quindío. Luego, rodeó el perímetro, estacionó a las puertas del templo y centró su mirada marrón en el teléfono móvil que sacó de un bolsillo de su chaqueta tras accionar el freno de mano.


    ―Soy Leandre. Ya estoy aquí… ―dijo después de escuchar la voz grave de Gómez y mientras se aflojaba tímidamente el nudo de la corbata.


    ―Perfecto, ahora mismo salgo ―contestó el anfitrión.


    En un par de minutos, la gran puerta de hierro que separaba la calle del terreno se abrió. Al otro lado apareció un hombre de aspecto juvenil, nariz ancha y piel tostada. Este cubría su cuerpo esbelto con un pantalón vaquero, unas sandalias de esparto y una blusa, sin mangas, de motivos florales. Su rostro, redondeado y perfectamente rasurado, portaba unas gafas de sol, un sombrero y un puro, a medio consumir, sustentado por la comisura de unos labios carnosos que desprendían cierto aire femenino.


    ―Buenos días ―saludó Emmanuel Gómez extendiendo su mano liberada, pues con la otra sujetaba una correa que iba acompañada de un inmenso perro.


    ―Buenos días ―correspondió el recién llegado devolviéndole el apretón.


    ―Pues no tiene usted cara de griego ―afirmó Gómez.


    ―¿Perdón?


    ―Su nombre. Es de origen griego, ¿cierto?


    ―Sí, así es ―asintió Leandre.


    ―Habla bien el español, tiene nombre europeo y sin embargo es usted, aunque no lo aparenta, caribeño. Curiosa mezcla.


    ―Bueno, eso creo que no es importante. ―Se protegió.


    ―Yo creo que sí ―apuntilló dándole una buena calada al puro―. ¿Sabía que a través de nuestros nombres podemos conocernos a nosotros mismos mucho mejor?


    ―Eh… ―Dudó―. Ni idea.


    ―Leandre ―continuó el colombiano―. De origen griego, denominación catalana. Significa «Hombre de su pueblo». San Leandro, natural de Cartagena y desterrado por culpa de su padre a Sevilla donde se hizo religioso. Nombrado obispo en el año 587. ¿Es usted religioso, hermano?


    ―Sí, un poco.


    ―¿Un poco?


    ―Digamos que voy a misa cuando debo y conozco los protocolos.


    ―Entiendo ―prosiguió―. Leandre, persona protectora con su pareja y también un poco dominante. Exigente y perfeccionista con el trabajo. Hombre de éxito cuando se propone algo. Persona comprensiva y bondadosa.


    ―Interesante ―contestó pensando que aquel tipo había dado en el clavo.


    ―Por supuesto. Por cierto, ¿calor? ―dijo el dueño de la finca mostrando una sonrisa acentuada por una dentadura impoluta de piezas anchas y grandes.


    ―Bastante, la verdad. Me muero por un vaso de agua.


    ―En esta época del año Colombia achicharra a cualquiera ―prosiguió sin cerrar su mueca espléndida.


    ―Sí, me imagino ―comentó aflojándose aún más la corbata.


    ―Pasemos dentro, hermano. Le daré una buena jarra de agua fresca y le aseguro que se encontrará mejor enseguida ―finalizó dándole la espalda.


    Leandre, limpiándose la frente con un pañuelo, sacó del maletero un maletín de tela marrón, activó el cierre del coche pulsando un botón del mando donde aparecía el dibujo de un candado y, tragando saliva espesa, abandonó la acera para adentrarse en los aledaños del templo.


    Los alrededores estaban bien cuidados y su césped se decoraba por decenas de pastores alemanes que rodearon al nuevo invitado, olisqueándole.


    ―No se preocupe por mis animales. Estando yo delante no le harán daño alguno ―aseguró Emmanuel.


    ―Si usted lo dice… ―le comentó viendo salivar a un perro que acercaba en demasía las fauces a su entrepierna.


    ―Tranquilo, están bien educados. Pero ya sabe, tengo muchos enemigos en la zona y hay que protegerse.


    Después de dejar atrás los jardines, el señor Gómez dejó libre a su macho alfa y ambos hombres traspasaron la puerta principal. El calor que consumía a Leandre, ese que le provocaba tener el sudor adherido a las axilas, la espalda y el centro del pecho, se volvió helado. El motivo, sin embargo, no era que dentro del templo existiera una enorme bocanada de aire o ventiladores encendidos, sino que en su interior se respiraba una extraña sensación de paz y escalofrío que le congeló toda la anatomía.


    Ante el huésped se abrió una estructura rectangular, de techo alto cubierto por vigas transversales de madera, una claraboya central que dotaba de luz natural la estancia y varios ventanales superiores situados, de forma lateral, en las paredes blanquecinas que guiaban su metraje hacia el altar. Este, parapetado por dos filas de bancos forrados de una tela rojiza, se alzaba metro y medio del suelo de mármol que pisaba ofreciendo un sillón estilo medieval, un par de cruces invertidas a modo de cuadros gigantes y una estatua central dorada que simulaba una forma masculina de la cual salían una cola y una cabeza de cabra con una imponente cornamenta.


    Gómez, quien iba un poco más adelantado en el camino, fue paseando hasta la base del altar, se inclinó ante él, dijo una especie de frase u oración que Leandre no supo interpretar y se introdujo en una habitación que situaba su entrada junto a las escaleras que guiaban al tabernáculo.


    El caribeño, cerrándose la chaqueta que antes le incomodaba, se quedó esperando en el centro del pasillo y se puso a visualizar varios objetos que se repartían, simétricos, con representaciones satánicas y del anticristo, a ambos lados de la fila de los bancos de rezo. No demasiado después recordó que, debajo de esa corbata, que ahora le daba cierta protección y seguridad, tenía adornándole el cuello un fino collar de oro del que colgaba una cruz cristiana (un recuerdo de su esposa). Así que antes de que el anfitrión volviese, se deshizo de ella, la guardó en uno de los bolsillos posteriores del pantalón y al mirar hacia abajo comprobó que las suelas de sus zapatos clásicos se apoyaban sobre un dibujo formado por losas carmesíes, brillantes. Al retroceder un poco, para ver de qué se trataba, observó que la silueta que antes pisaba, imprudente, era una estrella de cinco puntas con la numeración de tres seis en un círculo central. Esto, sin duda, le provocó un respingo en la base del estómago que a punto estuvo de hacerle salir corriendo de allí.


    ―Perdone el retraso, hermano. Pero cuando se está a punto de hacer un ritual de invocación, uno debe de vestirse para la causa ―interrumpió Gómez, desde el fondo del templo, portando una jarra de agua apetitosa.


    ―Claro ―contestó Leandre con los labios secos. Gracias ―finalizó antes de llevarse el líquido transparente a la boca y sentir su frescor.


    Emmanuel, como maestro de la ceremonia, había sustituido su indumentaria veraniega por un hábito negro, con capucha. Su cara, antes afable, se tornó seria, concentrada.


    ―¿Tiene el dinero? ―se interesó.


    ―Sí, por supuesto.


    La mala fortuna provocó que Leandre sacase un sobre del pantalón y este deslizara, sin querer, la cadena que antes se introdujo con premura, la cual terminó cayendo entre los dos y haciendo un ruido metálico tras el impacto.


    Gómez, sin pestañear, se agachó, recogió la cruz dorada y extendió la mano para devolvérsela a su dueño.


    ―Esto es suyo ―afirmó mostrándole una sonrisa cómplice.


    ―Sí, lo siento ―respondió avergonzado y sintiendo como el lazo volvía a ser tan desagradable como una soga de horca ceñida.


    ―No se sienta incómodo por tener una tendencia religiosa opuesta a la mía. ¿Sabe? ―continuó―. El desconocimiento es lo que produce miedo en las personas. Usted es libre de creer en Dios, al igual que yo de creer en Satanás.


    ―Sí, por supuesto. Todos somos libres, ¿verdad?


    ―Afirmativo. Cuando decidí construir este lugar, muchos fueron los que me acusaron de loco. Sin embargo, el crecimiento de la orden, que no secta, está incrementándose y eso solo significa una cosa: la alternativa existe y, por suerte, es real.


    Emmanuel Gómez era un hombre que, a pesar de todo lo que parecía esconder, desde niño fue educado en la religión cristiana. Sus padres, fieles devotos de la iglesia católica, le enseñaron todo lo relacionado con la Biblia, los mandamientos, los testamentos y las liturgias que acercaban a su familia a Jesucristo. De hecho, hasta no hacía mucho, estuvo acudiendo a la parroquia que tenía junto a su casa de Armenia a rezar, a pedirle a Dios compasión y a escuchar las misas de los domingos en primera fila.


    No obstante, el destino, el azar o la suerte esquiva, hicieron que su hija menor naciese con un problema cardíaco irreversible. Los médicos le aseguraron que la pequeña Isabella, que así se llamaba la afectada, no podría recuperarse jamás de su dolencia y que su único consuelo tenía que pasar por decenas de cirugías que solo alargarían su agonía hasta que muriese no demasiado tiempo después.


    Emmanuel, agarrándose a la fe que por ese entonces conocía, estuvo acudiendo todos los días, durante tres meses consecutivos, a la parroquia para implorar que el Supremo le ayudase. Él era un buen hombre, un buen padre y un buen marido. Y suplicó, una y otra vez, que el Todopoderoso salvase a su hija. Pero nunca obtuvo respuesta de nadie, de nada. Isabella sufría más cada semana y las intervenciones quirúrgicas le estaban llenando el pequeño pecho de cicatrices horribles, destrozándole la inocencia.


    Una noche, mientras volvía a su hogar después de que el cura le echase de la iglesia porque la hora era intempestiva, se cruzó con una mujer. Una colombiana, Mariana, que le conocía porque un año atrás, siendo aún policía, ayudó a su hijo a salir airoso de una falsa acusación que a punto estuvo de meterle en la cárcel por narcotráfico. La mujer, al verlo tan desamparado, se preocupó de que este le contase qué le ocurría. Y Emmanuel Gómez, destrozado por la situación, se desahogó con ella envuelto en un mar de lágrimas que no cayó en saco roto.


    Mariana, entristecida por los acontecimientos que estaba oyendo sobre el hombre que un día la socorrió, le propuso realizar un pacto. Uno que una vez oyó en una taberna cuando varios hombres borrachos blasfemaban sin escrúpulos. Según lo que escuchó, si alguien estaba dispuesto a vender su alma al diablo, este conseguiría que sus deseos se hicieran realidad a cambio de la condena eterna. Y al parecer, uno de esos hombres que se jactaba de ello mientras se atiborraba de aguardiente, aseguró que desde que lo hizo era rico.


    Emmanuel, desesperado, se sumergió en una pequeña habitación de su casa que utilizaba como despacho y, aquella madrugada, investigó sobre cómo podría venderle su alma al diablo para obtener como beneficio la salud de su hija. No le importaba otra cosa que salvarla del calvario que su Dios, ese al que amaba, estaba permitiendo.


    Después de indagar por varias páginas de internet, descubrió que hacer un pacto con el Diablo solo era un cuento inventado por los occidentales basados en las fábulas de Fausto o, en su defecto, de Mefistófeles. Fausto, por su parte, era el protagonista de una leyenda clásica alemana que vendió su alma para tener conocimientos ilimitados. Mefistófeles, un subordinado de Satanás que acogía las almas de los que necesitaban algo importante en el mundo terrenal. Cuentos de hadas, brujas y hechicería barata.


    A pesar del desánimo, la testarudez le llevó a entrar en un foro donde una persona anónima explicaba cómo entrar en contacto con el Ser Maligno y, esperanzado, preparó todo lo que este decía para intentar utilizar su último cartucho. El resultado: milagrosamente, y para sorpresa máxima de los doctores, Isabella se curó muy poco tiempo después.


    Desde entonces, el expolicía apartó de sus plegarias a Dios y comenzó a adorar a su férreo enemigo. Vendió, con el consentimiento de su esposa, unos terrenos que esta heredó cuando era niña y con el dinero construyó el templo que ahora protegía con su propia vida. En cuanto a su alma, quién sabía si estaba o no preparada para ir al averno llegado el momento.


    ―Bien ―prosiguió Gómez―, veo que la cantidad es correcta ―añadió contando un fajo de billetes de importante grosor.


    ―Ahí tiene la mitad de lo acordado y, como hablamos, la otra parte la recibirá cuando me diga a quién debemos buscar.


    ―Así será si nuestro Señor de las Tinieblas quiere ―ironizó.


    ―Disculpe mi atrevimiento ―dijo Leandre―. ¿No le da a usted miedo contactar con el demonio?


    ―Me dan más miedo otras cosas, hermano. Por ejemplo, la sociedad asquerosa en la que vivimos inmersos ―aseguró―. Ahora, sígame.


    Ambos cruzaron el pasillo central del templo, rodearon el altar por la parte opuesta donde Emmanuel se introdujo al principio para cambiarse de ropa y pasaron a una nueva habitación. Un cuarto vacío, con las paredes y el techo pintados de negro, y en el que solo destacaba una puerta de madera roja junto a un perchero amplio repleto de túnicas.


    ―Bien, bajemos ―dijo abriendo la portezuela―, pero antes póngase esto ―continuó extendiéndole una de las casullas.


    ―¿Es necesario? ―comentó el invitado mientras le daba vueltas a la prenda para buscarle la oquedad por donde introducir la cabeza.


    ―Sí, si quiere presentar respetos a Satanás.


    Leandre no contestó, pues solo escuchar ese nombre retumbando con eco dentro de aquel habitáculo insípido le produjo un respeto que jamás había sentido.


    Tras la puerta se extendía unas escaleras de caracol forrado de alfombras, unos pasamanos metálicos y una iluminación conformada por candelabros que se repartían en las paredes de la espiral descendente mediantes velas prendidas.


    Cuando llegaron al sótano, todo cambió radicalmente. Ahora, la extensión que se abría paso ante ellos era bastante distinta al anterior acceso. Una habitación circular enorme (ocupaba gran parte del subsuelo del templo), una mesa de madera escoltada por varias sillas del mismo material, muchísimos candelabros encendidos y mantas con simbología satánica colgando del techo. Algunas ofrecían imágenes de cabras, otras de gallos y otras de cruces invertidas con distintas numerologías.


    ―Siéntese, por favor ―le invitó Gómez retirando una de las sillas que se postraba frente a la mesa.


    Leandre, con el congojo anudándole la garganta, le hizo caso y se sentó.


    ―No tendrá más cruces escondidas, ¿verdad? ―añadió el colombiano―. No es por nada, pero sería incómodo que saliese usted ardiendo y me quemase la casa ―sonrió delatando así un humor, cuanto menos, sarcástico.


    ―¿Está hablando en serio? ―contestó incómodo.


    ―Tranquilo, hermano. Solo estaba bromeando. Tenga por seguro que aquí existe más paz y amor que dentro de cualquier iglesia de las que haya podido pisar. ¿Tiene la pieza? ―continuó después de una breve pausa.


    ―Sí.


    ―Pues sáquela. Veamos de cerca esa maravilla que dice tener.


    Leandre, con algo de dificultad por culpa de la túnica que se colocó encima del traje, hizo un gesto y consiguió coger el objeto que tenía guardado dentro del maletín. Después, y ante la atenta mirada de Gómez, colocó con delicadeza una bolsa de terciopelo encima de la mesa y la deslizo cuidadosamente hacia el anfitrión. Este, expectante, la abrió con mimo y extrajo de su interior una especie de diente enorme con forma de colmillo prehistórico. Una pieza que, debido a su longitud y grosor, tuvo que sostener con ambas manos para analizarla, palparla e incluso olerla.


    ―¡Vaya! ―exclamó sorprendido―. ¿Cuánto mide? ¿Unos veinte centímetros?


    ―Veinticuatro, para ser exactos ―afirmó Leandre.


    ―Veinticuatro… ―repitió. ¿Y cómo sabe que esto es de verdad?


    ―Es una larga historia, pero le aseguro que es auténtico. Soy zoólogo, y de los buenos…


    ―No me cabe duda, hermano. Empecemos entonces con el ritual.

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    EL RITUAL


    Quindío, 3 de febrero de 2012.


    Leandre volvía a tener el cuerpo invadido por un escalofrío extraño, inusual. Jamás, ni siquiera cuando fue testigo del desagradable exorcismo que le practicaron a una monja dentro de un antiquísimo convento de ursulinas, en Francia, sintió esa sensación de frialdad. Y eso que aquella sesión que presenció helaría la sangre de cualquiera, por muy valiente o agnóstico que fuese.


    Emmanuel Gómez, quien parecía haber transformado su rostro afable e impoluto por el de un psicópata, colocó en el centro de la mesa el enorme diente que su invitado le ofreció y, sin dirigirle la palabra, se levantó y fue hasta un pequeño mueble que estaba situado a pocos metros. Uno que el caribeño, aunque ahora veía a la perfección, no distinguió a su llegada debido al contraste de luces y sombras existentes en el habitáculo esférico.


    Leandre, expectante por aquello que estaba a punto de ocurrir, no podía evitar recordar el trauma físico y psicológico que padeció Sor Lombardi, la joven italiana afincada en el convento de Loudun que fue exorcizada por el Padre Alessandro, un sacerdote enviado por el propio Vaticano, y que no acabó todo lo bien que se esperaba.


    Aunque el zoólogo era experto en estudios animales, hacía un par de años que estaba a las órdenes de un hombre muy peculiar, François Jean. Y eso le había obligado a acudir a eventos, cuanto menos dispares, como aquel que no conseguía quitarse de la cabeza en ese momento de tensión. El señor François Jean era un haitiano, como él, podrido de dinero y que tenía un increíble magnetismo por el más allá, la existencia de los demonios, los ángeles caídos y que, en el presente, estaba obsesionado con descubrir el oscuro secreto que, según él, se ocultaba en las profundidades del océano.


    Leandre, todo sea dicho, nunca tuvo intención de seguir las órdenes de nadie, y menos de un hombre que parecía estar medio demente. Pero después del terrible terremoto que sacudió Haití en el año 2010, donde vivía estudiando la vida de la iguana rinoceronte, una especie endémica y peculiar en la isla de La Española, se quedó a merced de la única persona que le tendió la mano cuando estaba a punto de cruzar la delgada línea que nos separa de la vida y la muerte.


    Así que el caribeño se dejó querer, o ayudar, por el millonario y, entre otros asuntos, fue uno de los encargados en analizar el misterioso colmillo que ahora, en el Templo del Diablo, podía servirle como pista. Aunque antes de eso, el científico tuvo que asistir a sesiones llenas de horror. Sesiones que, sin quererlo, le hicieron creer poco a poco en eso que dicen que existe en planos que no podemos comprender. Por lo que la psicosis, ahora, también formaba parte de él con cada vez más ahínco.


    Emmanuel Gómez, por su parte, se puso a rebuscar en uno de los cajones del mueble y comenzó a sacar varios utensilios entre los cuales destacaban un cuchillo, unas velas negras, usadas, un vaso de cristal con forma de cáliz y un pequeño mantel granate cosido con dibujos y costuras de hilo plateado que simulaban el dibujo de una estrella de cinco puntas.


    Leandre le observaba sin pestañear. Y, aunque intentaba eliminar de su mente la escena que presenció en el país galo, cada vez que el colombiano hacía un movimiento y se inclinaba ante los objetos que sostenía entre las manos, lo vivido dentro de ese convento francés le inundaba la mente, nublándosela, como si lo estuviese sufriendo en ese preciso instante.


    La hermana Lombardi, Sor Lombardi, fue una monja que terminó, junto a otras doce mujeres de hábito, a trescientos kilómetros de París, en Loudun. Ella, como las demás religiosas, rozaba la temprana edad de los dieciocho años cuando fue enviada para fortalecer la presencia del catolicismo en una población donde la mayoría era protestante. Lombardi no fue nunca como las otras, pues su desgracia le hizo nacer con una rara enfermedad que la dejó empequeñecida y con la espalda tan encorvada como un anacardo. Sin embargo, su carácter ambicioso, recto y fuerte, la llevó a ser elegida madre superiora a la temprana edad de veinticinco años. Eso, por supuesto, la llevó a ganarse el respeto de muchos. Pero, poco después, comenzó a padecer los delirios que terminarían acabando con su propia vida.


    Según le contaron a Leandre, antes de que este estuviese presente en el que sería el último intento de exorcizarla, la mujer empezó a tener visiones raras e impropias de una católica de manual. Por lo visto, la monja, contaba que por las noches veía fantasmas que entraban a través de la ventana de su dormitorio mientras oía ruidos de cadenas arrastrándose. Y cuando decidió dejar de comulgar y le daban ataques de temblores descontrolados, juraba ver una bola negra cruzando el refectorio y la silueta de un hombre de espaldas que la vigilaba e intimidaba.


    El confesor del convento, un francés refinado que levantaba pasiones entre las hermanas, se puso en contacto con el Vaticano para comunicarles que la superiora estaba poseída por los siete demonios que, según la Biblia, son los culpables de los siete pecados capitales: Asmodeo, Mammon, Belcebú, Belfegor, Amon, Leviatán y Lucifer. Por lo que si no actuaban rápido, las demás hermanas podrían caer también en la tentación de las Bestias.


    El Papa, al enterarse de dicho suceso, envió a Loudun a su sacerdote encargado de hacer exorcismos, el Padre Alessandro, y este inició de inmediato diversos conjuros y ritos para arreglar el incómodo asunto. Al principio, las sesiones se hicieron en total privacidad, pero viendo que la situación empeoraba con los días, la orden del Vaticano dio vía libre para que el exorcista obtuviese ayuda del exterior. Y ahí entró Leandre, como mero espectador, para experimentar uno de los peores días de su vida y darle información de primera mano al obsesivo de su jefe. La manera de conseguirlo: dinero. Pues, aunque ese palacio ubicado al oeste de Roma no destaca por la pobreza, toda moneda extra engrandecía aún más su imperio. Y el mandamás de Leandre tenía tanto como para vivir varias vidas consecutivas al máximo nivel.


    Así que el zoólogo, sin darse cuenta, se vio ubicado en una habitación del convento, con la compañía de un sacerdote, dos monjas y un hombre experto en satanismo. Aquella noche, que era el momento en el cual Sor Lombardi entraba en trance, la monja estaba colocada en la cama, atada de pies y manos, cuando empezó a balbucear palabras ininteligibles y con una voz masculina. El Padre Alessandro, después de dejarla hablar un buen rato, le metió el dedo índice y pulgar en la boca y realizó un exorcismo que, por lo visto, sirvió para expulsarle del cuerpo seis de los siete demonios que la poseían. Sin embargo, antes de que la mujer quedase libre, su cuello se partió en dos, al igual que sus extremidades, y sus ojos lacrimosos se quedaron mirando fijamente a Leandre, quien, desde aquella madrugada, no volvió a ser el mismo.


    ―Bien, hermano. Vamos a empezar con el ritual ―interrumpió Emmanuel Gómez para beneficio del caribeño quien, debido a los desagradables flashback, ni se había percatado de que el expolicía ya había dispuesto sobre la mesa todo lo que sacó del mueble con anterioridad.


    ―Perfecto. ¿Qué tengo que hacer?


    ―Tener fe ―contestó el colombiano guiñándole un ojo.


    ―¿Fe?


    ―Sí. Ni más ni menos.


    ―De acuerdo… ―asintió encontrándose algo mareado.


    Gómez se deslizó la capucha hacia atrás, se remangó un poco las mangas de la túnica y comenzó a recitar un rito de invocación:


    Te conjuro, Satán, príncipe de este mundo.


    Te conjuro, Satán, férreo enemigo del falso salvador.


    Tú, verdadero justiciero de las almas, ayúdanos a encontrar el camino.


    Aquí te presento la herida de tu hijo, Leviatán, para que nos muestres dónde mora.


    Te ofrezco, o señor de las tinieblas, una nueva alma que recibirás en tus aposentos.


    Cuando Leandre escuchó esa última frase, su expresión se transformó. Él había ido hasta allí para saber a quién o qué debía buscar, pero jamás pactó vender su alma para obtener el beneficio. No obstante, antes de que este pudiese interrumpir la invocación, las velas se apagaron al unísono, una fuerte corriente de viento invadió el habitáculo y perdió la consciencia ante la mirada oscura de Emmanuel Gómez.

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    EL PESO DE LA CULPA


    Armenia, Quindío, 4 de febrero de 2012.


    El zoólogo no se encontraba bien. Después de abandonar el Templo del Diablo, aunque lo hizo mediante su propio pie, una sensación desagradable de vértigo se había hecho eco en él y este iba aumentando con el transcurso de los minutos. Pensó que podría ser de la presión ejercida por sus cervicales, ya que era un problema congénito que arrastraba a menudo y le había pasado factura en alguna que otra ocasión en situaciones de estrés. Aunque también tuvo serias dudas de eso que tomó antes de empezar la invocación y le hizo perder la noción durante, según el maestro de ceremonias, solo un par de minutos. ¿Acaso era solo agua o Gómez le había mentido dándole algún tipo de droga para ayudarle a entrar en ese extraño trance?


    No obstante, por mucho que negase la evidencia o imaginase suposiciones, el mareo que padecía desde que llegó al hotel no era como los sufridos en otras ocasiones. Este, sin duda, iba más allá que una simple inestabilidad y estaba tan confuso que ni siquiera quiso cenar ni llamar a la chica que le contrató su jefe, Adriana, para decirle que no acudiese a verle, tal y como había hecho desde que acudió allí.


    Después de la supuesta invocación a Satanás, pues Leandre no recordaba nada tras las frases que soltó Gómez, lo que aconteció sí que le dejó, de una u otra manera, estigmatizado para siempre. Y esa marca inolvidable no solo le señaló a nivel físico, sino mental. Un signo, a modo de cicatriz, quedó incrustado en su antebrazo indicándole que el príncipe de las tinieblas parecía existir y tener desde ese momento su alma. ¿Había sido condenado? ¿Emmanuel Gómez aprovechó su inconsciencia para hacerle creer que su alma ya no le pertenecía?


    Fuera como fuere, lo único positivo que sacó de todo aquello es que la pista que buscaba fue expulsada por la boca del expolicía y pudo entregar el recado cuando aún la cordura estaba presente en su interior: Encontrar a Diego Mosqueira, el restaurador. Pero de eso ya se encargaría otro de los hombres que tenía contratado el enigmático François Jean, porque Leandre estaba extenuado de ir y venir a lugares que solo iban mermando su personalidad y volviéndole cada vez más paranoico. Este sería su último trabajo.


    El caribeño, en un intento de paliar el malestar, abrió la ventana, contempló el cielo nocturno y respiró la brisa recalentada que entraba del exterior. Después de acomodarse un poco, intentó encenderse un cigarrillo para buscar ese bienestar típico que aparece en un fumador cuando la nicotina hace su función. Sin embargo, solo hizo colocarse el filtro en los labios y unas náuseas horribles le apretaron desde la tripa. La consecuencia: llegó al aseo por pura chiripa antes de poner perdida la moqueta de la habitación.


    ―¡Merde! ―protestó con un definido acento criollo después de ver los restos de bilis buceando en el agua del inodoro.


    Pensó que darse una ducha bien fría le ayudaría. Así que no dudó en desnudarse, abrir el grifo y colocarse bajo la alcachofa de la bañera. Más relajado, no fue capaz de calcular el tiempo que se llevó bajo el agua, pero el suficiente como para que al menos los síntomas desagradables bajasen en intensidad y los vértigos le diesen una pequeña tregua.


    Cuando ya se había secado, se colocó un albornoz, que por cortesía del hotel colgaba tras la puerta, encendió a tope el aire acondicionado de la habitación y, tras sentir la reconfortante rasca acariciándole la nuca humedecida, volvió a prender un pitillo que, en esta ocasión, le sentó mejor.


    Posteriormente, apagó la televisión, la cual estaba encendida ofreciendo una telenovela de hombres y mujeres maquillados hasta las cejas, y se tumbó en la cama. Pero antes de desconectar de todo lo sucedido, la puerta de la habitación sonó desde el otro lado mediante unos delicados golpes.


    ―¿Quién es?


    ―Soy Adriana.


    ―¿Adriana? ¿Qué haces tú aquí? ―interrogó girando el cuello sobre la almohada.


    ―Me ha extrañado mucho que no me llamase y pensé que le sentaría bien mi compañía.


    Adriana era la mujer que François Jean le había contratado (un plus por tenerle siempre a su entera disposición). Una colombiana de Bogotá llena de curvas morenas que además de prestar servicios eróticos tenía una grado en fisioterapia junto a un máster en osteopatía. Una fémina refinada, culta y acostumbrada a codearse con gente de clase alta. A veces solo actuaba como chica de compañía, otras, como una auténtica cumplidora de fantasías.


    ―Puedes marcharte a casa, Adriana. Hoy tampoco necesito nada de ti ―comentó sintiéndose, de nuevo, algo aturdido.


    ―Allá ellos que son blancos y se entienden ―se dijo susurrando―. Pero yo sí que necesito algo. Deme mi propina correspondiente y me marcharé por donde he venido, papasito.


    Adriana tenía razón. Sus servicios, aunque no fuesen realizados, tenían un precio. Y así había sido firmado en su momento. Mil dólares americanos diarios, aunque no trabajase, mientras Leandre estuviese en el país cafetero.


    ―De acuerdo, dame un segundo… ―contestó incorporándose con cierta dificultad.


    Leandre se dirigió hacia el armario y, tras remover parte de la ropa amontonaba en el interior, introdujo el código numérico de la caja fuerte que retenía fuera de manos ajenas sus ahorros. Luego, aguantando el tipo ante la mirada borrosa que le abrazaba, recogió un fajo, ya contado, y abrió la puerta.


    ―Aquí tienes, Adriana. Mañana, como ya sabes, me marcharé a primera hora y ya no necesitaré tus servicios. Gracias ―comunicó sin mirarla a la cara.


    ―Un momentito. ¿Está bien? Cuando hablamos ayer por el celular estaba más chévere y hoy se le ve hundido.


    ―Digamos que no tengo un buen día. Adiós…


    ―Espera ―dijo aguantando la puerta que estaba a punto de cerrársele ante la nariz ―Si quieres, ahorita te hago un masajito y te quito esa pose de aburrido.


    ―No sé si un masaje me ayudará, la verdad.


    ―Segurito que sí. Usted deje que Adriana haga su trabajo y verá como mañana se levanta como un sardino.


    ―¿Por qué no? A lo mejor no es tan mala idea ―cedió por el mero hecho de no seguir conversando.


    ―Eso es. ―Sonrió―. Venga, colóquese en la cama, bocabajo, y cierre esos ojitos tristes. Déjese llevar…


    Leandre hizo pasar a su “amiga”, dejó el dinero encima de la mesa de noche, se deshizo del albornoz y se dejó caer en el colchón, desplomado, sin ser consciente si quiera que estuviera completamente desnudo.


    Adriana, tirando de profesionalidad, cambió su actitud amorosa, se estalló las articulaciones de los dedos y colocó sus muslos sobre las nalgas del paciente. Acto seguido, se recogió la melena en una coleta y empezó a deslizar la palmas sobre la espalda de Leandre. Al principio, con suavidad, después utilizó más ímpetu y seguidamente realizó unos movimientos técnicos que se iniciaron con dolor y concluyeron en plena relajación.


    El caribeño, para su sorpresa, comenzó a sentirse muchísimo mejor después de quince minutos y, tirando de instinto, volteó la posición mirando, sin pestañear, a la hermosa mujer que tenía encima.


    ―¿Cómo estás ahorita?


    ―Mucho mejor, gracias.


    ―¿Quiere algo más? ―propuso poniendo cara picarona.


    ―No, Adriana. Nunca he necesitado pagar a mujeres para tener sexo y hoy tampoco va a ser la excepción. Ya se lo advertí a François en su momento, pero él insistió en que eras la mejor chica de compañía que podría tener.


    ―Como desee, señorito. Que tenga entonces buen viaje mañana ―finalizó, agarrando el sobre y marchándose de la habitación mediante un contoneo de infarto.


    Leandre se sirvió una copa de whisky del mini bar, se encendió un cigarro y cuando estaba a punto de acabarlo cogió el móvil. Magnetizado por una sensación extraña, buscó el número de Adriana y la llamó al instante.


    ―¿Hola?


    ―Perdona, Adriana. ¿Ya has salido del hotel?


    ―Estoy en la parada de taxis de enfrente. ¿Qué ocurre?


    ―Vuelve, por favor.


    ―Lo siento, amorcito. Mi trabajo terminó.


    ―Te pagaré el doble.


    ―¿El doble?


    ―Sí. Solo necesito que recojas una cosa y te llevarás otro sobre lleno.


    ―Está bien. Ahorita subo ―confirmó frotándose las manos tras colgar la llamada.


    Leandre acabó de un trago el poco whisky que le quedaba, apagó el pitillo en el cenicero, dejó entreabierta la puerta de la habitación para que la mujer entrase sin llamar y fue hasta el baño. Una vez allí, se quedó mirándose en el espejo y observó la cicatriz (quemadura) que apareció en su antebrazo después de la invocación satánica. Una marca en forma de estrella de cinco puntas que no recordaba cómo llegó hasta él, pero que le hizo tomar una drástica decisión.


    ―¿Hola? Ya estoy aquí, cariño.


    ―Pasa. Salgo ahora.


    ―Muy bien.


    Pocos segundos después, Leandre salió del cuarto de baño, cerró la puerta del dormitorio y sacó del armario el maletín donde guardaba el diente que le había guiado hasta Colombia. Posteriormente, le dio a Adriana todo el dinero que llevaba encima (mucho más de lo prometido) y abrió de par en par la ventana del cuarto para quedarse contemplando las estrellas, absorto.


    ―¿Se encuentra bien? ―comentó Adriana después de comprobar la desorbitada cantidad de billetes que Leandre le había entregado.


    ―Escúchame con atención ―dijo el haitiano―. Coge todo el dinero que te he dado y aléjate de ese mundo asqueroso al que perteneces.


    ―¿Pero qué dice, señorito?


    ―Prométeme una cosa, Adriana.


    ―Perdone, no entiendo nada.


    ―¡Prométemelo!


    ―Claro, está bien ―contestó asustada.


    ―Envía mi maletín a Haití ―comunicó anotando la dirección de François Jean en un papel―, e intenta llevar una vida digna y cercana a Dios. Yo, ya estoy condenado…


    Leandre le dedicó una sonrisa a su invitada, se puso en pie sobre el borde del ventanal y, antes de que esta pudiese reaccionar, se lanzó al vacío. La mujer, aterrorizada por lo que acababa de suceder, se asomó y comprobó, estupefacta, como este yacía en el suelo ante la mirada atónita de una pareja de turistas que caminaban hacia la entrada del hotel.

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    EL RESTAURADOR DE BARCOS


    Vigo, Galicia, 25 de noviembre de 2012.


    Diego Mosqueira, más conocido en el humilde, que no pobre, barrio de O Calvario como Mosqueira, caminaba por el centro de Vigo esquivando a la muchedumbre. Era habitual que en ese trayecto que solía realizar a menudo para visitar a Esteban, el de la ferretería, tuviera que ir sorteando a los vecinos amontonados en las características calles empinadas de la ciudad. Pero aquel día navideño, porque en ese rincón especial de la provincia de Pontevedra la navidad llegaba antes que en los demás lugares de España, el ajetreo de personas que infestaban la zona era demoledor, estresante.


    Vigo, conocida por muchísimas celebraciones y tradiciones como, por ejemplo, las Fiestas del Carmen, los fuegos artificiales de Bouzas (los más famosos del sur de Galicia) e incluso espectáculos centenarios como la Festa dos Maios o la de La Reconquista, en la cual se convierte todo el centro histórico en el irrecuperable 1809, también había alzado el turismo y el auge económico gracias al nuevo alcalde. Porque desde hacía ya unos años este decidió crear un cuadro de luces navideñas que podía competir con las preciosas estampas que suelen verse en las reconocibles películas de Hollywood. Y eso, además de un buen puñado de euros para los negocios, también traía gente. Mucha gente. Miles de personas que abarrotaban cada local, cada aparcamiento público y que, por supuesto, desquiciaba el carácter nervioso de Diego. Porque este, aunque tenía virtudes loables, carecía totalmente de paciencia social. Le irritaba el ruido, las voces altas, los motores encendidos de los vehículos esperando la luz verde de los semáforos y la altanería que, cada vez más, mostraba la chavalería durante las noches de los fines de semana.


    Ya, desde primera hora de la mañana, sabía lo que iba a encontrarse antes de recoger el bote de pintura especial que necesitaba para el trabajo que estaba terminando en el astillero familiar donde pasaba la mayor parte de sus horas. Pintura que, sin duda, podría haber comprado en un comercio próximo a la ría donde se levantaba su centenaria nave industrial y así evitar el estrés. Pero el trato, el precio y la simpatía que le ofrecía Esteban, quien le traía cualquier producto que necesitase, aunque su especialidad fuesen las herramientas, era tan importante para él que no se hacía el remolón y prefería madrugar e intercambiar miradas con el gentío de a pie antes de pedirle cualquier cosa a Juan, el tipo que regentaba la venta de material junto a su industria y a quien no podía ver desde que le soltó una contestación xenófoba a su esposa, Karen.


    Karen Poulsen y Diego estaban casados desde hacía siete años y el amor que se procesaban estaba latente desde el primer día en que se conocieron. Fue en Dinamarca, país natural de la mujer, donde sus corazones latieron al unísono por primera vez durante un evento de muestras en la preciosa Copenhague. Él había acudido para conocer una nueva madera que se estaba utilizando en la restauración de barcos clásicos y ella estaba de azafata promocionando un emergente modelo náutico a cargo de una respetada fábrica del Este.


    Después de que ambos mantuviesen contacto telefónico durante meses, Karen decidió abandonar su país natal para unirse a Diego, a su trabajo y a su vida. No es que la vida del gallego fuese boyante, de hecho llevaba arrastrando cuantiosas deudas por culpa de las malas gestiones y el abuso de alcohol al que se agarraba su padre cuando se hizo cargo de la empresa tras el fallecimiento de su abuelo. Ello provocó que Diego, aún siendo un chaval, intentase levantar solo un astillero que estaba de capa caída y al borde del cierre. Sin embargo, ante el amor y las adversidades, ya se sabe quién gana cuando el corazón se siente de verdad. Eso, y que Diego, además de estar con Karen, tenía desde su niñez una importante conexión con su avó (como él le llamaba), el verdadero fundador del Astillero Mosqueira.


    El Astillero Mosqueira era un varadero situado en la ría de Vigo cuya especialidad se decantaba en la restauración de embarcaciones antiguas de madera. Aunque también, todo sea dicho, se defendía bastante bien en los trabajos de diseño, construcción, reparación y en las reformas. Bueno, eso, en aquellos años mozos perdidos donde llegaron a trabajar en la industria hasta quince personas a la vez, porque en la actualidad solo Diego, junto a su inseparable mujer, llevaban el negocio hacia delante y a duras penas.


    El astillero, el cual fue referente internacional en su época dorada, se fundó gracias al esfuerzo e ímpetu de Fernando Mosqueira, abuelo de Diego, en 1913. Fernando había sido un Ingeniero Mecánico y Naval que marchó de Galicia a la edad de once años y se formó en el King´s College, en la universidad de Londres y en el conocido Royal Technical College de Glasgow, donde aprendió el arte de darle vida a los barcos abandonados y que situó su epicentro en Bouzas, una zona urbana de la ría que tenía a cinco minutos un extenso mercado y el conocido club náutico del Liceo.


    La empresa destacaba por poseer dos líneas de varadero tradicional en donde se podían varar embarcaciones de vela o de motor de hasta treinta toneladas y que tuviesen un máximo de dieciocho metros de eslora. Además, gozaba de una explanada cercana a los mil metros cuadrados que era capaz de abrazar barcos de veinte toneladas gracias a la ayuda de una importante grúa que se llevó los pocos ahorros de la empresa.


    No obstante, Diego seguía empeñado en reflotar el negocio haciendo lo que mejor sabía hacer: utilizar las técnicas que aprendió de su querido avó durante los largos fines de semana que pasó con él en el astillero mientras los niños de su edad jugaban en el parque a la pelota, a la peonza o al clásico escondite.


    A pesar de las adversidades, aquel día lluvioso de noviembre, después de recoger el bote de pintura en la ferretería de Esteban, eludir a los pesados de los viandantes, cruzar la Avenida de Beiramar y sumergirse en la nave industrial para finalizar un encargo que ya llevaba retraso, una visita inesperada cambió su futuro para siempre.

  


  
    


    CAPÍTULO 5


    KAREN POULSEN


    Barrio de O Calvario, Vigo, 25 de noviembre de 2012.


    Karen Poulsen, la pareja sentimental de Diego, no se encontraba bien. Estar lejos de su país le afectaba porque, como buena danesa, era una mujer que destacaba por ser muy familiar, cariñosa y afectiva. En Dinamarca, concretamente en Aarhus (Jutlandia), vivían sus padres adoptivos y uno de sus hermanastros, el menor. El otro, mayor que ella, se asentó en Suecia después de casarse con un chico de Estocolmo.


    A pesar de que mantenía contactos con ellos cada semana por skype, echaba muchísimo de menos las reuniones, las cenas, el agradable confort hogareño y las largas charlas que mantenían cuando tomaban café y devoraban las galletas de mantequilla que su madrastra preparaba en el horno de leña junto a la bonita casa que tenían a la vera del lago.


    Sin embargo, el malestar de Karen no estaba producido por la lejanía de los suyos, por la necesidad de pisar el precioso jardín donde se crío desde los ocho años, la calidad de vida que tenía en Dinamarca o la paz que se respiraba en sus calles limpias, ordenadas y contaminadas sanamente de bicicletas. Esos detalles, aunque le afectaban, lo iba superando gracias al amor que recibía de Diego. Porque Diego Mosqueira, pese a que se llevaba muchísimas horas sumergido en el astillero, siempre tenía tiempo para ella. La adoraba, aun cuando no parecía representarlo por culpa del malísimo bache económico que estaban atravesando.


    No obstante, tampoco ese detalle sentimental provocó que Karen se quedase en su piso de Bouzas aquel día, metida en la cama y tapada hasta los ojos. Porque la danesa, a pesar de poder estar trabajando sin problemas en cualquier puesto, se dedicó a ayudar a su marido a levantar la empresa. Junto a él aprendió el oficio y lo hacía igual o incluso mejor que él. Si tenía que soldar, soldaba, si tenía que tirar de dotes de carpintería, lo hacía, y si tenía que pintar, pintaba.


    Pero ese 25 de noviembre, con la lluvia haciendo acto de presencia, la humedad rociando las calles y las pomposas luces adornando la ciudad, estaba con una fiebre descomunal que la mantenía atada a la cama. Una fiebre que, según el médico que la atendió en el centro de salud público el día anterior, estaría dándole la lata unos días por culpa de una amigdalitis que le mantenía la garganta casi cerrada y muy dolorida.


    Y Diego, aunque era muy trabajador, siempre solía apartar cualquier labor si debía cuidar de su esposa. Si bien, ese día concreto, no tuvo otra que separarse de ella para concluir un pedido que debía entregar al día siguiente. Eso, o atrasarlo más y no cobrar.


    Karen, haciendo un esfuerzo monumental (le temblaban hasta las rodillas) se incorporó y, viendo que la noche ya estaba cayendo sobre la ciudad y que su pareja aún no había regresado de la ría, se acomodó en el sofá del salón, se puso un termómetro digital en la axila y decidió llamarle, preocupada.


    ―Hola, amor ―contestó Diego―. ¿Estás peor? ¿Necesitas que te lleve al hospital?


    ―No, cariño. Solo estoy desganada, pero sobreviviré ―aseguró, ofreciéndole una voz tranquilizadora con acento marcado, aunque bien pronunciado en español.


    ―Me llamas porque es tarde, ¿verdad?


    ―Van a dar las doce. ¿Te queda mucho?


    ―Pues estoy terminando de darle la última mano de pintura a la zona de proa. En una hora estará listo el barco, por fin.


    ―Siento no poder estar ahí contigo. Ojalá te hubiese podido ayudar.


    ―No te preocupes. Lo importante es que te recuperes.


    ―¿Te llevaste algo para cenar? ―se interesó mientras comprobaba que el termómetro marcaba 38,6 grados.


    ―Sí, pillé un bocadillo en la tienda de Paco ―mintió―. Tú céntrate en dormir y abrígate bien. Seguro que mañana estarás mejor cuando el antibiótico empiece a hacer efecto.


    ―Vale. Jeg esker dig.


    ―Y yo te quiero más. Bicos.


    ―Un beso. Hasta pronto.


    Karen no quiso comentarle nada de su estado febril. Sabía que Diego debía estar muerto de tanto trabajar y no quería preocuparle más. Así que se despidió de él, se volvió a meter bajo las sábanas e intentó quedarse despierta para ver a su marido cuando este regresara.

  


  
    


    CAPÍTULO 6


    UNA PROPOSICIÓN IRRECHAZABLE


    Astillero Mosqueira, Vigo, 26 de noviembre de 2012.


    Diego estaba exhausto. Las agujas del antiguo reloj con forma de ancla que colgaba de una de las paredes del astillero (lo colocó allí su abuelo) ya habían sobrepasado las doce de la noche con creces y no tenía ánimo ni para quitarse el traje de faena. Fueron casi quinces horas consecutivas las que se llevó pintando el Cohoe 34 clásico que tuvo entre manos y el cansancio era tan extremo que su espalda tensionada parecía que podría quedarse rígida con el simple movimiento de abrir la cremallera del mono.


    Sin embargo, la restauración de esa joya con quilla corrida del año 1963 bien mereció su esfuerzo. Porque el velero, además de haber sido obra del gran diseñador Knud Reimers y último ganador de la prestigiosa regata Bermudas-Southampton, ayudaría bastante a Diego en la estabilidad económica de sus cinco próximos meses.


    Así que, orgulloso, se deshizo finalmente del buzo manchado, repasó, por enésima vez, a aquel ejemplar impoluto adornado por madera de caoba, cubierta de teca y remaches de bronce, y se colocó el vaquero, la sudadera que le regaló Karen el día de su treinta y ocho cumpleaños (una negra con el dibujo impreso en blanco del famoso casco de Darth Vader) y dedicó un segundo a mirarse en el espejo de medio cuerpo que se encastraba cerca de las estanterías donde acumulaba parte de las herramientas de náutica.


    ―¡Vaya cara teño, neno! ―se dijo después de verse las enormes ojeras que marcaban su rostro de barba salpicada por inocultables e incipientes canas.


    Diego era un hombre de complexión fuerte, de metro ochenta y tres y espalda ancha. Su físico, fornido, no había sido heredado ni por asomo de sus progenitores, quienes no se acercaban en altura a la base de la barbilla cuadrada de su hijo. Su anatomía, sin duda, era idéntica al hermano de su abuela materna. Un tipo, al cual solo conoció mediante la imagen de una foto desgastada, que fue fusilado en la guerra civil y cuyo cuerpo estaba abandonado en una cuneta a la espera de que algún día el Estado diese permiso para exhumar el cadáver y así poder ser enterrado honrosamente.


    Su pelo, espeso y rizado, le llegaba hasta los hombros y su mentón, descuidado, se acentuaba delatando que llevaba demasiado tiempo sin tener contacto con una cuchilla de afeitar. Pero ese día, ante el espejo, no solo había un hombre con aspecto de náufrago, sino la imagen de un individuo consumido por los problemas, de masa muscular más debilitada de lo habitual y con una incipiente delgadez que le producía que la ropa quedase cada vez menos ceñida sobre él.


    Después de colocarse su abrigo preferido, uno de camuflaje con gorro rodeado de pelos sintéticos, y suspirar al acariciar el anillo que un día Karen le colocó en el dedo anular, alguien irrumpió en el interior del astillero.


    ―Buenas noches ―saludó el desconocido.


    Diego, sorprendido por la visita inesperada, se giró y vio que delante de él, a escasos tres metros de su posición, había un hombre que iba acompañado de otros dos, más atrasados, pero con la misma frialdad en sus miradas.


    ―¿Quiénes son? ―preguntó desconfiado―. ¿Y qué hacen aquí a estas horas?


    ―Perdone la intromisión y permítame que me presente ―se disculpó―.Me llamo Arnold Davis ―dijo delatando un marcado acento norteamericano―. Y estos son mis amigos, Bryan e Izan ―continuó señalando a sus acompañantes.


    Arnold Davis era un hombre alto, más que Diego, que vestía de traje, gabardina, zapatos finos y elegantes. Su cara, acentuada por unas patas de gallo que no podía ocultar tras las gafas de cristales redondeados que llevaba, mostraba audacia gracias a unos ojos perspicaces de color verdoso que completaba con una nariz prominente, aguileña.


    Bryan e Izan parecían gemelos. Ambos tenían la cabeza rapada, cubrían sus hombros gigantes con abrigos negros y, aunque de altura media, destacaban por poseer una musculatura exagerada, posiblemente a base de esteroides. Si no fuese porque Izan adornaba el perfil de sus labios por una perilla perfectamente dibujada, podría decirse que eran idénticos.


    ―Diego ―intervino estrechándole la mano.


    ―Lo sé. Diego Mosqueira, ¿cierto?


    ―¿Nos conocemos? ―preguntó sabiendo la negativa.


    ―No en persona, amigo ―aseguró―. Por cierto ―cambió de tema―, este lugar está bastante perdido y lleno de porquería, pero supongo que es lo normal tratándose de un astillero al punto del cierre ―comunicó haciéndole daño al orgullo de su dueño.


    ―Mire, ¿cómo dijo que se llamaba?


    ―Arnold Davis.


    ―Sí, eso, Arnold ―habló sin poder evitar visualizar al famoso actor austríaco Schwarzenegger―.No soy una persona a la que le guste demasiado hacer nuevos colegas. Y, además, le aseguro que hoy no es el día ni la hora adecuada para cambiar esa manía después de oír gilipolleces.


    ―¿Qué modelo de barco es este? ―continuó, el norteamericano, a la vez que acariciaba el lateral del Cohoe 34.


    ―¡¿Le importa no hacer eso?! ―protestó Diego―. Está recién pintado y no necesito que me joda el pan de mañana.


    ―Claro, disculpe ―respondió apartándose y levantando las manos a modo de perdón. Y no tenga en cuenta mi lenguaje. No era mi intención ofenderle.


    ―Claro que no… ―ironizó―. Y ahora dígame qué quiere, que no tengo toda la noite.


    ―¿Cuánto van a pagarle por entregar esta obra de arte?


    ―Respuesta equivocada. Así que, sin son tan amables usted y sus amigos, váyanse de mi astillero y ya mañana, si eso, me cuentan que carallo se les ha perdido aquí.


    ―¿Qué le ocurre a la señorita Karen? Me resulta extraño que no esté aquí. ¿Se encuentra bien? ―fusiló con una bala que solo provocó más alteración.


    ―¡¿Cómo?! ¡¿De qué conoce a mi mujer?!


    ―Bueno, en realidad, sé muchas cosas de Karen y de usted, señor Mosqueira ―afirmó―. Es mi trabajo.


    ―¿Su trabajo?


    ―Mire, amigo.


    ―¡Usted y yo no somos amigos! ―gritó colocando su mano, salpicada de pintura reseca, sobre el hombro de aquel que estaba sacándole de sus casillas.


    En cuestión de un segundo, el tío de la perilla adelantó su posición y cogió de la muñeca a Diego, retorciéndosela, provocando que este soltase un alarido que incluso le obligó a arrodillarse.


    ―Let go, Izan ―ordenó Arnold.


    Diego, tras incorporarse, se apartó un poco hacia atrás y mientras se acariciaba el brazo dolorido se puso bastante alterado.


    ―¡Si vuelves a ponerme una mano encima te mato! ―amenazó clavándole la mirada al bruto que casi le parte cúbito y radio por aplastamiento.


    ―Tranquilo, no será necesario llegar a esos extremos ―amenizó Arnold―. Creo que hemos empezado con mal pie. Usted está cansado y yo he venido sin avisar. Lo mejor será que le diga qué quiero, sin rodeos, y así usted podrá marcharse a casa tranquilo y analizar mi propuesta.


    ―Creo que antes debe contarme de qué conoce a mi mujer y de qué me conoce a mí ―propuso.


    ―Lo veo justo.


    ―Y dígales a sus gorilas que ni se les ocurra acercarse a mí.


    ―Trato hecho. No se acercarán.


    ―Tiene cinco minutos. Si después de ese tiempo no se han largado de mi nave, llamaré a la puta policía.


    ―Espero que eso no sea necesario ―meditó―. Verá, señor Mosqueira, trabajo para un hombre que se llama François Jean. Un multimillonario de la República de Haití.


    Diego, al escuchar la nomenclatura del país caribeño, recordó al instante el documental que vio meses atrás sobre la gran catástrofe que asoló aquella zona.


    Haití, en el año 2010, sufrió un terremoto descomunal. Un sismo catastrófico que azotó la zona un martes 12 de enero a las 16:53 p.m. Su terrible epicentro se localizó a quince kilómetros de la capital (Puerto Príncipe), a diez kilómetros de profundidad y, según dijeron los expertos del USGS (Servicio Geológico de los Estados Unidos), tuvo una magnitud de 7,0 Mw.


    Al principio, los miembros de la NOAA (Administración Nacional Oceánica y Atmosférica), aseguraron que no existía peligro de tsunami. Sin embargo, unas horas después se registró uno, de pequeñas proporciones, que acabó con la vida de cuatro personas.


    Es cierto que en el año 1770 hubo uno más fuerte, pero eso no significó que el temblor no se sintiese en países próximos como Cuba, Jamaica y República Dominicana, donde tuvieron que realizar actividades preventivas de evacuación.


    Aunque lo peor llegaría poco después. Cuando al hacer balance real del desastre ocurrido se recuperaron la friolera de 150.000 cadáveres y numerosas denuncias de desaparecidos que jamás volvieron a sus hogares.


    Sin embargo, cuando se cumplió el primer aniversario, el primer ministro, Jean-Max Bellerive, indicó a las autoridades pertinentes que el balance del desastre alcanzó las 300.000 muertes y que más de un millón y medio de personas quedaron abandonados a su suerte, sin hogar.


    ―Hace un tiempo ―continuó Arnold―, el señor François se hizo con un barco que estaba abandonado en la costa. Un bergantín antiquísimo que, en la actualidad, se encuentra consumido por el tiempo y el olvido.


    ―¿Y quiere traerlo hasta aquí para que yo lo restaure? ―se interesó Diego.


    ―No exactamente, señor Mosqueira. Lo que François quiere es que usted viaje hasta Haití para arreglarlo. Por supuesto, él correrá con todos los gastos que sean necesarios para que tenga una buena estancia, comodidades y tiempo hasta que lo restaure.


    ―¿Me está diciendo que quiere que vaya hasta El Caribe a restaurar un barco y abandone mi astillero, mi casa y mi vida?


    ―Será recompensado con creces, se lo aseguro.


    ―No creo que ese hombre tenga el dinero suficiente como para compensar eso. ―Sonrió.


    ―Bueno, en realidad sí que lo tiene. Recibirá dos millones de euros cuando comience y otros tres al finalizar.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Lo que oye, señor Mosqueira.


    ―¿Quién iba a querer gastarse tantísimo dinero en recuperar un bergantín?


    ―Eso es asunto de mi jefe. El paga y los demás actuamos en consecuencia.


    ―¿Y por qué yo? Solo soy un simple restaurador lleno de deudas. Existen empresas mucho más competentes, con más capacidad de trabajo y maquinaria adecuada.


    ―Porque usted es el mejor.


    ―¿El mejor? Creo que su jefe no se ha informado bien.


    ―De eso ya me he encargado yo mismo. Por eso llevo siguiendo sus movimientos, el de su esposa y su método de trabajo desde hace meses.


    ―¿Me han estado espiando?


    ―Si quiere llamarlo así…


    Diego no daba crédito a lo que ese norteamericano le estaba diciendo. Pero aunque el gallego no se consideraba a él mismo el mejor en su campo (eso era fantasear demasiado) sí que era muy bueno. Y Arnold no lo sabía por casualidad. El estadounidense, antes de trabajar para François Jean, perteneció al servicio secreto de los EEUU y tuvo bajo su cargo la protección del mismísimo presidente del país más importante del mundo. Y si aquel individuo alto, de gafas y expresión seria, destacaba en algo, sin duda era por ser muy bueno investigando a las personas y encontrar cada uno de los detalles que necesitaba.


    ―Por cierto ―prosiguió Arnold―, si acepta el empleo sus deudas con el banco quedarán subsanadas en veinticuatro horas y podrá marcharse con su mujer a esa bonita casa de Dinamarca.


    Cuanto más lo escuchaba, más incertidumbre le invadía. ¿Cómo sabía ese tipo lo de la casa de Karen? Si eso lo supo él después de mucho tiempo a su lado y porque a ella se le escapó en un descuido.


    ―Lo siento ―dijo Diego poniendo los pies en el suelo―, pero no voy a ir a ningún sitio, y menos solo.


    ―Por eso no hay problema. Su mujer también debe acudir con usted a Haití. En el contrato se especifica muy bien. Los dos ―afirmó, sacando de la gabardina un sobre que extendió.


    Diego, dubitativo, lo cogió y antes de que pudiese abrir la boca de nuevo su interlocutor prosiguió.


    ―Tiene veinticuatro horas para aceptar.


    ―En caso de que decidiese hacerlo… ¿Cómo me pongo en contacto con usted?


    ―No se preocupe por eso. Ahora descanse y tome la decisión adecuada. Ah, y recuerde una cosa: leer la letra pequeña es indispensable. Todo contrato la tiene ―finalizó guiñándole un ojo.


    Arnold, junto a sus dos acompañantes, dio media vuelta y se marchó de la nave industrial cual fantasma. Diego, por su parte, no supo descifrar cómo se sentía en aquel momento. Por un lado veía demasiado misterio en todo aquello. Por otro, tenía una sonrisa burlona definiéndole el rostro mientras veía la cara que pondría Karen al saber que podría cumplir el sueño que ambos llevaban persiguiendo desde hacía años.

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    INCERTIDUMBRE


    Barrio de O Calvario, Vigo, 26 de noviembre de 2012.


    Diego cerró la puerta metálica del astillero, colocó los dos candados que siempre utilizaba para asegurarla, conectó la alarma y salió a paso lento distanciándose de la ría. Al principio no quiso pensar en la conversación que acababa de tener, pero en cuanto cruzó la avenida y observó el brillo de las luces navideñas, las bombillas parecieron ayudarle a rememorar la propuesta inesperada que acababa de ofrecerle un tipo que parecía haber salido de una película de espionaje y extorsión.


    Cuando cruzó la calle principal y se adentró en su barrio querido, sacó el móvil y se dio cuenta de que tenía un whatsapp de Karen. Un mensaje de hacía treinta minutos que decía: «Diego, cuando llegues a casa despiértame si estoy dormida. Quiero verte. Besos».


    ―¡Oye, Mosqueira! ―lo llamó alguien desde la puerta del bar que se situaba cercano a su domicilio.


    Se trataba de Román, un vecino que conocía desde la infancia y que siempre estaba dándole la brasa cuando le veía. Un pesado que, además, tenía la desgracia de estar enganchado a la bebida y cuya exmujer denunció por presuntos malos tratos. Algo que, tras varios meses de juicios, se demostró que era falso. Sin embargo, Román, ya no se recuperó jamás y tocó fondo perdiendo la custodia de su hija y siendo utilizado por los listillos del arrabal como payaso cuando estaban aburridos.


    Diego, al cual le inspiraba lástima, hizo un inciso en el trayecto y se acercó hasta él.


    ―¿Qué tal, tío? ¿Aún sigues pribando? ―lo saludó observando la Estrella de Galicia que este sostenía entre los dedos.


    ―La última y me piro para casa.


    ―¿Qué tal a túa nai?


    ―Bien, tío. Ya sabes, liada con pastillas y eso…


    ―Bueno, chaval. Seguro que las medicinas la ayudan.


    ―Sí, seguro que sí. Oye, y tú que tal. ¿Chegas agora do traballo?


    ―Pues sí. He tenido que terminar un encargo para mañá.


    ―¿Y Karen?


    ―Está enferma, tío. Una amigdalitis.


    ―Las cousas de la garganta son chungas.


    ―Ya te digo. Bueno, me marcho a casa que voy canso. Cuídate, Román.


    ―Y tú, Mosqueira. Chao.


    ―Chao, neno.


    El dueño del astillero pensaba que Román era buena persona. Lo cierto es que consideraba una lástima que siempre acabase sus días cerrando el bar y con una borrachera de escándalo. Pero él sabía que la vida era así de injusta y que había algunos que nacían con todo por delante y otros, en cambio, lo hacían para arrastrase en esta sociedad desigualada. «Cuestión de equilibrio», comentaba siempre respecto a eso.


    Diego, después de atravesar el rellano del edificio donde vivía, tomar el ascensor y llegar hasta la tercera planta, anduvo por el pasillo y, con sumo cuidado, abrió la puerta para no molestar a Manolo, el vecino de enfrente y con el cual ya había tenido sus riñas por culpa de lo irascible que era. Posteriormente, fue hasta la cocina, se tomó un paracetamol de los que compró en la farmacia para su mujer (la contractura de la espalda le iba a matar) y se dirigió hasta el dormitorio.


    Allí estaba ella. Tapada con una gruesa manta nórdica hasta los ojos y con el reflejo del televisor iluminándole su bonito cabello azabache. Así que, aprovechando la luz que desprendía la pantalla, se desvistió, se metió en la cama y apagó el canal 24 horas para desconectar, meditar sobre todo lo que le había pasado y evitar despertarla. Luego, le dio un beso suave en la frente para comprobar que, por suerte, no tenía calentura y prefirió dejarla descansar antes de contarle el gran cambio de vida que podían tener si decidían aceptar la misteriosa y cuantiosa propuesta del tal Arnold.

  


  
    


    CAPÍTULO 8


    EL ENIGMÁTICO FRANÇOIS JEAN


    Haití, 26 de noviembre de 2012.


    Muchas son las historias que se han escuchado sobre Haití, pero si le preguntamos a la gente de a pie qué sienten o saben de esta pequeña isla caribeña, bastantes son los que la reconocen con palabras tan directas y tristes como pobreza, desgracia, pena y abandono. Y, ciertamente, llevan gran parte de razón.


    Haití es el país más pobre del hemisferio occidental, de eso, por desgracia, no hay duda alguna. Aunque también esconde un mundo de riqueza que daría miedo incluso a los más permisivos. Ese boom llegó cuando, a principios del siglo pasado, varias familias procedentes de Francia, Líbano, Siria, Alemania y Jamaica, decidieron invertir y gozar de la productividad haitiana. Personas que, sin ir más lejos, controlan a día de hoy el 90% de la desigualada economía isleña.


    Ante una diferencia tan drástica, es fácil escuchar duras críticas sobre esa élite que maneja el poder. De hecho, en una ocasión, un periodista autóctono, anónimo, se dedicó a entrevistar a aquellos que malviven en las calles y las respuestas de odio no se hicieron esperar. Sobre todo cuando después del terremoto, que marcó un antes y un después en el 2010, se prometió, por parte de ese reinado minimalista, una importante ayuda para reconstruir una tierra al borde del olvido. Ayuda que, a día de hoy, sigue sin llegar.


    Una de las pocas personas que vivían en Haití protegido de la realidad exterior era François Jean. No es que este no conociese lo que se cocía más allá de los muros infranqueables de su mansión, pero era evidente que se estaba mejor alejado de la miseria, de las enfermedades y el vandalismo, del cual ya tenía cicatrices imborrables.


    François, aunque haitiano de nacimiento, era hijo único de una de las peculiares familias de migrantes franceses que pertenecieron a esa minoría que llegó hasta El Caribe. Y su ritmo de vida se había forjado, en su mayoría, dentro de un inmenso caserón a orillas de la costa bravía. La casa, por definirla de alguna manera vulgar, destacaba por poseer un extenso terreno rodeado de un precioso y cuidado bosque tropical de ébanos y caobas. De hecho, la fortuna del anciano (tenía ochenta y tres años) pertenecía principalmente a la venta de estas maderas tan codiciadas y al poco sueldo que le daba a sus desprotegidos trabajadores.


    Desde niño estuvo bajo la tutela de maestros privados, alimentado con recetas de los mejores chefs y acostumbrado a tener bajo su regazo a más de una decena de criados y mayordomos exclusivos. Si bien, eso le alejó de tener un acercamiento natural con sus padres, quienes se pasaban el día viajando, gastando cantidades que muchos no ganaríamos jamás y confiando la educación de su hijo a hombres y mujeres de talonario.


    Cuando era adolescente, sí que mantuvo en alguna ocasión un leve contacto con el pueblo y la gente humilde que sobrevivía fuera de sus paredes. Una vez, cuando tenía dieciséis años, se deshizo de Baptiste, un lionés que era su sombra cada vez que quería salir a codearse con la realidad, y le dio esquinazo para sentirse libre, como uno más. No obstante, esa fue la última vez que François decidió apartarse de su fortaleza sin escolta, pues estando sumergido en Puerto Príncipe tuvo en enfrentamiento con unos asaltantes que le hicieron perder el ojo derecho tras intentar robarle un reloj valorado en más de millón y medio de gourdes.


    El señor Jean, como le conocían ahora sus subordinados, aprendió que los actos tenían consecuencias y que el dinero no siempre servía para ser inmune al mal. Así que se encerró en la mansión y se dedicó a formarse como empresario, a aprender idiomas, algo que le encantaba, y a mantener una relación secreta con Akanke, una mujer del servicio de limpieza, de procedencia nigeriana, que le inculcó la pasión por los temas esotéricos, religiosos y paranormales. Una relación corta e intensa que estalló en el corazón del descendiente francés como una maraña de conocimientos que forjaron sus ideales, sus distintas maneras de entender a la sociedad y que dejó, como consecuencia, el nacimiento furtivo de una hija que nunca reconoció ante los demás, pero que siempre amó en privado.


    Akanke siempre respetó que François Jean no quisiera tener contacto público (cercanía afectiva) con la hija que ambos compartían, pues sabía que ser su heredera solo la convertiría en un objeto de deseo para aquellos que se dedican a raptar y torturar a personas inocentes con la cruel intención de llenarse los bolsillos. Aunque eso no significó que en la intimidad se forjara una familia que se quería, sin dudas que añadir, por encima de todo.


    Después de que los padres de François fallecieran en un accidente aéreo (tenía veintisiete años por entonces), tuvo que hacerse cargo él solo de la empresa y ello le llevó a ser más huraño, distante, recto y falto de escrúpulos. No por voluntad propia, sino porque entendió que en el mundo de los millonarios había que hacer lo que fuese necesario para mantener el imperio ante todo. Incluso ser un cabrón.


    Sin embargo, lo que transformó de verdad su corazón no fue la telaraña que envuelve el corrupto mundo empresarial, sino la cruel, miserable e inesperada despedida que tuvo que dedicarle a su único amor. Akanke, una noche, cuando volvía a casa después de trabajar en la mansión, fue violada y asesinada por un grupo de hijos de puta que también la acompañarían, no mucho después, bajo tierra cuando François se aseguró de que los frieran vivos en una hoguera mientras pedían una compasión que nunca llegó.


    A pesar de ese pasado turbio que siempre le perseguía, nunca flaqueaba ante los demás. Su carácter, duro, le hacía estar fuerte y poco vulnerable. Aunque ese día caluroso de noviembre el adinerado mostraba su rostro más ensombrecido de lo normal porque tenía en mente la drástica noticia del suicidio de Leandre. Era cierto que del zoólogo ya había conseguido obtener más de lo que cualquiera podría ofrecerle, pero eso no significaba que no le apenase su pérdida, pues el señor Jean, aún representando frialdad delante de sus súbditos, en el fondo era bastante sentimental.


    Leandre y François se conocieron unos años antes de que la tierra sacudiera los cimientos de Haití porque, entre otras aficiones, el dueño de la empresa de madera tenía un gusto indiscutible por coleccionar piezas antiguas y ambos coincidieron en una exposición de pintura en el Museo Nacional de Bellas Artes de Cuba. De hecho, el empresario se hizo con un cuadro del año 1751 y, de camino, con una obra modernista pintada por la mujer de Leandre. Aunque, sin duda, la mejor reliquia de François se trataba de un bergantín que quedó varado (o estrellado mejor dicho) en el arrecife del Banco Rochelois, en el Golfo de Gonave, en 1885, muy próximo a las inmediaciones de su gran finca. Un navío que, por lo visto, había pasado por varios comandantes y capitanes distintitos y que surcó los mares en esa época dorada donde el océano Atlántico servía de ruta principal de mercancías entre continentes. Un monstruo de estructura carcomida que aún mantenía su esqueleto y aguardaba ser restaurado dentro de un astillero privado que el empresario tenía dentro de sus extensos aposentos.


    Leandre fue un reconocido zoólogo de la zona. Un hombre de carácter abierto y risueño que llevaba toda la vida dedicada al estudio de la fauna ubicada entre Cuba, República Dominicana, Puerto Rico y su querido Haití. Un tipo que se desvivía por los animales y que, por supuesto, adoraba a su familia. Su mujer cubana, María Elena, y su hija, Caridad. Pero todo cambió para él después de que ambas quedaran sepultadas tras el terrible sismo. Es más, François Jean lo encontró, semiahogado, en una de sus playas privadas durante uno de los muchos paseos que a este le gustaba dar por la orilla de Labadee, al norte de La Española, mientras veía navegar en el horizonte a los cruceros del Royal Caribbean.


    Leandre, hundido por la muerte de las personas que más quería, se lanzó desde un acantilado con la intención de suicidarse y el destino le arrastró hasta François antes de que el mar le llenara los pulmones de agua salada.


    Al principio, el zoólogo, maldijo su suerte, pero el que a partir de ese día sería su mentor le dio un nuevo motivo para ilusionarse: El estudio de un fósil hallado en el interior del bergantín. Un diente (o colmillo) que obligó a que Leandre demostrara sus mejores conocimientos y terminase relacionándolo con una especie marina que solo en las leyendas parecía existir. Una pieza única en el mundo. Una que provocó que François se obsesionase con la idea de que ese trozo inerte de dentadura le llevaría a conseguir aquello que le obsesionaba: resucitar a Akanke o, en su defecto, recuperar todo aquello que Dios le había arrebatado.


    Esa conducta insistente provocó que Leandre hiciera decenas de viajes a lo largo del globo terráqueo, contemplase escenas escalofriantes y le llevara a investigar todo lo necesario para recuperar a su familia tal y como le prometió François. Pero también lo transformó de tal manera que terminó realizando lo que un día no pudo.


    Después de que Adriana, «la masajista», le mandase por correo el maletín desde Colombia, se encargó de descifrar que Emmanuel Gómez mencionó a Diego Mosqueira porque, en una ocasión, el dueño del Templo del Diablo coincidió con uno de sus fieles y este le habló de un gallego que contrató para restaurar un barco. Sin embargo, el restaurador cumplía con aquello que él necesitaba y el azar, o no, le hizo estar un paso más cerca de lo que anhelaba. No obstante, el secreto que mantendría viva toda esta historia solo acababa de comenzar.

  


  
    


    CAPÍTULO 9


    EL CONTRATO


    Barrio de O Calvario, Vigo, 26 de noviembre de 2017.


    Un olor intenso a café despertó a Diego, quien abrió un ojo a medias y, para su sorpresa, comprobó que el reloj friki que se acomodaba en la mesa de noche, uno que tenía forma de dado luminoso con el símbolo de Batman, marcaba las once de la mañana.


    ―¡Carallo! ―maldijo dando un brinco descomunal que incluso le hizo caerse de la cama, cual borracho.


    Casi sin tiempo de repeinarse por encima la maraña que tenía como cabello, se colocó rápidamente la ropa del día anterior y salió hacia el habitáculo contiguo, el salón. Allí, despreocupada, se encontraba Karen moviendo una cucharilla en el interior de una taza que se acomodaba en la mesa junto a varias tostadas untadas con mantequilla y mermelada.


    ―¡¿Cando te levantaches?!


    ―Yo también me alegro de verte, dormilón. ¿Te parece empezar mejor con unos god morgen? ―susurró en un danés precioso.


    ―¿Bos días? ¡Non é bo día!


    ―Te pones muy gracioso cuando hablas en gallego. Deberías usarlo más a menudo y no solo cuando te enfadas o hablas con tus amigos ―prosiguió sin hacerle caso a su mal genio.


    ―¿Gracioso? ¡Hoxe tiven que estar ás oito e media no astillero!


    ―¿Por eso estás tan alterado? Tranquilo, ese asunto ya está zanjado ―aseguró―. Por cierto, buen trabajo. El hombre ha quedado encantado después de ver el Cohen terminado.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Madrugué, fui hasta la ría, le di el barco al cliente y me pagó.


    ―¿Por qué no me avisaste?


    ―Porque dormías tan plácidamente que me dio pena despertarte. ¿A qué hora llegaste ayer? Ni te sentí meterte en la cama ―interrogó.


    ―Pero estás enferma, amor. Con el frío que hace no deberías haber salido de casa ―continuó cambiando el hilo de la conversación y observando, a través de la ventana, la helada que azotaba las calles.


    ―Estoy mucho mejor. Se ve que llevarme todo el día de ayer del sofá a la cama me vino de perlas.


    ―¿Ya no tienes fiebre?


    ―Nadiña ―contestó utilizando un gallego coloquial.


    ―¿Y la garganta?


    ―Casi no me duele. Se ve que el Zitromax ese es un buen antibiótico.


    ―¿Y nos han pagado hasta el último céntimo? La última vez tuvimos problemas por eso ―retomó el asunto laboral volviendo así al terreno deseado.


    ―¿Quieres sentarte a mi lado y relajarte? Estás muy tenso.


    ―Sí, claro ―asintió, más calmado, después de resoplar.


    Karen era así. Debía estar moribunda para que se quedase atada en casa. Y Diego, el cual había discutido con ella por esos motivos en varias ocasiones, lo sabía. De hecho, que este recordara, era la segunda o tercera vez que la danesa quedaba convaleciente por una enfermedad. E incluso así, no le duró demasiado el reposo. “Ti es máis forte que unha pedra”, solía decirle a menudo su marido.


    ―¿Me vas a contar qué pasó ayer en el astillero o estás esquivándome?


    ―Nada, qué iba a pasar… ―mintió mientras se servía un poco de café y le daba un mordisco a una de las tostadas.


    ―He ido al banco a ingresar el pago del Cohen, ¿sabes? ―prosiguió indagando.


    ―¿Y?


    ―Y he tenido una pequeña reunión con Don Emilio.


    ―¿Don Emilio?


    ―Así se llama el director de la sucursal, ¿no? Ese que te cae tan mal.


    ―Don Gilipollas, máis ben ―apuntilló dándole la razón.


    ―Cariño, ¿qué te pasa hoy? Estás enfadado por todo.


    ―Nada, perdona ―dijo acariciándole la mano mientras pensaba en la visita de esos tres individuos que le sorprendieron en el astillero.


    ―Como te iba diciendo… Al hacer el ingreso la chica que estaba en el mostrador se me quedó mirando, extrañada. Y luego, sin darme explicaciones, cogió el teléfono y solo un par de minutos después apareció Don Emilio, quien me invitó a su despacho.


    ―¡Si ha estado otra vez intentando ligar contigo, déille unha palmada coa man aberta!


    ―Pero que fanfarrón eres. ¿A quién le vas a dar tú una torta si eres incapaz de matar a una mosca?


    Lo cierto es que Diego Mosqueira nunca fue un hombre peleón. Jamás, que se recordara, le había puesto una mano encima a nadie y, como afirmaba su querida mujer, ni siquiera mataba a esos pesados mosquitos tigres que le acribillaban cada verano porque decía que les daba lástima. La verdad es que el gallego era bastante pacífico, pero eso no significaba que no tuviese malas pulgas. Y su poco aguante ya le había servido para hacerle la cruz a Juan, el idiota que desprestigió a Karen por ser extranjera, o a uno de los guardias de seguridad del Leroy Merlin del Rúa Caramuxo, quien se encabezonó con él porque pensaba que había robado algo de la tienda y al final se trataba de una etiqueta del Kiabi en la suela del zapato.


    ―Bueno, ¿qué te dijo el estirado del Emilio ese?


    Con Emilio García, el director de la sucursal de ABANCA situada a escasos metros de la zona industrial de la ría, nunca tuvo feeling. El tío era un chulo engominado que necesitaría un rastrillo de obra para despeinarse y siempre le estaba encima por culpa de los números rojos que delataban todas y cada una de las deudas heredadas de su padre. Un economista que llevaba razón en presionarle, pero se mostraba altanero cuando Karen estaba delante para hundirle más en la vergüenza y además le hacía ojitos cada vez que podía.


    ―Necesito saber qué me estás ocultando, Diego. Don Emilio me ha dicho que la cuenta estaba saneada por completo. Sin deudas.


    ―¡¿Qué!?


    ―Lo que oyes. Esta misma madrugada alguien ha pagado cada euro a deber. Estamos hablando de mucho dinero, amor. Teníamos más de cuarenta mil pendientes.


    ―Cuarenta y dos mil, para ser exactos ―especificó.


    ―Pues eso. Dime, por favor, que no has aceptado lo de Iago.


    ―¿Iago? ¿Qué iba a tener que ver él en todo esto?


    ―Diego, sé que Iago te intentó convencer para que le ayudases a pasar droga utilizando el astillero.


    ―¿Y tú cómo sabes eso? ―preguntó sorprendido.


    ―Porque también me lo comentó a mí.


    ―¡¿Que Iago hizo qué!? ¡Cando o colle, mátoo!


    ―En serio, amor. Dime que esto es cosa de tu padre y no de que te has metido en líos.


    ―¿Mi padre? ―sonrió, irónico ―. Por su culpa estoy metido de mierda hasta el cuello.


    ―¿Entonces? Explícame, ¿cómo es posible que haya llegado ese dinero?


    Diego aún no había tenido tiempo de terminarse la tostada y ya tenía sobre la mesa la pesquisa de contarle a Karen lo ocurrido con aquellos americanos que bien le parecían salidos de una serie policíaca de la futura plataforma Netflix. No sabía por qué esos desconocidos habrían acabado con sus problemas económicos si él todavía no se comprometió a nada. Es más, llegó tan cansado la noche anterior que ni había sacado el sobre que le dio Arnold.


    ―No sé por dónde empezar, Karen ―comenzó a decir mientras dejaba la pieza de pan, a medio terminar, sobre el plato.


    ―¿Qué tal si por el principio?


    ―Sí…


    Karen creía en Diego. Sabía que todo aquello tendría una explicación coherente y que, por muy mal que estuviesen las cosas, jamás entraría en un contrabando de cocaína que le daría muchísimo dinero, pero también una posible vida entre rejas.


    ―Por favor, no me digas que Iago está detrás de este asunto… ―habló sin querer perder la confianza.


    Iago Castro era un antiguo amigo de Diego. Ambos se conocieron jugando al fútbol cuando solo tenían seis años. Diego, viéndose arrastrado por la gran afición que su padre tenía por el Real Club Celta de Vigo, se vio obligado a acudir a una escuela deportiva donde enseñaban a jugar al deporte rey. Y aunque a él nunca le gustó demasiado estar corriendo detrás de una pelota, los entrenamientos que recibía dos veces a la semana en un campo tieso de césped artificial le ayudaron a aprender valores que, sin duda, le hicieron desarrollarse como persona. Allí, además de pasar frío, empaparse de lluvia, pillar varios catarros y recibir patadas, conoció la amistad, el respeto hacia los demás, el compañerismo y entendió que la vida no era un camino de rosas. La vida, al igual que el fútbol, estaba llena de victorias y derrotas, de ambiciones y modestia.


    Cuando cumplió los nueve años, por fin se atrevió a decirle a su viejo que él no estaba hecho para ser futbolista. Al principio, la noticia, no le sentó bien. Pero luego, Roxelio, su padre, entendió que no podía obligar a su hijo a realizar algo que no le hacía disfrutar. Por muy fiebre que este fuese y soñara con verlo debutar algún día en Balaídos.


    Poco después, Diego, que por aquellos años tenía una relación sana con Roxelio, se dedicó a lo que verdaderamente le apasionaba, la música. Y mientras las cosas con su padre fueron distanciándose por culpa de las deudas y el alcohol, fue aprendiendo todo sobre el mundo de la restauración junto a su abuelo, quien le regaló su primera guitarra, y unió aún más los lazos con Iago. Porque este, a pesar de que se mantenía centrado en el deporte (llegó a jugar en segunda división unos años) también le gustaba mucho la música. Y ambos, junto con otros tres chicos, formaron un grupo de heavy melódico que, aunque no consiguió triunfar, les acercó como si fueran hermanos.


    Sin embargo, al igual que el fútbol puede mantenerte durante un tiempo en la cresta de la ola, la vida de Iago entró poco después en un bucle peligroso. El futbolista, acostumbrado a gastar sin miramientos gracias al buen sueldo que le pagaban en la división de plata, entró en un estado depresivo cuando una importante lesión de rodilla le obligó a abandonar el verde para siempre. Y eso le llevó a apartarse también de la música, de los amigos y la familia, para mantener el ritmo alto al que estaba acostumbrado. Primero fueron las sustancias ilegales blandas, pero más tarde comenzaron los trapicheos de verdad.


    La relación entre Diego y Iago fue perdiendo fuerza y en la actualidad se veían de vez en cuando para tomar unas cañas en el bar, charlar del pasado y poco más. La droga se había vuelto un caramelo irresistible y un dulce amargo para una amistad que terminó diluyéndose cuando este le propuso ayudarle a pasar unos fardos que, según él, le cambiarían la vida.


    ―Ayer por la noche ―inició Diego ante la atenta mirada de Karen―, después de terminar de pintar el barco, alguien vino al astillero.


    ―¿Una visita por la noche?


    ―Sí, serían las doce o así.


    ―¿Quién era?


    ―Imagínate a tres mafiosos de una peli de narcos.


    ―¿Iago te ha metido en un lío?


    ―Olvídate de Iago, Karen. Es un desastre, pero sabe aceptar un no por respuesta.


    ―De acuerdo ―contestó aliviada.


    ―El caso es que de repente se colaron tres pavos en la nave y me propusieron un trato.


    ―¿Qué clase de trato?


    ―Viajar a Haití, restaurar un bergantín de no sé qué año y pagarme un montón de pasta por ello.


    ―¿Haití? ¿Un bergantín? ¿Mucho dinero? No entiendo nada…


    ―Dímelo a mí. Por lo visto hay un multimillonario que quiere arreglar un barco que está en El Caribe y después de investigarnos decidieron que fuésemos los encargados de cumplir con sus deseos.


    ―¿Nosotros? ¿Investigados?


    ―El tipo que habló conmigo es un tal Arnold, del apellido no me acuerdo. Un norteamericano que se ha encargado de vigilar nuestros movimientos para asegurar que somos los perfectos elegidos. Un hombre que trabaja para el que corta el bacalao y quiere que tú y yo nos dediquemos a la restauración. Según me dijo, si aceptaba, además de pagarme las deudas, nos daría dos millones de euros antes de empezar y otros tres más al acabar.


    ―¡¿Qué!?


    ―Para flipar, ¿no crees?


    ―¿Por qué nosotros? ¿Por qué esa cantidad? ¿Por qué has aceptado el contrato?


    ―No, si yo no he aceptado nada. El tío ese me dio un sobre donde está el supuesto contrato y aún ni lo he mirado.


    ―¿Y por qué nos han pagado todo?


    ―No lo sé. Supongo que están tan seguros de que aceptaremos que han ido adelantando dinero para demostrarnos que la cosa va en serio.


    ―No me gusta nada lo que me estás contando. Si no fuera porque me lo dices tú, diría que se te ha ido la cabeza.


    ―Yo que sé, Karen. Esa es la verdad.


    ―¿Y cuánto tiempo tienes para decidirte?


    ―Decidirnos ―dijo metiéndola en el saco.


    ―Bueno, decidirnos.


    ―Horas.


    ―¿Cómo que horas?


    ―Se supone que hoy debemos tener el contrato firmado.


    ―Dios mío, Diego. Me da miedo. Estamos hablando de muchísimo dinero, de viajar a Haití y de dejar todo.


    ―Sí, pero también estamos hablando de no pasar nunca más apuros y de poder irnos a Dinamarca a vivir. Seríamos felices y pasar el resto de nuestros días en esa casa junto a la playa que es tan especial para ti.


    ―¿Es que piensas aceptar? Es decir, ¿quieres que aceptemos?


    ―Creo que tenemos una oportunidad única, Karen. Piénsalo.


    ―No sé, Diego. Me suena todo tan raro…


    ―A mí también, pero tú misma lo has comprobado esta mañana en el banco. No tenemos ninguna deuda pendiente.


    Karen no daba crédito. Y lo cierto es que era para no hacerlo. Sin embargo, la idea de verse junto a Diego felices para siempre y vivir a pie de playa (con lo que eso significaba para ella y su pasado), le hizo fantasear y mostrarse más abierta.


    ―¿Dónde está el contrato? Supongo que habrá que leerlo…


    Diego se levantó de la silla, fue hasta el dormitorio, sacó el sobre del abrigo y volvió al salón para entregárselo a Karen.


    ―¿Qué te ha pasado en la mano? ―se interesó al verle un hematoma rodeándole la muñeca.


    ―Nada, ayer me resbalé y me di un batacazo. Casi no me molesta ―mintió omitiendo al gorila de la perilla que casi le parte el brazo en dos.


    A veces, todos, debemos ocultar detalles. Y Diego, sabedor de que ese trato podía acarrear peligros, decidió omitirlos porque, por primera vez, le pudo más la ambición de verse feliz que la seguridad. No obstante, esos posibles peligros no tardarían en llegar para la pareja y además el destino le haría descubrir que su mujer también ocultaba algo muy difícil de explicar y, sobretodo, de creer.

  



  

    


    CAPÍTULO 10


    UNA DESPEDIDA SIN LÁGRIMAS


    Barrio de O Berbés, Vigo, 26 de noviembre de 2012.


    Diego acababa de aparcar su coche, una furgoneta Renault Master T 28 de 1999 que pasaba la ITV a lo justo, en las inmediaciones del famoso barrio de O Berbés. La zona, en concreto, podría considerarse una pequeña población de indiscutible tradición marinera que estaba ubicada dentro de una importante ciudad industrial en proceso de rehabilitación. Y allí, entre una de las muchas casas amontonadas por las antiguas plazuelas y los soportales donde un día se realizaban trabajos pesqueros, vivía su padre, su madre y su hermana.


    Desde que decidió echarse a la espalda la responsabilidad del astillero y se fue a vivir con Karen, no mantenía una relación cercana con sus familiares. El motivo, un padre alcohólico que pasaba de todo, una madre que solo parecía mostrar interés por su hija y una hermana consentida, soltera y quejica, que absorbía toda la atención entre discusiones. A pesar de ello, aquella mañana fría se dispuso a acudir, después de varios meses sin hacerlo, al que un día fue su hogar. Un lugar donde nunca se sintió escuchado pero que, a fin de cuentas, le seguía teniendo cierto cariño.


    Antes de pulsar el timbre se aseguró de que todos estuviesen disponibles. Para ello, solo necesitó realizar una llamada al móvil de su madre, Isabel, y esta le dijo que podía ir cuando quisiera. Aunque, como siempre que hablaba con ella, no demostró ilusión al saber de su visita. Algo a lo que Diego ya estaba acostumbrado y que le hacía sentir el mismo afecto que el recibido: ninguno.


    El motivo por el cual sus padres siempre prefirieron a Uxía (su hermana) nunca se supo del todo. Quizá era porque su madre siempre deseó tener una niña y Diego fue el primero en venir con el pan bajo el brazo desmontándole los planes. A lo mejor porque él nunca se dejó manejar por sus padres y eso les molestó. Quizá porque tuvo más contacto con su abuelo de lo debido o, quién sabía, porque a veces tener la misma sangre solo es un simple trámite de papeles y nada más. No obstante, ese día Diego no iría a buscar explicaciones, acercamientos o esperanzas que ya no anhelaba. Su intención era despedirse de ellos mientras les deseaba, irónico, suerte en los que les quedaba de vida. La razón: había tomado la decisión firme de marcharse a Haití con Karen, cerrar el astillero y no volver jamás.


    Antes de entrar en la casa de sus padres se cruzó con un antiguo conocido, Romero. Un jubilado al cual le tenía mucho aprecio y con el que conversó unos minutos. Luego, pensando en qué tono utilizaría para decirle a su familia chao, meditó unos segundos y, convencido, pulsó el timbre del telefonillo.


    ―¿Quién es? ―habló su madre.


    ―Soy yo, nai.


    No se volvió a escuchar la voz de Isabel. Un pitido contestó abriendo la puerta y ya se vio pisando el rellano.


    Los padres de Diego vivían en el segundo de un edificio de cuatro plantas. Un piso antiguo de protección oficial, sin ascensor, que en su día se repartieron entre pescadores, personas con problemas económicos y mediante un sorteo que realizó el ayuntamiento para gente, como la familia Mosqueira, que tenían nóminas bajas.


    Al principio, cuando se mudaron allí (Diego tenía tres años y su hermana aún no había nacido), la pequeña comunidad del edificio se llevaba bastante bien. Sin embargo, el paso de los años fue distanciándolos a todos. Bien porque los más mayores iban falleciendo, bien porque los niños crecieron y salieron a buscarse las patatas a otro lado o bien porque esa sensación de hermandad que en los años ochenta existía entre vecinos se fue perdiendo. Ahora, la gente, en Galicia y en cualquier otro lugar de España, ya solo se saludaban por educación y, a veces, ni siquiera eso.


    Diego atravesó la casapuerta, se quedó observando unas hortensias liliáceas que Evangelina, la del bajo, siempre mantenía floreadas, y a paso firme fue subiendo hasta la puerta 2B. Se colocó frente a ella y la golpeó suavemente haciendo uso de los nudillos.


    Poco después el portón se abrió y frente a él apareció su hermana, Uxía.


    ―Ah, es ti… ―saludó dándose la vuelta y perdiéndose en el pasillo que daba a la cocina.


    ―Alégrome de verte tamén, irmá ―respondió sacándole una peineta.


    Diego cerró tras de sí, anduvo hasta la cocina y allí, sentada mirando la tele, estaba Uxía mientras su madre preparaba la comida. Por el olor, una inconfundible pota de caldo.


    ―Que bien huele ―comentó Diego.


    ―¡Diegiño, que ledicia verte! ―exclamó Isabel dándole un beso.


    Isabel era más falsa que un mojón de plástico, pero eso no tomó por sorpresa a su hijo quien, correspondiente, repitió el gesto cariñoso, a lo Judas Iscariote.


    Tanto Isabel como Roxelio, aunque eran naturales de Vigo, pasaron muchísimos años en la provincia de A Coruña. De hecho, decidieron instalarse en Pontevedra cuando Diego era un crío porque en la mina donde trabajaba Roxelio, en As Pontes (Ferrol), hubo un despido importante y uno de los afectados fue él. Así que dejaron su vida en el norte gallego y Roxelio se puso a trabajar en el astillero Mosqueira. Algo que nunca le gustó, jamás dio muestras de implicación y, además, dejó endeudado hasta casi su desaparición.


    ―¿Onde está o pai? ―se interesó Diego.


    ―No bar emborrachando… ―añadió Uxía sin quitar la mirada del programa de Ana Rosa Quintana.


    ―Pega a boca. ¿Que sabes, rapaza? ―protestó Isabel.


    ―Ben sei o habitual ―volvió a apuntillar.


    Lo cierto es que Uxía llevaba más razón que una santa. Roxelio, desde hacía ya bastante tiempo, malvivía con una pequeña pensión que se fulminaba a base de cervezas y cubatas. Por suerte, Isabel, sacaba dinero extra porque se buscaba los euros limpiando casas y cuidando a ancianos los fines de semana. Uxía, con todo, era una vaga de cuidado que no había pegado pago al agua en su vida. Y ya tenía treinta y dos años.


    Diego, como ya le puntualizó Karen en alguna ocasión con acierto, no solía hablar en gallego a menos que estuviese enfadado o en una reunión entre colegas. Si bien, la poca relación que tenía con su familia se basaba en utilizar el idioma regional.


    ―¿Vas comer? ―preguntó Isabel a la vez que removía el caldo con un cucharón de madera.


    ―Non, só vin para contarche unha cousa.


    ―Finalmente deixou a la danesa embarazada ―se adelantó Uxía.


    ―Quen, ¿o teu irmán? Esa breva non caerá… ―añadió Isabel.


    Diego empezó a enfadarse. Sabía que no debería haber ido a ver a nadie. Y menos a sus padres y a su hermana. Karen se lo advirtió: «Cariño, ¿para qué vas a ir si ellos pasan de todo y son unos maleducados?».


    Mientras la voz de Karen resonaba en la cabeza de Diego, Uxía e Isabel se introdujeron en un bucle interminable de discusión que dejó al invitado atónito por la absurdez de la situación. Una le echaba en cara a la otra que no tenía novio porque era una inútil y la otra respondía que mejor soltera y entera que estar casada con un borracho. Lo cierto es que ambas, a pesar de que luego eran uña y carne, solían decirse las cosas a la cara estuviese delante Diego, el vecino de arriba o el mismísimo Rey de España.


    ―¿Queres parar un pouco, por favor? ―habló Diego.


    En ese momento, y con ambas mujeres enlazadas en una polémica en la que ninguna quería dar su brazo a torcer, llegó Roxelio. Este, pasando olímpicamente de las voces agudas y subidas de tono de su mujer e hija, cruzó el pasillo sin ni siquiera mirarlas (tampoco vio a Diego) y pasó hacia el salón. Se sentó en el sofá, encendió la radio y se sirvió un culillo de Anís del Mono de una botella semivacía que se acomodaba en la mesa que tenía frente a él.


    Diego, viendo que estar en la cocina rodeado de dos energúmenas no era buena opción, salió del habitáculo aromatizado por las verduras y fue junto a su padre.


    ―Ola, pai.


    ―¿Que fas aquí? ―dijo sorprendido al ver a su hijo.


    ―Veño de despedirme.


    ―¿Para despedirse? ¿E a onde debes ir? ¿A China? ―comentó burlándose de él antes de terminarse el anís de un trago.


    ―Vou a Haití.


    ―Está mal na túa cabeza.


    A Diego le entró ganas de coger la botella y estampársela en los morros, pero tiró de templanza para no ponerse a la altura de los desquiciados que tenía como familia.


    ―No estoy mal de la cabeza, papá. Me marcho a Haití a trabajar. Es más, voy a cerrar el astillero y puedes hacer con él lo que te dé la gana. Están todas las cuentas pagadas ―comentó en castellano a modo de pasotismo.


    ―¿Pero de que estás falando?


    ―Por cierto ―prosiguió sin entrar en una conversación que no deseaba―, luego me iré con Karen a vivir a Dinamarca.


    ―¿Por qué me falas en castelán? Xa sabes que non me gusta.


    ―Te hable en gallego o en español es lo mismo. A vosotros ―dijo incluyendo a su madre y hermana―, os importa un pimiento lo que haga o deje de hacer. Así que despídete de mi parte de esas dos locas y que os vaya bonito.


    ―¡¿Pero quen cres que es, rapaz?! ―protestó intentando incorporarse y delatando que iba demasiado ebrio.


    ―Chao ―concluyó.


    Diego, indignado por la situación que ya se esperaba, dio media vuelta, paseó con calma por el pasillo, dejó atrás la puerta de la cocina, donde aún seguían debatiendo Isabel y Uxía, y se marchó para no volver jamás.


    A partir de ahora solo pensaría en Karen, en Haití y en la nueva vida que le esperaba alejado de Vigo. Si bien, antes de encontrar esa tranquilidad que el futuro le auguraba, debería padecer sucesos inimaginables. Y el principio de su aventura comenzaría en cuanto se montase en un avión muy particular en el aeropuerto de Peinador.


  



  
    


    CAPÍTULO 11


    COMIENZA LA AVENTURA


    27 de noviembre de 2012.


    Diego y Karen estaban sentados en un Gulfstream G650, un avión de carácter privado diseñado por la compañía Gulfstream Aerospace que comenzó a venderse por unos sesenta millones de euros en el 2008. Una bestia del aire que pocos podían tener bajo su servicio, equipado con la última tecnología y comodidad para realizar todo tipo de desplazamientos. Entre sus formidables características, por ejemplo, destacaban una cabina súper presurizada que servía para reducir la fatiga durante el vuelo, una capacidad de dieciocho pasajeros y pijadas pomposas como camarotes con camas dobles plegables o televisiones de alta definición.


    Además de la pareja, viajaban Arnold Davis, sus dos matones, un par de pilotos, tres azafatas y una mujer, que aún no se había presentado, y que parecía ser la que manejaba todo el cotarro. Una señora de tez negra y ojos oscuros que vestía un traje verde de la firma Louis Vuitton realzando su figura esbelta.


    Karen y Diego estaban ubicados en la cola del avión y un poco más adelante, en la zona media, se acomodaban los demás viajeros repartidos hasta la zona próxima a la cabina.


    ―¿Cuánto tardaremos en llegar? ―preguntó Karen.


    ―Según escuché a uno de los pilotos, unas diez horas ―respondió Diego―. Pero primero tendremos que aterrizar en la República Dominicana y, desde allí, ir a Haití.


    ―¿Y eso?


    ―Por lo visto no está operativo el aeropuerto donde teníamos que aterrizar por culpa del mal tiempo o algo así…


    ―¿Cuándo oíste eso?


    ―Aproveché el momento en que fuiste al baño antes de entrar en el avión y pegué la oreja.


    ―Y podemos ir directos sin tener que repostar, ¿verdad? ―continuó Karen, denotando estrés en sus palabras.


    ―Supongo que sí, porque no haremos escala.


    ―¿Y tendremos tanto combustible para eso? ―prosiguió, confirmando que no le agradaba mucho la idea de estar en el aire.


    ―Si no vamos a tener que usar los chalecos salvavidas ―dijo guiñándole un ojo.


    ―Ya sabes que no me gustan esas bromas… ―protestó.


    ―Relaxa, todo estará ben ―amenizó dándole un beso en el dorso de la mano.


    Karen tenía miedo a volar. Ella era más de tierra y, sobre todo, de mar. Cuando se sentía un poco agobiada o preocupada por algo, le gustaba ir pasear a la playa de A Fontaíña. Y para ello solo debía caminar unos seis kilómetros desde Bouzas o atravesar la Avenida Europa con el coche y desconectar del mundo sumergiendo los pies bajo la arena fina y blanca de aquella cala con forma de concha.


    A Fontaíña pertenece a la denominada parroquia costera de Coruxo y destaca por ser una zona tranquila, protegida de la brisa y cuyo oleaje es moderado. Si bien, Karen, además de buscar paz cuando andaba por sus orillas, también se bañaba en el mar fuese o no época estival. Ella era así. Si tenía cerca el agua y sentía su frialdad en la piel ya recuperaba la energía necesaria para continuar.


    ―¿Y qué vamos a hacer durante tantas horas encerrados? ―continuó Karen.


    ―Lo mejor que pueden hacer es descansar ―irrumpió la mujer elegante―. A partir de pasado mañana tendrán que ponerse manos a la obra para que el bergantín del señor Jean esté listo lo antes posible. Por cierto ―prosiguió―, soy Sarabi.


    ―Karen ―dijo esta tendiéndole la mano.


    ―Lo sé. Ya me han hablado mucho de ustedes ―aseguró, correspondiéndola.


    ―¿Trabaja para el señor Jean?


    ―Más o menos, querida. Llevo con él desde que tengo uso de razón.


    ―¿Y qué tal es?


    ―Karen, no seas indiscreta ―intervino Diego.


    ―Tranquilo, señor Mosqueira. Entiendo que estén interesados en saber de François ―amenizó―. Es un viejo cascarrabias y extremadamente educado, pero les aseguro que les tratará muy bien. Cuando quiere algo hace lo adecuado para conseguirlo. Incluso ser amable. Ahora, hagan lo posible por descansar, dormir o estar relajados. Y si necesitan algo, no duden en pulsar el botón verde que tienen encima de sus cabezas y cualquiera de las azafatas les atenderá sin problema. Todo corre a cargo del señor Jean.


    ―De acuerdo. Muchas gracias ―concluyó Diego.


    Las horas dentro del Gulfstream pasaron lentas. Pero al menos la pareja tuvo tiempo para dormir un poco y comer manjares típicos del país caribeño.


    ―Buenas noches, señores pasajeros. En diez minutos aterrizaremos en el aeropuerto Santiago de los Caballeros. Espero que hayan tenido feliz vuelo y recuerden abrocharse los cinturones ―habló el comandante en perfecto castellano―. Por cierto, debido al clima tendremos unas pequeñas turbulencias. No se alarmen, serán movimientos bruscos, pero normales.


    ―Siempre he pensado que estos cinturones no valen para nada. Si nos estrellamos vamos a morir igual… ―comentó Diego, observándolo mientras tiraba de él.


    ―¿Quieres hablar de otra cosa? ―protestó Karen ciñéndoselo a tope a su cintura.


    ―Claro, perdona.


    Diego, sabiendo que lo mejor era no molestar, se sacó del pantalón el contrato y lo leyó de nuevo para asegurarse que la decisión que habían tomado era la adecuada. Incluso releyó un par de veces esa letra pequeña, a la cual hizo referencia Arnold en el astillero, y en donde se especificaba que después de terminar con el barco deberían surcar el océano Atlántico con él hasta las Islas Azores. Una vez concluido ese trayecto, cobrarían la segunda parte de lo pactado y por fin serían dueños de su propio destino. Uno que, sin duda, marcaría la vida de ambos para siempre.


    Karen, por su parte, se quedó observando por la ventanilla la curiosa forma de la isla. Un dibujo aéreo que parecía representar a un cangrejo que luchaba con sus pinzas contra las espumosas olas que chocaban en sus costas abruptas e irregulares. Para concentrarse, cuando comenzaron las turbulencias, cerró los ojos y se puso a susurrar una melodía preciosa. Siempre que tenía miedo lo hacía. Y su dulce voz no solo sirvió para apaciguar los movimientos bruscos de la aeronave, sino que también provocó que todos los pasajeros quedaran extasiados con su delicada entonación angelical.


    Pocos minutos después, el avión tocó tierra y Karen, al fin, volvió a sonreír.

  


  
    


    CAPÍTULO 12


    DE CAMINO A HAITÍ


    27 de noviembre de 2012.


    Así, de oídas, Haití podría haber estado tanto en El Caribe como en el mismísimo Pacífico, pues no es la primera vez que alguien la confunde con Tahití. Sin embargo, no más lejos de la realidad, Haití es conocida, entre otras muchas peculiaridades, por ser el primer pueblo negro que se deshizo de las ardientes e incoherentes cadenas de la esclavitud.


    Karen, después de que el resto del pasaje escuchara su bonito susurro melódico, ya no fue mirada de la misma manera. Pero esa apreciación era algo a lo que Diego estaba ya acostumbrado porque, aunque su mujer solo cantaba en contadas ocasiones, el efecto que salpicaba su voz apaciguaba cualquier conflicto o situación de estrés. En una ocasión, tres años atrás, la pareja estaba paseando por la playa de A Fontaíña y después de darse un chapuzón se tumbaron en la arena a tomar el sol. A escasos metros de donde se encontraban, un hombre y una mujer discutían acaloradamente por culpa de alguien que por lo visto había metido la nariz donde no le incumbía. Y Karen, para evitar oír las malas palabras que ambos se procesaban, comenzó a cantar a modo de protección. Solo un minuto después, aquel hombre enfurecido y aquella mujer envalentonada decidieron dejar de pelear, hicieron las paces y se acercaron hasta Karen para darle las gracias. Todo mal y rencor se había eliminado de sus corazones tras oírla como si hubieran recibido un hechizo.


    Diego, en cuanto puso un pie en suelo firme, recogió el equipaje (solo llevaba un par de maletas grandes) y tras conversar con Sarabi, esta le explicó que tomarían un coche a la salida del aeropuerto para cruzar la República Dominicana y así llegar lo antes posible a la mansión de François Jean.


    Si alguien le hubiese dicho a la pareja que su destino se trataba de Centroamérica, ninguno de los dos lo hubiera puesto en duda. No obstante, aunque la República Dominicana compartía isla con Haití, las grandes diferencias entre ambas eran inconfundibles. Algo que, ciertamente, ya se imaginaban, pero que se hizo palpable no demasiado tiempo después.


    Sarabi mostró en todo momento empatía con los invitados. Su indiscutible educación y forma de ser no tenían fisuras. Así que Diego, y sobre todo Karen, disminuyeron el agobio posterior al aterrizaje y se dispusieron a disfrutar, en silencio, de todo aquello que iban visualizando a través de los cristales tintados que parecían protegerles de un exterior que empeoraba con el avance de los kilómetros, y no solo por la lluvia que caía, que también.


    El vehículo, una vez alejado de la periferia del aeródromo de Santiago de los Caballeros, comenzó a atravesar un asfalto más estrecho, con menos mantenimiento, hasta llegar a la altura de un pueblo fronterizo por el norte llamado Dajabón. Un lugar en donde poco después deberían cruzar la famosa reja que separa ambos territorios hermanados en La Española. Una reja, controlada por guardia armada, que a día de hoy divide una tierra de risa y odio a partes iguales. Una zona, seccionada por el río Masacre y que sin duda no se trataba ni de Punta Cana ni de Puerto Plata.


    Después de que el chófer le diese dinero a uno de los guardias (unos diez dólares americanos) la verja se abrió y el coche solo dejó como despedida sus huellas hundidas sobre un terreno que ahora se volvía gredoso y turbio como el agua del Masacre, donde una mujer haitiana lavaba ropa mientras sus dos hijos, uno de ellos con la piel pegada al hueso por la delgadez extrema que le abrazaba, jugaban bajo la lluvia y con el barro envueltos en una inocencia que no tardarían en perder. Eso, en el caso de que ambos llegasen a vivir unos años más y se adaptasen al verdadero mundo donde respiraban.


    Un kilómetro más adelante, a las proximidades de un arcén quebrado e infectado por charcos sucios y grisáceos, un autóctono, con los ojos enrojecidos por un evidente exceso de ron, caminaba descalzo, sin camisa y marcando sus costillas mientras cargaba encima de su espalda esmirriada restos de caña. Caña que, posiblemente, habría sido cortada con el machete semiserrado que colgaba de su cintura como señal del trabajo duro realizado. De esclavitud.


    ―Es muy triste ver la pobreza que asola a este pueblo ―comentó Karen.


    ―Lo es, querida. Pero para que algunos tengan mucho, otros deben perderlo todo… ―contestó Sarabi con seriedad en el rostro.


    Karen no quiso debatirle, ni siquiera asentir a la respuesta que le había dado la mujer. Un nudo espeso se apoderó de su garganta y solo Diego pudo consolarla apretándole la mano mientras sus ojos azules comenzaban a ponerse vidriosos. Sarabi, sin embargo, no mostró pesadumbre alguna. A lo mejor era porque no la sentía, porque sabía que no podía hacer nada para ayudar a esos desgraciados o porque el ser humano, aunque a veces cueste creerlo, se termina acostumbrando a todo. Incluso a tener delante la peor miseria y desigualdad.


    Con ese sentimiento desagradable apretando el corazón de Karen fueron pasando los kilómetros y, por fin, llegaron a un terreno amarillo y duro que les condujo a Ouanaminthe. Ouanaminthe es un lugar donde dicen las malas lenguas que el color blanco de la piel es ofensivo para aquellos que viven dentro de su bullicio y sus salpicadas construcciones multicolores de ventanas enrejadas. Casas, gemelas a las dominicanas, en donde flota el auténtico olor a la desolación. Porque sí, la desolación huele y no es precisamente aroma a sudor ni podredumbre, sino a olvido.


    ―Esto no es culpa de un terremoto ―añadió Diego―. Esta pobreza vén de séculos.


    ―Exacto, señor Mosqueira. Desde hace cinco siglos exactamente ―aseguró Sarabi demostrando que también entendía el gallego.


    ―¿Eres de aquí, Sarabi?


    ―Así es.


    ―¿Y qué puedes decirme de este sitio? ¿De su historia?


    ―Señor Mosqueira ―inició recolocándose en el asiento―. Haití se dejó conocer al mundo bajo el brillo de un pecho de lata y ante una espada ceñida a un cinto.


    ―Está hablando de la expedición de Cristóbal Colón, ¿cierto?


    ―Muy agudo usted, querido ―apuntilló―. ¿Conoce a las tres calaveras?


    ―Por supuesto. Eso son cosas que se estudian en el colegio y nunca se olvidan ―afirmó―. La Niña, La Pinta y La Santa María.


    ―Pues una de esas antiguas naves de madera, la construida por tablones cántabros y cuyo dueño era Juan de la Cosa (se refería a la Santa María), encalló hace muchos años en nuestra costa espumosa. Una costa brava, virgen, que bien podría recordar al mismísimo Génesis y en donde, por aquellos años perdidos, no había negros como yo.


    Diego y Karen apartaron por un momento la mirada de las ventanas y se centraron en la serena y profunda voz de Sarabi.


    ―Mis antepasados ―continuó―, llegaron gracias a esos señores de pecho latado que he mencionado antes. Nobles, excéntricos conquistadores, que abusaban de su superioridad bajo el orgullo de una bandera y, a veces, levantando el mentón ante los colores de otro trozo de tela movido por el viento cuando aquí, en Haití, las espesuras eran habitadas por los indios taínos. Raza, de la cual, solo queda ya el recuerdo de la bella princesa Anacaona que paseaba por estos lares prediciendo, quizá, la lenta agonía de su pueblo.


    De repente, un ruido inesperado, acompañado de un leve vaivén, irrumpió la preciosa historia que contaba Sarabi. Un derrape que produjo que los neumáticos del coche se hundiesen en el barrizal levantando a su vez una enorme ola en mitad del camino que luchaba en el ambiente con las gotas de lluvia.


    ―¡¿Ki sa ki nan moute?! ―interrogó Sarabi utilizando un preciso e inentendible criollo haitiano.


    ―Nou te kreve ―contestó el chófer con cierta preocupación en su voz.


    ―¿Qué pasa? ―habló Karen.


    ―Nada, querida. Solo un pequeño imprevisto.


    ―¿Un imprevisto?


    ―Tenemos que cambiar una de las ruedas y proseguiremos ―apaciguó.


    Diego, sin pedir permiso, se deshizo del cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió al exterior. Ante él, y bajo la frialdad del agua, se extendía un campo irregular que solo parecía estar decorado con pequeña arboleda. Debajo de esta, un minúsculo poblado de chamizos formaba una especie de oasis que parecía brillar ante la estampa que dibujaban las montañas del horizonte.


    ―¿Cómo se llama ese sitio? ―preguntó a Sarabi, quien se acababa de poner a su lado.


    ―Señor Mosqueira. Será mejor que vuelva dentro del coche ―contestó la mujer sin especificarle nada respecto a su pregunta.


    ―Prefiero coger un poco de aire mientras el conductor arregla el pinchazo.


    ―¡Y yo! ―gritó Karen, alegre, cogiendo del brazo a su marido mientras se adentraban un poco en el campo.


    ―Por favor, queridos. Les aseguro que este camino no es el mejor de los lugares para dar un paseo. Los blancos ―insistió―, no son bien recibidos aquí.


    Diego no quiso oír el consejo de Sarabi, pero hizo caso a sus ruegos y se quedó, junto a Karen, merodeando por los alrededores del vehículo y contemplando cómo Arnold Davis y sus dos inseparables guardaespaldas se colocaban a escasos metros controlando el perímetro.


    ―¿Ese hombre va armado? ―habló Karen después de ver como Izan sujetaba una pistola.


    ―Tranquila. Son protectores del señor Jean. Es algo normal entre millonarios ―amenizó Diego.


    ―No me gustan las armas. Me ponen nerviosa.


    ―Lo sé, cariño.


    En ese momento un ruido interrumpió la conversación de la pareja. Un escándalo proveniente de un motor acelerado que dio paso a una especie de camión antiguo coloreado con grafitis e infestado de pasajeros. El camión frenó a la altura del chófer y alguien conversó con él. Luego, unos segundos después, prosiguió su marcha. En su interior viajaban decenas de haitianos que al pasar a la altura de Diego y Karen les observaron sin pestañear.


    ―Es un tap-tap ―añadió Sarabi―. Un medio de transporte típico de la isla que marcha hacia la frontera ―finalizó.


    Después de unos minutos, el conductor de la furgoneta consiguió ajustar la nueva rueda y Sarabi avisó a la pareja de que volvían a emprender la marcha. El coche continuó hacia la costa y Puerto Príncipe fue quedando cada vez más al sur.


    Ya quedaba poco para que ambos conociesen en persona al misterioso François Jean. Su enorme mansión se acomodaba junto al mar y, aunque desde donde se encontraban las vistas solo mostraban campo y montañas peladas, Karen sabía que estaba muy cerca. Lo olía. Siempre que el agua del océano se aproximaba a ella, la sentía en su interior como si fuera pura magia.

  


  
    


    CAPÍTULO 13


    LLEGADA A LA MANSIÓN


    Haití, 27 de noviembre de 2012.


    La historia de Haití comenzó a escribirse con el Fuerte de Natividad (restos del navío Santa María) y esto dio paso a sus primeras páginas manchadas de sangre. Como colonia, fue disputada por españoles, franceses e ingleses, quienes introdujeron en la isla a la gente de color que iban llegando a granel desde África como esclavos y arrebatados de toda condición. Sin embargo, lo que jamás nadie consiguió quitarles del alma fueron sus creencias, porque la fe, sea de dónde sea o venga de dónde venga, es una de las pocas cosas que nunca podrán comprarse. Y François Jean lo sabía. De hecho, el adinerado tenía aferrado en su interior una importante condición religiosa que era superior incluso a su propia fortuna. Una idea que le había llevado a padecer una increíble locura que forjaría su destino y el de todo aquel que iba a seguirle en la descabellada idea que quería desencadenar.


    Después de que el vehículo dejara atrás la comuna haitiana de Fort-Liberté, la lluvia se intensificó y el perfume a mar impregnó la atmósfera. No mucho más allá la carretera volvió a ensancharse y apareció una cabina de control custodiada por cuatro hombres negros que portaban ametralladoras relucientes.


    Sarabi bajó del coche, se identificó, y la pasarela subió para que la furgoneta entrase en un asfaltado impoluto rodeado de arboleda cuidada y bien recortada.


    Un poco más adelante, la carretera se empinó y subieron por un carril a cuya izquierda ofrecía una panorámica envidiable. Acantilados donde el oleaje moría ante las rocas oscurecidas y puntiagudas de una preciosa cala de arena fina y blanca, de ensueño.


    ―Estamos muy cerca ―comunicó Sarabi―. Esto es parte de los dominios del señor Jean.


    Karen y Diego no daban crédito. Era increíble ver cómo el paraíso podía estar tan cercano al infierno contemplándolo desde un peñón que parecía haber sido extraído de otro mundo.


    A pesar de que la zona estaba acotada a la perfección, aún tuvieron que sortear un par de nuevos controles de seguridad, idénticos al primero, y tras rodear la montaña donde se ubicaba la mansión del multimillonario llegaron a un gran portalón que daba la bienvenida a la finca.


    Al fondo, en la parte más alta del peñasco, se elevaba la gran casa, su amplio porche y un anciano de parche en el ojo que esperaba, deseoso, recibir a sus importantes invitados.


    ―Ya hemos llegado ―dijo Sarabi sonriente.


    Diego y Karen bajaron del vehículo. Dos hombres uniformados, cual botones de hotel, retiraron sus equipajes, y la pareja, siguiendo la estela de Arnold y Sarabi, anduvo por un suelo de mármol blanco que servía de alfombra hacia las escaleras donde ya esperaba, expectante, el hombre que regiría sus vidas a partir de ahora y revelaría un pasado oculto desde hacía milenios.


    François Jean, a pesar de destacar por tener un aspecto de pocos amigos, se mostró educado y complaciente con la llegada de la pareja. Con protocolo, les dio la bienvenida y ordenó, a dos de sus criados, que los acompañasen hasta la zona oeste de la casa, donde se ubicaban las habitaciones de invitados. Luego, ilusionado, dejó al matrimonio descansar hasta el día siguiente antes de mostrarles su inigualable mansión y comenzar a estudiar junto a ellos las primeras fases para la restauración de un bergantín que les iría desvelando con el paso de los días que no se trataba de un barco cualquiera.

  


  
    


    CAPÍTULO 14


    UNA ESTANCIA ENTRE LUJOS


    Haití, 28 de noviembre de 2012.


    Diego y Karen conocieron fugazmente al señor Jean la lluviosa noche que llegaron, pues este, después de presentarse y agradecer en persona su visita, dejó que la pareja descansase en una de las múltiples estancias repartidas entre las pocas zonas accesibles de la gran casa. El resto, como si de una fortaleza se tratara, solo podía ser pisado por el dueño y las pocas personas de confianza que este tenía. Y eso solo incluía a Sarabi.


    La mansión del potentado hacía honores, sin duda alguna, al increíble dineral que había sido invertido para su construcción. Y no era ya por la extensión ajardinada que la rodeaba, la infinita arboleda de altas caobas y ébanos o las vistas preciosas del océano Atlántico desde la última planta de la edificación, que también, sino porque no existía rincón que estuviese libre de algún adorno, cuadro o pieza de museo. De hecho, en la zona norte de la finca se alzaba un enorme habitáculo que Jean mantenía vigilante con cierto recelo porque en su interior guardaba exquisitas obras de incalculable valor.


    La habitación donde se hospedó el matrimonio de restauradores era más grande que el apartamento de alquiler de Bouzas en el cual habían pasado los cuatro últimos años de sus vidas. Este, por describirlo un poco, gozaba de un salón espacioso con techos de escayola labrada por un artista que parecía haber sido sacado de la emergente Italia renacentista. El cuarto de baño, con jacuzzi y placa de ducha incluida, se decoraba con azulejos perlados, brillantes y cuidadosamente limpios. Y la cama, para sorpresa de ambos, medía tres metros de ancho y otros tres de largo. Una exageración forrada de sábanas de algodón e incontables cojines mullidos que daban ganas de perderse entre ellos.


    Diego quedó anonadado con tantísimo lujo a su disposición. Él era un hombre bastante sencillo, que vestía con ropa de andar por casa hasta para ir a una Comunión y donde lo más cercano que tenía a algo similar al uso de colonia era aroma a serrín. Limpio y aseado, eso sí, pero conformista con no ir desnudo por la calle u oler a sudor.


    Karen, por su parte, estaba un poco más acostumbrada a las pomposidades, ya que la su familia adoptiva en Dinamarca vivía en condiciones económicas muy buenas. A pesar de ello, también quedó impresionada. Aunque lo que la dejó verdaderamente boquiabierta fue el cabecero de la cama. Este, aparte de rodear con forma de arco el ancho, estaba construido por una urna de cristal templado relleno de agua salada y decenas de peces multicolores que buceaban, alegres, en una preciosa simulación coralina australiana.


    ―Esto es increíble… ―dijo Karen, emocionada.


    ―Lo que es increíble es la pasta que hay invertida aquí y la pobreza que asoma más allá de los muros de este lugar ―comentó Diego con acierto.


    ―Sí, eso es verdad. ¿Cómo es posible que algunos tengan tanto dinero y otros, en cambio, necesiten pedir limosna para poder llevarse un trozo de pan a la boca?


    ―Por eso mismo, Karen.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Es sencillo. Para que alguien pueda tenerlo todo ―continuó abriendo los brazos y dando vueltas por la enorme habitación―, muchos deben vivir en condiciones lamentables. Ya sabes, cariño. Como siempre digo…


    ―Cuestión de equilibrio, ¿no? ―añadió Karen.


    ―Exacto.


    La pareja, después de conversar durante un buen rato y observar los detalles, se acomodó en la gran cama y decidieron descansar junto a la compañía de los peces que nadaban alegres sobre sus cabezas antes de que su verdadera aventura comenzase. Primero tendrían que realizar la épica de restaurar un bergantín en tiempo récord, del que descubrirían secretos increíbles, conocer los misterios ocultos y obsesivos del señor François Jean y, por supuesto, adentrarse en una navegación hacia las inmediaciones de las Islas Azores donde padecerían el coletazo de una temible leyenda que llevaba sumergida en sus profundas aguas desde que el tiempo es tiempo. Y todo eso, incluyendo el extraordinario origen de Karen, quien, sin saberlo, escondía en su corazón un destino ligado a nuestra propia evolución.

  


  
    


    CAPÍTULO 15


    LA IMPRESIONANTE FINCA DE FRANÇOIS JEAN


    Haití, 29 de noviembre de 2012.


    Diego Mosqueira madrugó aquella mañana. Lo cierto es que no pudo dormir demasiado durante la noche y, tras estar peleándose con las sábanas como un poseso, se incorporó y anduvo hasta una de las ventanas que dotaban de luz natural la espaciosa estancia ofrecida por el señor Jean para paliar el cabreo que tenía encima.


    A pesar de que las cortinas que aislaban el doble cristal del exterior se caracterizaban por ser finas y transparentadas, su escueto grosor de tela ocre no permitía que la iluminación llegase en todo el esplendor deseado. Y el motivo no era que el sol aún estaba iniciando su andadura en el horizonte, que también, sino que la lluvia insaciable que estuvo azotando desde la tarde anterior aún seguía firme, imparable y espesa. De hecho, después de que Diego corriese el cortinaje, no solo centró su mirada en las preciosas vistas que le regalaban los altos acantilados que besaban el océano más allá de los muros. Además de esa estampa de lienzo realista, el agua que ese día escupía el cielo negruzco caía a borbotones por las cornisas empedradas como si estuviesen representando una preciosa catarata recóndita.


    Karen, por su parte, seguía profundamente dormida y no movió su posición en ningún momento. Se acurrucó como un bebé, abrazando uno de los mullidos cojines, y se quedó petrificada desde que cerró los ojos.


    Diego, después de estar visualizando el paisaje durante un buen rato, se dirigió hasta la ducha, se relajó dándose un buen enjuague corporal y decidió salir fuera de la habitación para husmear un poco por los alrededores. Si bien, solo había dado un par de pasos cuando se topó, de sopetón, con un individuo delgado, uniformado y de tez negra como el carbón más chamuscado.


    ―Buenos días, señor Mosqueira. Ha madrugado usted mucho ―le habló en perfecto español.


    ―Buenos días ―respondió por pura inercia.


    ―Me llamo Etienne y seré vuestro servidor durante todo el tiempo que permanezcan en la mansión.


    ―¿Servidor?


    ―Correcto, señor Mosqueira. Cualquier cosa que necesite usted o la señora Poulsen, solo deben comunicármelo y haré todo lo posible por ayudarles.


    ―¿Cómo me ha dicho que se llama? ―interrogó Diego.


    ―Etienne, señor.


    ―De acuerdo, Etienne. Agradezco tu amabilidad, pero ni Karen ni yo necesitamos un mayordomo.


    ―Lo siento, señor. Ser su servidor no es una opción, sino mi cometido. El señor Jean me ha encargado tan honorable trabajo y me paga muy bien por ello.


    Diego se quedó perplejo. Él solo estaba allí para restaurar un barco y largarse lo antes posible a Dinamarca, no para tener a su disposición a un criado.


    ―Supongo que me guste o no, estarás pegado a nosotros como una lapa, ¿cierto?


    ―Así es, señor Mosqueira. Si Etienne hace bien su trabajo, Etienne y su familia comen. ¿Entiende?


    ―¿Tienes familia?


    ―Así es. Esposa y tres hijos.


    ―Te veo joven para una familia tan numerosa.


    ―Familia que aumentará dentro de dos meses. El cuarto, una niña, viene en camino. Y sí, señor, soy joven. Tengo veintiséis años. ¿Tiene algún problema por mi edad? Le aseguro que estoy capacitado para estar a su entera disposición durante las veinticuatro horas del día ―aseguró con confianza.


    ―Tranquilo, Etienne. No me preocupa tu juventud, lo que pasa es que no estoy acostumbrado a conocer jóvenes tan educados y seguros como tú. ¿Sabes? En España, hoy en día, es difícil encontrar a personas con tanta carga familiar, salvo a algún descerebrado. Sin ofender, por supuesto.


    ―Yo no soy un descerebrado, señor. Sé cuidar de los míos con responsabilidad.


    ―Seguro que sí. No quería decir eso refiriéndome a ti. ―Sonrió.


    ―Lo sé, señor. Disculpe si le he ofendido.


    ―¡Para nada, amigo!


    ―Me alegra oír eso. Por cierto, señor. ¿A dónde va tan temprano? ¿Necesita algo? La cita con el señor Jean es las diez y media y todavía son… ―comunicó haciendo un pequeño inciso y centrando sus ojos oscuros sobre un fino reloj de bolsillo reluciente―, las siete treinta.


    ―Solo iba a dar un paseo para estirar las piernas.


    ―Esta zona de la mansión no es un lugar para pasear. Aquí, en esta ala, solo hay largos pasillos y habitaciones para invitados. Luego, cuando esté con el señor Jean, podrá pasear por los jardines de la finca. A él siempre le gusta andar por sus aposentos mientras conoce a sus nuevos amigos. Creo que lo hace para presumir de las características e historia de su casa.


    ―Pues en ese caso volveré a la habitación ―propuso Diego.


    ―¿Quiere que le traiga el desayuno?


    ―Vale, Etienne. Me parece buena idea.


    ―Muy bien, señor. ¿Qué desea que le prepare?


    ―No lo sé. ¿Qué tal algo típico de Haití? Me gusta adaptarme a todas las costumbres posibles cuando viajo a algún lugar.


    ―Excelente. ¿Es alérgico a algo? ¿Y la señora Poulsen, lo es?


    ―No, tranquilo.


    ―Perfecto. Dentro de quince minutos volveré con su desayuno. Si me disculpa…


    ―Claro, amigo. Gracias.


    ―A usted, señor Mosqueira.


    Etienne se despidió, educadamente, y se perdió por el pasillo mostrando unos andares perfectos. Hasta los movimientos de sus caderas parecían haber sido entrenados para la causa. Diego, por su parte, escabulléndose del consejo que le transmitió el haitiano, anduvo por la zona y fue investigando puerta por puerta. Sin embargo, a pesar de intentar espiar qué se escondía tras ellas no obtuvo recompensa. Todas, sin excepción, se encontraban cerradas bajo llave. Así que, después de su inútil intento, regresó a la habitación y decidió esperar la llegada de su servidor particular.


    Karen seguía descansando, aunque para sorpresa de su marido esta balbuceaba algo en sueños que no conseguía entender. Era la primera vez, que recordara, que la mujer hablase mientras dormía. No obstante, lo que más captó su atención no fue verla en esa tesitura inhabitual, sino que mientras expulsaba palabras y frases en un idioma ininteligible, este parecía complementarse con sonidos típicos al peculiar y relajante canto de las ballenas. Además, su cuerpo se movía bajo las sábanas de un lado a otro bajo el seguimiento continuo de los peces que vivían en la bonita pecera encastrada sobre la cabecera de la cama. Si Karen giraba hacia la derecha, todos los peces, sin excepción, se pegaban al cristal en esa dirección. Si lo hacía a la inversa, la contestación de los seres acuáticos era idéntica, como si estuviesen imantados o hipnotizados por sus movimientos.


    Mientras Diego observaba, absorto, esa peculiaridad, unos golpes delicados en la puerta del cuarto hizo que Karen abriese sus preciosos ojos azules y los ejemplares del estanque volvieron a la normalidad despejando esa increíble acción.


    ―¿Están llamando, cariño? ―acertó a decir Karen entre bostezo y bostezo.


    ―Sí, amor. Debe de ser Etienne.


    ―¿Quién? ―preguntó sentándose en la cama en postura hindú.


    ―El que nos trae el desayuno. Ahora te explico… ―le contestó dirigiéndose hacia la puerta.


    Con acierto, tal como predijo el gallego, Etienne se encontraba al otro lado de la habitación portando un carrito lleno de platos, vasos, cubiertos y alimentos que desprendían un apetitoso aroma.


    ―¡Vaya pinta tiene todo esto!


    ―Espero que el desayuno sea de su agrado, señor. A las diez y cuarto pasaré a buscarles para acudir a la cita que tienen programada con el señor Jean. Sean puntuales, por favor, el jefe es un obseso de la puntualidad ―desveló.


    ―Gracias, Etienne. Tranquilo, estaremos listos.


    ―Muy bien, señor. Si me disculpa, les dejo solos para que disfruten del desayuno. Cualquier cosa que necesiten, pulse este botón ―continuó acercándole un pequeño mando―, y estaré aquí enseguida.


    ―Perfecto, gracias.


    ―A usted.


    El haitiano hizo una reverencia y, al igual que antes, se marchó pisando la moqueta del largo pasillo sin hacer ruido, cual fantasma.


    ―¡Pues aquí tiene su rico desayuno, Madame! ―gritó Diego acercando el carrito de manjares hasta la altura donde se acomodaba Karen.


    ―¡Vaya! ¡Qué bien huele!


    ―Desde luego…


    ―¿Qué es esto? ―añadió la mujer haciéndose con una carta donde ponía escrito los apellidos, mediante trazos de una bonita caligrafía, de la pareja.


    ―¿Qué pone? ―se interesó su marido sentándose a su lado y observando, de reojo, cómo los peces seguían a su ritmo independiente en el interior de la pecera.


    ―A ver, que leo… ―comentó Karen apoyando la espalda sobre el cabecero de la ancha cama―. Queridos señor Mosqueira y señora Poulsen. En Haití, además de la amabilidad de su gente, también disponemos de exquisitos manjares que hacen que nuestra gastronomía sea única. Me he tomado la molestia de dejarles los que, a mi parecer, son más acordes para brindarles un rico desayuno. Sin embargo, además de los platos que les explicaré a continuación, y que espero sean de vuestro agrado, también les he preparado zumo de naranja natural, café, tostadas, mantequilla y mermeladas de fresa, mango y manzana por si prefiriesen algo más común.


    ―Cada vez me gusta más este tío ―interrumpió Diego―. ¿Sabes? Cuando nos mudemos a Dinamarca quiero un “Jeffrey” de esos en mi vida ―bromeó.


    ―¿Pero qué dices?


    ―Era coña, muller. Creo que vi demasiados capítulos en su día de El Príncipe de Bel-Air.


    ―¿Qué es eso?


    ―Karen, por favor. ¿No viste la famosa serie de Will Smith?


    ―Ya sabes que yo no veía esas cosas en casa de mis padres.


    ―¡Pues habrá que solucionarlo en cuanto podamos!


    ―Bueno, ¿sigo leyendo?


    ―Claro, claro. A ver qué contienen estos platos.


    ―A continuación les detallo ―prosiguió―, el menú para que decidan. En primer lugar tienen plátano frito, cortado en rodajas. También un trozo de pastel de yuca, que está realizado con azúcar, huevo, ron, mantequilla, leche de coco, canela, vainilla y nuez moscada. No se dejen engañar por tratarse de un tubérculo, el sabor es delicioso. Luego, la típica tortilla de huevo, que pueden acompañar con pan y café. Por último, unos pastelitos de hojaldre rellenos de trocitos de jamón y queso. Estos, les aconsejo que lo prueben mientras estén calientes para disfrutar bien de su textura.


    Espero que el desayuno sea de vuestro agrado. Etienne.


    ―¿Qué te dije? ¡Quiero uno así para mí! ―exclamó Diego mostrando toda la fila de dientes.


    ―¿Y cuándo has conocido a ese hombre? ―comentó Karen llevándose un pedazo de pastel de yuca a la boca.


    ―Hace un rato. Antes de que despertaras. Es un tío muy amable. Seguro que luego, cuando venga a buscarnos para reunirnos con el millonetis, haces buenas migas con él.


    La pareja siguió conversando, poniéndose las botas con los deliciosos platos e imaginando lo felices que se encontraban en esta nueva etapa de sus vidas. Sabían que dentro de poco deberían trabajar duro para conseguir el premio que anhelaban, pero eso solo les animaba más.


    Cuando llegó la hora prevista, y con una irrefutable puntualidad inglesa, Etienne tocó la puerta con los nudillos marcados de su mano delgada y Diego, acompañado de Karen, abrió mostrando que ambos estaban preparados para reunirse con el misterioso señor Jean, recorrer los jardines de la finca y conocer los detalles del bergantín que debían restaurar.


    ―¿Han disfrutado del desayuno, señores? ―dijo Etienne.


    ―Estaba todo riquísimo, gracias ―aseguró Karen.


    ―Señora Poulsen, es usted una mujer preciosa ―continuó el mayordomo dándole un beso en el dorso de la mano.


    ―Muchas gracias.


    ―Si les parece bien, síganme. Les llevaré con el señor Jean.


    Los tres caminaron por el pasillo, dejando a ambos lados varias estancias cerradas, y bajaron, a pie, las escaleras de mármol que conducían al exterior de la edificación. Ante ellos se extendía el primero de los quince jardines que rodeaban la finca del adinerado y misterioso François. Uno que destacaba, entre otros detalles, por estar conformado por altísimos y gruesos árboles de la familia de la caoba. Árboles, en cuyas bases se distribuían decenas de trabajadores equipados de toda clase de maquinarias para la poda, el corte y la acumulación de madera.


    Tras dejar atrás lo que bien parecía un bosque ensombrecido, se sentaron en la parte posterior de un vehículo, similar a los típicos coches que suelen utilizarse en los pijos campos de golf, y un tipo, corpulento, les llevó a través de un camino de guijarros hasta la entrada principal de la mansión, donde ya esperaba, sentando en una hamaca, el anciano de parche en el ojo que les desvelaría todo lo que debían hacer durante los próximos días.


    François Jean, expectante, removía un poco de manzanilla apretando la bolsita que descansaba en el pocillo de una taza de porcelana mientras engullía varias pastillas cuando sus invitados de honor llegaron hasta su posición.


    ―¡Buenos días! ―saludó, el señor Jean, incorporándose con la ayuda de un bastón que lucía en su empuñadura una esfera de marfil reluciente.


    ―Buenos días ―correspondió Diego.


    ―¿Han pasado buena noche?


    ―Sí, señor Jean ―dijo Karen―. La cama era muy cómoda.


    ―Estoy convencido de ello. Los colchones suecos de Hästens están indicados para tener un descanso placentero y profundo. ¿Sabían? Es una empresa que lleva trabajando en perfeccionar sus productos desde 1852.


    ―Pues es una buena empresa ―dijo Karen ofreciendo una sonrisa.


    ―Señora Poulsen. ¿Qué le ha parecido la pecera? Tengo entendido que le gusta mucho el mar. ¿No es cierto?


    ―Así es. Me relajo paseando junto a las olas cuando estoy estresada.


    ―A mí también me ayuda. Luego, cuando caminemos un poco, le mostraré una cala privada que, estoy convencido, le encantará. Está justo en las inmediaciones donde tengo el astillero que guarda el barco que quiero que restauren.


    ―Será un placer ver esa playa. Seguro que es preciosa.


    ―No tenga duda de ello, querida.


    François Jean, a pesar de aparentar un aspecto fiero, de cascarrabias, era, a priori, bastante amable, educado y complaciente. Pero ya se vería con el paso de los días si esa actitud agradable se mantenía latente o, como les explicó Sarabi en el avión, solo la ofrecía cuando necesitaba sacar algún beneficio por ello.


    Y fue precisamente Sarabi, junto a la pareja y el señor Jean, quienes anduvieron por las inmediaciones de la mansión mientras este les explicaba, orgulloso, la historia de su enorme finca antes de llegar al astillero, presentarles el bergantín y las condiciones de trabajo que tenía pensado para ellos. Etienne, por su parte, se quedó esperando la vuelta de la pareja en una garita próxima al porche de la mansión, pues una de las múltiples manías del magnate era que la primera visita que siempre realizaba con sus invitados solo la cumplía con la presencia de Sarabi, nada más.


    La finca, según el octogenario, era una copia de la famosa construcción de Villa Leopolda. Una villa real que en la actualidad estaba ubicada en la Costa Azul, en el corazón de la Riviera francesa, y que gozaba de dieciocho acres de extensión (unos setenta y dos mil metros cuadrados). Una finca pomposa, carísima, que, según contaba Jean, había tenido varios propietarios multimillonarios. Siendo la última, por lo visto, una mujer brasileña, viuda de cuatro maridos, conocida como Rita Safra.


    Villa Leopolda, aunque tenía bastantes similitudes con la mansión de François, fue construida mucho antes que los muros haitianos, entre 1929 y 1931, por un arquitecto estadounidense llamado Ogden Codman, Jr. Y sus planos originales fueron utilizados por los padres del señor Jean en su día para alzar su fortaleza porque su madre, una obsesionada con la grandeza, la recreó a escala.


    Sin embargo, la gran casa donde François pasaba sus días contando dinero, estudiando o sumergido en ideas paranoicas, no tenía el currículo de Villa Leopolda, ya que esta fue propiedad de Leopoldo II de Bélgica y posteriormente de su sobrino Alberto I. Pero eso al millonario no le importaba y le encantaba contar la historia de los verdaderos orígenes de aquel entorno peculiar.


    Como dato curioso e informativo, el magnate añadió a aquel discurso individual que Villa Leopolda, durante la pasada Primera Guerra Mundial, fue utilizada como hospital militar. Algo que nada tenía que ver con su mansión caribeña, pero en similitud sí que mantenía su esencia e inspiración arquitectónica en la época dorada de La Belle Époque.


    Así, bajo lecciones de historia y arte, fueron adentrándose hacia la parte norte de la finca, atravesando bosques de caobas, vislumbrando aves llamativas, como el tocororo de Cuba, o disfrutando de las impresionantes vistas que iban dejando atrás en forma de jardines rasurados, cortados y floreados.


    Tras media hora más de paseo (llevaban caminando unos cuarenta y cinco minutos), se aproximaron a unas escaleras de maderas que parecían recién pintadas de blanco perlado. Unas escaleras que, después de que la pareja se apoyase en las barandillas que la sustentaban, comprobaron que conducían hasta una cala, varios metros más abajo, infestada de arena fina, casi virgen, rocas oscuras y en donde la marea moría en una orilla de espuma blanca que dejaba ver, solo un poco más allá, un agua transparente, cual piscina, en donde se podían distinguir pequeños corales y peces preciosos, libres y aislados de todo acecho profundo.


    ―¡Qué playa más bonita! ―habló Karen, emocionada.


    ―Sí que lo es ―dijo François Jean, orgulloso―. Yo la llamo, el rincón de Akanke.


    ―El rincón de Akanke… ―repitió la mujer―. Me gusta el nombre.


    ―Así se llamaba la única persona que he amado de verdad ―aseguró el anciano entonando una voz nostálgica.


    ―Seguro que es una historia preciosa.


    ―Lo es, querida. Pero ese cuento de hadas lo dejaremos para otra ocasión. ¿Quieren bajar a la cala? Aún tenemos unos minutos antes de que vayamos hasta el astillero ―propuso el millonario.


    ―¡Me encantaría!


    ―Pues vayan y disfruten de su encanto. Yo les esperaré aquí arriba, con Sarabi. Ya saben, los viejos, como yo, no estamos hechos para bajar y subir tantas escaleras.


    Diego y Karen, distanciándose del señor Jean y su fiel acompañante, fueron descendiendo las escaleras. Luego, durante un cuarto de hora, pisaron la arena, anduvieron por la orilla y quedaron maravillados con ese pequeño secreto escondido de Haití. Incluso con la lluvia, la cual había bajado su intensidad, rociándoles el rostro con frescor, comprobaron que la belleza, a veces, existe y solo puede disfrutarse por algunos privilegiados.


    ―Mira, Karen ―comentó Diego señalando una de las partes más altas del acantilado que se cernía sobre ellos.


    ―Menudo faro ―dijo la danesa.


    ―Es chulísimo.


    Ante ellos, a unos cuarenta metros de altura, se alzaba un gran faro pintado de verde que iluminaba, con su enorme foco en movimiento, la posición de aquella parte de la finca.


    Después de un tiempo prudencial, que no calcularon, decidieron volver allí donde Sarabi y François Jean, protegidos con sendos paraguas, esperaban su regreso con paciencia.


    ―Gracias por dejarnos bajar a la playa ―habló Karen.


    ―Me alegro que les haya gustado. Ahora, si son tan amables, iremos a ver el bergantín que les ha hecho venir hasta aquí ―comunicó el anciano, cambiando el semblante, mientras dirigía sus pasos lentos hasta un vehículo que ya les esperaba en las inmediaciones.


    ―Claro, por supuesto. Supongo que ahora nos tocará hablar de trabajo ―añadió Diego.


    ―Exacto ―finalizó.


    Los cuatro pasajeros se acomodaron en los asientos de esa especie de microbús que conducía el tipo corpulento que les llevó hasta la entrada principal de la mansión y se despidieron del rincón de Akanke para adentrarse en una estrecha carretera asfaltada que les conduciría hacia la zona más al norte de la finca. Allí donde se encontraba el astillero personal del señor Jean, el cual dejaría perplejo a Diego, y en donde pasarían trabajando bastante tiempo antes de iniciar el verdadero viaje que cambiaría sus vidas, y la de todos, para siempre.

  


  
    


    CAPÍTULO 16


    EL ASTILLERO


    Haití, 29 de noviembre de 2012.


    Unos diez minutos después de abandonar la periferia del encantador rincón de Akanke, el vehículo ascendió por el asfalto, rodeó las proximidades de la vía que conducía hasta el faro y descendió por una carretera más amplia que llevaba hasta otra parte de la finca, con forma de isla, del señor Jean.


    Un poco más adelante, a unos breves kilómetros, se extendía una gran explanada que se caracterizaba por poseer varias estructuras construidas de ladrillos y un destacado alzado de madera con forma de cabaña en donde aguardaba, a la espera de ser restaurado, el misterioso bergantín que tenía obsesionado a François.


    El astillero, para ser privado, era bastante completo y estaba ubicado a conciencia junto a una entrada al mar donde el oleaje, gracias a una ubicación estratégica, casi era inapreciable. Ideal para que las embarcaciones pudiesen entrar y salir del lugar sin ningún tipo de problemas náuticos.


    Además de la caseta donde se ubicaba el barco, existían tres edificios, talleres, en los cuales se distribuían las maquinarias adecuadas para realizar las labores de restauración. Desde uno dotado de gradas (para construcciones de cascos), hasta oficinas técnicas para realizar los cálculos oportunos de desplazamiento, tonelaje, potencia y estabilidad de embarcaciones, pasando por una última que servía de comedor y sala de reuniones de personal.


    ―Está claro que usted no ha escatimado en gastos ―confirmó Diego, después de poner pie en tierra firme, imitando a John Hammond, el entrañable personaje de la saga Jurassic Park.


    ―Por supuesto, señor Mosqueira. El señor Jean tiene todo preparado para que empiecen cuanto antes con la restauración sin necesidad de imprevistos ―adelantó Sarabi.


    ―¿Les parece que veamos el ejemplar? ―dijo François.


    ―Claro que sí. Estoy deseando conocer ese barco ―habló Diego.


    El anciano, la pareja y Sarabi, anduvieron hacia el interior de la caseta donde descansaba el bergantín. Este, para sorpresa de Diego y Karen, ya estaba colocado en una base y una decena de personas, trabajadores, ultimaban los preparativos para comenzar con el trato.


    El bergantín, en particular, tenía unas dimensiones considerables, pero lo llamativo era el gran deterioro de este. No tenía casi ninguna zona libre de problemas. De popa a proa y de babor a estribor, la madera estaba dañada, tanto o más que las estructuras más superficiales o internas que en un su día fue utilizado como embarcación mercante por distintos propietarios.


    ―¿Qué le parece, señor Mosqueira? ¿Podrá arreglarlo? ―interrogó Sarabi.


    ―Todo puede arreglarse, pero así, a primera vista, creo que vamos a necesitar bastante tiempo. ¿Tiene previsto una fecha límite, señor Jean? ―se interesó Diego.


    ―Quiero que dentro de seis meses estemos navegando por el océano con él.


    ―¡¿Seis meses?! ―añadió Karen, preocupada.


    ―¿Hay algún problema por ello? ―comentó Sarabi.


    ―Bueno, verá. La restauración de un bergantín de estas características, y con los daños que parece tener, es imposible tenerlo listo antes de año y medio. Y eso, suponiendo que tuviese un grupo a mi disposición de veinte hombres ―aseguró el gallego.


    ―Eso no será un contratiempo. He reclutado a cien hombres y mujeres, expertos en la materia, para que ustedes les guíen en todo lo que estimen oportuno ―dijo François.


    ―¿Cien? Bueno, en ese caso…


    ―En ese caso lo tendrá listo en seis meses. No puedo permitirme perder más tiempo ―concluyó el anciano con seriedad.


    ―Está bien. Pues empezaré hoy mismo a reconocer el barco y haré un estudio de cómo debemos afrontar el trabajo.


    ―Un detalle, señores ―prosiguió el millonario―. Además de hacer que este bonito bergantín flote y navegue, tienen que dotarlo de armamento militar.


    ―¿Armamento? Pero este ejemplar es un mercante, no un buque de guerra ―intervino Karen.


    ―Lo sé, querida. Pero sé que lo harán bien. Dentro de la cuadrilla que tendrán a su mando hay expertos militares que les ayudarán a finalizar el proyecto sin incidencias.


    ―¿Y por qué querría alguien ponerle cañones a esto?


    ―No solo tendrá cañones. Además deberán prepararlo para que tenga un motor de navegación, electricidad, tuberías y todo lo necesario. Solo el exterior será idéntico al original. El resto será moderno. ¿Podrán hacerlo?


    ―Lo haremos ―habló Diego, convencido.


    ―Pero, cariño, no creo que podamos hacer todo eso en seis meses ―interrumpió Karen.


    ―Podremos ―finalizó, para satisfacción del señor Jean y Sarabi, e imaginando la gran cantidad de dinero que obtendrían por ello, lo que les ayudaría a dejar atrás muchos años de sufrimientos y desvelos nocturnos.

  


  
    


    CAPÍTULO 17


    SECRETOS


    Haití, 2 de marzo de 2012.


    Un bergantín es una embarcación, habitualmente de dos palos, el mayor y el trinquete, que viene capacitada de bauprés y unas velas cuadradas. La vela mayor suele ir dotada de una gran cangreja, que es una vela trapezoidal de forma asimétrica y, a veces, otra mayor con forma de “redonda”.


    Los primeros bergantines aparecieron navegando sobre el mar Mediterráneo a mediados del siglo XIII. Se trataban de embarcaciones de guerra que se impulsaban mediante las denominadas “velas latinas” (velas con forma de cuchillo) y con la ayuda de remos. Al principio, estos ejemplares náuticos, eran utilizados principalmente por piratas debido a la agilidad, velocidad y maniobrilidad que adquirían en el agua. Y de ahí vino el nombre de brigante, bandido.


    El bergantín moderno, que estuvo surcando los océanos entre el siglo XVI y finales del XIX, adquirió otros usos como el transporte de mercancías, aunque también se hicieron con sus servicios algunos corsarios, y se les eliminó de sus características los cansinos remos.


    Diego y Karen conocían bien este tipo de naves porque en una ocasión, aunque solían restaurar barcos más actuales, tuvieron a su cargo el mantenimiento y el arreglo de uno similar, un poco más pequeño, que sirvió como modelo en una exposición marítima de Inglaterra. Sin embargo, a pesar de las dificultades que encontraron al principio para adaptarse a su nuevo cometido, fueron avanzando a buen ritmo gracias a los compañeros que tenían a su disposición. Todos haitianos, todos tan disciplinados como el singular, peculiar e inseparable Etienne.


    Si que es cierto, porque ocultar lo evidente sería mentirse a ellos mismos, que se encontraron durante la primera semana de inspección con problemas graves. El viejo bergantín, debido a los años que llevaba varado a su suerte, tenía el taco de quilla, las cuadernas, e importantes partes del forro seriamente dañados. Además, la entrada de agua salada, por culpa de las numerosas aperturas que tenía, y al abandono, habían acelerado, sin duda, el deterioro. Incluso hallaron, para su sorpresa, que una buena parte del casco poseía agravios que incluso en su día no fueron reparados de forma óptima y aún mantenían señales, como desgarros animales, que se definían en la madera al igual que antiguas cicatrices de batalla. ¿Quién o qué había podido producir dichas “brechas”? Era una incógnita que a lo mejor sería mejor no saber.


    Cuando el matrimonio tuvo listos los planos que utilizarían para comenzar con la restauración, mantuvieron una seria conversación con el señor Jean, pues necesitaban material adecuado para poder llevar a cabo el proyecto en el tiempo récord que este les había asignado. No obstante, el anciano, puso a su disposición toda clase de metales y su casi infinita fábrica de caobas a su entera disposición. Sin límites.


    Diego y Karen conocían bien las estructuras que se solían utilizar en las embarcaciones. De hecho, la danesa hizo un esquema resumido sobre los tipos de madera que podían utilizarse para obtener un buen resultado. Las coníferas, donde destacaba el cedro rojo o el pino de Flandes. Las frondosas, poco utilizadas, pero dotadas de características que bien podrían ayudar a perfeccionar desde una simple lámina de contrachapado o el barco entero, y en las que se encontraban materias primas conocidas como castaños, robles, cerezos o nogales, entre otros. Y las tropicales, que eran muy variopintas y utilizadas. La teca, el iroko o el ipé.


    A pesar de ello, y debido a la premura de la situación, se tuvieron que decantar por aquello que tenían a su disposición y en cantidades ilimitadas: La caoba.


    La caoba, por suerte, se caracterizaba por tener vetas rectas, granos compactos y por estar decentemente libre de nudos y huecos entorpecedores, lo cual le daba una buena maniobra de trabajo y un indiscutible bonito acabado. Además se trataba de un material muy duradero, resistente a la putrefacción y atractivo a la vista. Como en su día lo fue el famoso navío de guerra Santísima Trinidad, quien fue hundido en la batalla de Trafalgar después de ser construido con una formidable caoba cubana en los astilleros de La Habana. Según decían los expertos, la caoba era magnífica para resistir los impactos de bala de cañón, ya que producía pocas astillas tras su estallido. Algo que, según la historia, no fue suficiente para que sus restos quedasen sumergidos en Barbate, a ocho leguas de la costa de Cádiz, y a un centenar de metros de profundidad.


    Después de casi cuatro meses, Diego y Karen habían avanzado bastante en la restauración. Ya tenían acabado el proceso de barnizado del casco, lo habían colocado mediante las poleas de desmultiplicación en la posición adecuada y lo tenían impermeabilizado para disminuir las tensiones, el moldeo y el resinado. Incluso alcanzaron a concluir la construcción del taco de quilla (la espina dorsal del bergantín) y comprobados la buena rigidez longitudinal del forro y el laminado del taco que se extendía de proa a popa.


    Cuando Diego comunicó sus avances a François Jean, este, a modo de recompensa, les dio una semana de descanso y, junto a su esposa, disfrutó de las maravillas de la finca, de la preciosa cala de Akanke y de suculentos manjares haitianos como el cerdo frito, el pollo guisado o el siempre rico arroz con champiñones.


    El último día, antes de volver nuevamente a la faena, el anciano les citó en el porche de la mansión para llevarles a conocer su museo privado. Algo que solo hacía con contadas personas de alta alcurnia, pero como el magnate maderero no daba punzadas sin hilo, tenía preparado dentro de esas instalaciones secretas una prueba a la pareja, sobre todo a Karen, de la cual sabía raíces de su pasado, o eso creía, que incluso ella misma desconocía por aquellos días.


    ―¿Cómo han pasado estos días? ¿Han descansado bien? ―se interesó François.


    ―Sí, señor Jean. Han sido como unas vacaciones en el paraíso ―contestó Karen.


    ―Me alegra oír eso. Es fundamental que estén en plena forma antes del arreón final. Dentro de poco podremos surcar el océano en una aventura que les prometo será inolvidable.


    ―Sí, seguro que sí… ―añadió la mujer sin mucho convencimiento.


    ―Por cierto ―prosiguió el octogenario―, ¿qué tal se está portando Etienne con ustedes?


    ―Es un buen hombre ―intervino Diego―. No podemos tener queja alguna de él, señor.


    ―Sí que lo es. Bueno, ¿serán tan amables de acompañarme al museo? Me gustaría que viesen algo antes de que mañana se incorporen al astillero.


    ―Claro, será un placer. Siempre me han gustado los museos ―finalizó Karen ofreciendo una mueca más relajada.


    El museo de François Jean estaba en la zona más al norte de la finca. Se trataba de un edificio acristalado, que nada tenía que ver con la comparativa arquitectura de Villa Leopolda porque sus paredes, acristaladas, mostraban un estilo muchísimo más modernista.


    La construcción gozaba de dos plantas de unos cuatrocientos metros cuadrados cada una que dividían la estancia en un par de secciones bien definidas. En la primera planta se distribuían cuadros carísimos, algunos comprados en el mercado negro, y en la superior existían piezas de colección antiquísimas como restos de tablas sumerias, ánforas fenicias recuperadas en las casi vírgenes y alegres costas de San Fernando, o tumbas faraónicas que muchos investigadores darían años de vida por poder presenciar en directo.


    Sin embargo, a pesar de las maravillosas joyas que destacaban a cada paso, había tres, en concreto, que tenían gran importancia para François. Tres objetos que, independiente a todos los demás, los guardaba con recelo en una sala sellada bajo una entrada secreta subterránea dentro de las mismas instalaciones.


    ―No soy una persona que visite este tipo de sitios habitualmente ―comentó Diego―, pero he de reconocer que estoy asombrado con todo lo que hay aquí dentro.


    ―¡Me encanta todo! ―gritó Karen, eufórica―. Podría llevarme horas aquí encerrada sin aburrirme un segundo.


    ―Es un buen lugar, pero ahora les llevaré a un sitio aún mejor. Por favor, síganme ―dijo François con entusiasmo.


    Karen, Diego, Jean y la inseparable Sarabi, fueron hasta el ala oeste del museo. Allí, tras una puerta metálica de gran grosor, el viejo introdujo un código numérico en un panel digital encastrado a la diestra del portón y este se abrió mostrando un ascensor. Los cuatro se adentraron en él y bajaron al sótano.


    Una vez allí se encontraron con un habitáculo de unos treinta metros cuadrados iluminados por luces led que señalaban con su haz brillante tres urnas acristaladas en cuyo interior albergaban los secretos de Jean: un diario, un diente similar a un gran colmillo prehistórico y una especie de punta de lanza descascarillada e infestada por lo que parecían restos resecos de moluscos.


    ―No sé si conocen la regla más importante del arte ―apuntilló François.


    ―¿Qué regla es esa? ―preguntó Diego.


    ―En el arte, queridos míos, hay algo más importante que unas obras compradas por millones de dólares. Y eso es el sentimiento. Piezas u objetos que, independientemente de su valor, significan algo importante para quienes la poseen. Y estas tres que tienen delante son todo para mí.

  


  
    


    CAPÍTULO 18


    LOS EXTRAÑOS SÍNTOMAS DE KAREN POULSEN


    Haití, 10 de marzo de 2012.


    Karen dormía plácidamente mientras su marido intentaba meditar sobre todo lo que había pasado durante la última semana. ¿Qué le estaba pasando a su mujer? Nadie lo sabía. Bueno, nadie, menos el intrigante señor Jean. ¿Y qué podría saber él sobre los extraños síntomas que estaba sufriendo la joven? Pues nada más y nada menos que la relación directa que estos podían tener con su turbio pasado. Uno que solo un grupo de expertos científicos, en su día, consiguieron desvelar. Secretos de los cuales ella misma, Diego, o cualquier conocido cercano, que se supiese, parecían desconocer.


    François Jean, tirando de los recursos económicos casi ilimitados de los que disponía, no solo utilizó en varias ocasiones al desamparado zoólogo, Leandre, en investigaciones sobre a quién o quiénes necesitaba encontrar para restaurar el antiquísimo bergantín que estaba uniéndoles a todos en esta historia salpicada de enigmas, sino que tuvo la fortuna, o no, de que ello estuviese ligado directamente a lo que parecía ser la clave de todo: Karen Poulsen. Ella, según los acontecimientos que se estaban empezando a suceder, podría ayudar al magnate a creer, mediante artes oscuras y peligrosas, que aquello que le fue arrebatado por la peor miseria de los hombres estaba cerca y muy por encima de cualquier precio. Incluso de la vida de los demás.


    Es cierto que al principio, cuando el reservado magnate conoció la triste biografía de Karen, esa que pareció ocurrir durante su olvidada niñez antes de ser adoptada por una acomodada familia de Dinamarca, tuvo cierta incredulidad sobre la veracidad de la misma. Incluso para un fiel creyente como él, que rezaba cada día y se dejaba embaucar por cualquier tipo de pesquisas fantasiosas, eso que uno de sus últimos contactos, Carmen White, le había asegurado sobre los verdaderos orígenes de la doncella temblaban en consistencia. White, después de desgranarle todo lo relacionado respecto al pasado de Karen, le desveló a François que esta, por mucho que costase creerlo, provenía de un mundo distinto al que actualmente conocemos los hombres. Un mundo ancestral, maravilloso, buscado por miles de investigadores y perdido, a día de hoy, de los ojos de la humanidad.


    Cuando Karen y Diego estuvieron en el museo privado de François Jean, la semana anterior, y descendieron hasta la sala secreta que este escondía en el sótano, las posibles sospechas que el millonario tuerto tenía gracias a lo asegurado por Carmen White se hicieron realidad. Y eso solo acentuó más su intensidad para que los restauradores acabasen el proyecto con premura. Su obsesión tenía los mimbres finales que necesitaba para desafiar al mismísimo Dios y pedirle a cambio de una entrega tan diabólica como monstruosa la recuperación de su amor. Una locura que, en caso de salir bien, haría temblar los propios cimientos del raciocinio.


    ¿Y qué tenía que ver todo ese embrollo inconexo con Karen Poulsen? Eso solo se sabría llegado el momento adecuado. O todo era una pantomima inventada que, por mero azar había encajado las piezas dementes del puzle particular de François Jean, o era real e iba a desencadenarse una serie de acontecimientos que destrozarían cualquier coherencia. Y según los síntomas que, cada vez con más frecuencia, estaba sufriendo la restauradora, parecía que la balanza iba inclinándose poco a poco hacia la segunda opción.


    La guapa mujer de ojos azulados solo necesitó estar en contacto visual con la extraña punta de lanza y la prehistórica pieza dental encerradas en las urnas de cristal para cambiar su actitud. Al principio se quedó ojiplática, absorta por aquello que observaba, pero segundos después su preciosa mirada se intensificó como si desde su interior se desprendiese una brillantez reluciente y luego se desvaneció junto a unos síntomas similares a los de un inesperado ataque epiléptico.


    Diego, por fortuna, se encontraba cerca de ella cuando esta se desplomó repentinamente y acertó a recogerla entre sus brazos acompañando con suavidad la caída. Si bien, por mucho que intentó despertarla, no consiguió hacerlo. Tuvieron que pasar varios minutos, después de que la mujer echara una especie de espuma por la boca y balbuceara frases incomprensibles, para que por fin volviese en sí sin que recordase nada de lo sucedido.


    Desde ese día Karen sufría abundantes pesadillas. Y, aunque François trajo a varios de los mejores médicos de la zona para que la estudiasen, sus analíticas y pruebas complementarias eran normales y ningún especialista supo diagnosticarle lo que le ocurría. Parecía haber entrado en un mundo donde solo Morfeo (Dios de los sueños), parecía tener acceso.


    Diego, después de tal incidente, quiso abandonar la restauración del barco y volver a Galicia de inmediato. Allí, en Vigo, tenía cierta amistad con un médico internista que posiblemente podría ayudarle a solucionar el problema. Según el gallego, nadie poseía el dinero suficiente, ni siquiera François, como para pagar el precio que le hiciese quedarse allí un minuto más ligado a aquella finca, a ese lugar donde Karen se sentía envuelta por una especie de atracción esotérica y traumática a partes iguales.


    Sin embargo, la danesa quiso quedarse a terminar el trabajo porque, sin poderlo evitar, necesitaba sentir la fuerza del océano cuando este besaba los acantilados puntiagudos de aquel recóndito lugar haitiano, oír el sonido de las olas chocando contra las rocas y oler el aroma a agua salada que rodeaba todo el entorno de la mansión. Era como una droga que la atraía inevitablemente.


    Así que Diego, aunque se encontraba apesadumbrado por la situación, se dedicó a trabajar día y noche con los operarios que tenía a su cargo para adelantar lo máximo posible el proyecto, entregar el bergantín y salir de aquel lugar que estaba transformando a su mujer en algo que no podía controlar ni mucho menos entender.

  


  
    


    CAPÍTULO 19


    LA BIBLIOTECA DEL SEÑOR JEAN


    Haití, 4 de junio de 2012.


    El bergantín estaba listo y, como era de esperar, lucía radiante a pesar de que no había sido fácil cumplir con las fechas estimadas. Sin embargo, Diego, Karen y los hombres y mujeres incombustibles que trabajaron bajos sus órdenes, codo con codo, consiguieron ponerlo a punto mediante un incalculable esfuerzo, dedicación y compañerismo.


    El barco se mostraba acrisolado, como si nunca hubiese existido una vieja carcasa que le diese consistencia a la estructura que ahora presentaba un inconfundible color rojizo, caoba. Las velas estaban extendidas, ahuecadas por la leve brisa marina que las hinchaba como si unos pulmones vírgenes soplasen, alegres, sobre sus telas tersas, firmes. Los nuevos cañones, asentados a babor y estribor de aquella enorme cáscara de nuez flotante, estaban preparados y engrasados para escupir munición si alguien activaba sus minuciosos mecanismos militares de última generación naval. Y el antiguo motor de carbón, inundado y oxidado, había sido sustituido, al igual que cada una de las piezas que ahora lo conformaban, por encajes impecables. El bauprés era precioso. Fino, estilizado y embellecido por una figura tallada a mano que ofrecía el torso semidesnudo de una mujer con melena rizada. Y en la zona de popa, donde antaño hacía gala un nombre, ahora unas preciosas letras doradas mostraban la nomenclatura de AKANKE con una finura exquisita, legible y curvilínea.


    Pasadas cuarenta y ocho horas el restaurado bergantín besaría las aguas del Atlántico, en un largo viaje de cinco mil kilómetros, hasta las inmediaciones de las Islas Azores. Y no lo haría solo, sino que le acompañaría un barco sanitario y dos buques de guerra que le protegerían de cualquiera imprevisto indeseable. Buques que el mismo François Jean encargó a la marina norteamericana y que ahora le escoltarían como si fueran dos guardaespaldas celosos hacia cualquier mirada exterior.


    ¿Por qué a Las Azores? ¿Por qué Diego y Karen tenían que formar parte de la tripulación? Eso eran cuestiones difíciles de explicar, o mejor dicho de creer, pero ese 4 de junio, con el día despejado y la presión atmosférica anunciando la entrada de una próxima tormenta tropical, el señor Jean, junto con una invitada muy especial que llegaría poco después, lo explicarían a la perfección o, al menos, lo intentarían.


    En cuanto a Karen, por suerte, llevaba diez días consecutivos sin hablar en sueños ni padeciendo pesadillas. Incluso estaba tan relajada como cuando se evadía del estrés dando largos paseos por la playa de A Fontaíña y sentía el frío del agua erizándole la piel antes de regresar a su antigua casa viguesa llena de energía y confort.


    La pareja, después de asearse y desayunar, fue bajo la supervisión de Etienne hasta el interior de la gran mansión de François. Nunca habían estado, durante los seis meses que llevaban conviviendo allí, dentro de las dependencias privadas del haitiano. Solo, en un par de ocasiones, tuvieron el privilegio de pisar las alfombras árabes que se distribuían por el hall e, incluso así, no habían permanecido más de quince minutos seguidos. Si bien, ese día de inicios de junio era tan especial que el siempre servicial Etienne les condujo más allá de los rincones inaccesibles del caserón. Concretamente, tras subir a la primera planta y deleitarse con una ancha escalera de mármol pulimentado escoltada por jarrones floreados, accedieron a un habitáculo que servía, entre otras cosas, de despacho personal del anciano.


    La estancia, por definirla de alguna manera simplificada, era impresionante. Sus dimensiones, que rozarían los cien metros cuadrados, estaban repletas de estanterías, libros y objetos de colección que, por su aspecto, bien podrían alimentar a varias familias de Haití durante décadas si alguna tuviese la suerte de venderlos al mejor postor. Pero ya sabemos que en la sociedad, que nosotros mismos hemos inventado, unos poseen mucho y otros, en cambio, mueren por un simple pedazo de comida rodeada por moscas.


    La biblioteca, que es como le gustaba definir al señor Jean a aquel lugar íntimo, tenía, además de miles de historias escondidas tras bellas tapas ilustradas, una larga mesa de ébano en donde se apoyaba el octogenario junto a una botella de agua mineral, un pastillero y tres cajas cubiertas por una tela lisa, negra. A su vera, sentada, la agradable compañía de la educada y serena Sarabi.


    Etienne, una vez comunicada la llegada de Diego y Karen, se marchó, cerró la puerta tras de sí y se quedó esperando fuera, sentado en uno de los butacones aterciopelados que se acomodaban a ambos lados del portón, para recibir a la siguiente visita que, según sus cálculos, no tardaría en aparecer y sería clave en la decisión final que debería tomar la pareja para concluir su viaje.


    ―Bienvenidos a unos de mis lugares preferidos ―saludó François antes de introducirse varios comprimidos en la boca y darle un buen sorbo a la botella de agua.


    ―Gracias ―correspondió Karen.


    ―Señora Poulsen, ¿se encuentra usted mejor? ―se interesó.


    ―Sí, gracias.


    ―Cuanto me alegro, querida. Ojalá yo pudiera decir lo mismo. ¿Saben? ―dijo dirigiéndose a ambos―. En realidad, aunque no me crean, les envidio. Envidio su juventud, su salud, el amor que les une, la felicidad de sus rostros cuando están juntos. Sí, queridos míos. Ustedes aún tienen una larga vida por delante y yo, en cambio, me estoy consumiendo poco a poco por un asqueroso cáncer. Qué curioso, ¿verdad? Tengo más dinero del que podía desear y, sin embargo, llevo la mayor parte de mi vida sufriendo de una u otra manera.


    ―Supongo que ser millonario no sirve para comprarlo todo ―añadió, Diego, sin demasiado tacto.


    ―Desde luego que sí. Pero hoy no hablaremos de dinero ―apuntilló, dolido―, sino de por qué están aquí y de por qué quiero que naveguen conmigo en mi última aventura. Les voy a contar todo detallado y luego, si desean, podrán elegir su destino a pesar de que en el contrato no había espacio para dudas. Sin embargo, si después de contarles mis inquietudes prefieren marcharse podrán coger un vuelo mañana mismo con la cuenta corriente llena y no volverán a verme nunca más. Digamos que es la generosidad que os ofrezco por el gran trabajo que habéis realizado.


    Diego y Karen estaban muy atentos a las palabras de François. Y, tras la invitación de este para tomar asiento, concentraron sus cinco sentidos en conocer aquello que quería desvelarles el magnate. Si bien, el gallego intuía que el anciano tendría un as guardado bajo la manga que les obligaría a surcar el océano antes de cobrar el dinero y vivir aislados en su soñada Dinamarca. Porque si el señor Jean se caracterizaba por algo, eso, sin duda, era por conseguir siempre lo que se proponía detrás de sus medidas palabras.


    ―Verán ―comenzó, tornándose serio―, me gustaría empezar por el principio. Al igual que en las historias que se encierran en estos libros ―añadió observando parte de las estanterías cercanas―, mi historia también tiene un preámbulo, prólogo, introducción o cómo bien quieran llamarlo.


    Cuando era muy joven, aún con mis padres vivos, tuve una aventura con una de las mujeres que, por aquel entonces, servían en esta mansión. Se llamaba Akanke. Akanke y yo nos enamoramos perdidamente pero, sin entrar en detalles íntimos, eso fue lo que me llevó a llamar así a ese precioso rincón que les mostré cuando llegaron y al bergantín que me guiará, espero, hasta su corazón.


    Fruto de nuestro amor nació una niña. Una criatura preciosa que, hasta el día de hoy, he mantenido oculta a la sociedad por temor. ¿Y que podría temer un hombre poderoso como yo? Pues su pérdida, como no. Miedo a que alguien le hiciese daño por ser quien era, por remordimientos, envidias o celos. Esa niña, ahora mujer, la tenéis delante de vosotros.


    ―¿Sarabi? ―dijo Karen.


    ―Así es, querida. Sarabi siempre ha estado a mi lado comprendiendo y apoyando mis obsesiones ―continuó acariciando el dorso de la mano de su hija.


    ―Nunca lo hubiese imaginado.


    ―Hay muchas cosas que no podemos imaginar, pero eso no significa que no sean ciertas, querida.


    ―Sí, supongo.


    ―Le aseguro que sí, Karen ―dijo llamándola, por primera vez, por su nombre de pila―. Usted misma deberá entender algo muy importante cuando lleguemos a ese momento. Pero antes quiero desgranar varios matices ―prosiguió―. Desde que Akanke fue violada y asesinada por unos malnacidos me abrazó una sombra siniestra que me llevó a la más extrema de las locuras. Es cierto que conseguí mi venganza, aunque eso no me la devolvió.


    ―Lo siento, François ―comentó Diego, arrepentido, por su poco tacto anterior.


    ―Todos tenemos un pasado, señor Mosqueira. Y ese pasado es quien nos estigmatiza para encaminar el futuro ―aseguró―. Cuando la tristeza formó parte de mí, fue Sarabi quien me sirvió para continuar respirando. No obstante, reconozco que me obsesioné en demasía con la hipotética idea de devolverle la vida a Akanke. Necesitaba encontrar algo, lo que fuese, que me hiciese creer en la posibilidad de resucitarla. Investigué, estudié e incluso realicé rituales ancestrales para conseguirlo. Sin embargo, nada ni nadie me la devolvió jamás.


    ―Perdone que le diga. ¿Qué le hace pensar que restaurando un barco le ayudará a conseguir esa meta sin sentido? Eso no tiene ni pies ni cabeza ―cortó Diego.


    ―Sea paciente, escuche y lo entenderá.


    ―Claro… ―expiró el gallego, prometiéndose a sí mismo, no volver a abrir el pico por si volvía a meter la pata.


    ―Un día ―conversó de nuevo François Jean―, uno de mis jardineros, Filipo, me avisó de que en la zona más al norte de la finca, junto a los acantilados más altos, había avistado los restos de un barco que se encontraba varado entre las afiladas e inaccesibles rocas. Y yo, como siempre he sido una persona curiosa y ambiciosa, mandé a un grupo de profesionales para que lo rescataran y lo llevaran, pieza a pieza, hasta mi museo privado.


    »Al principio, los restos encontrados no despertaron especial interés en mí. Sin embargo, cuando un hombre, Adolf Müller, se puso en contacto conmigo, todo cambió. Müller era un tipo que llevaba muchísimo tiempo buscando pistas sobre un bergantín en concreto. Uno que, según decía, escondía secretos marinos forjados por el tiempo. Me comentó que uno de sus antepasados, un tal Terry Müller, fue un marinero que estuvo navegando durante varias décadas en barcos de mercancías y que se dedicaba, entre otros menesteres, a rescatar ejemplares que se encontraban a la deriva. Por lo visto, hace mucho tiempo, muchos lo hacían para cobrar dinero extra entregándolos a las autoridades portuarias pertinentes.


    »Adolf Müller estuvo siguiéndole la pista a ese bergantín peculiar que, por azar, llegó hasta mi costa. Decía que su antepasado tenía un diario en el cual explicaba que en el año 1872 atisbó uno que, después de analizarlo, parecía haber sido atacado por algún monstruo marino desconocido. Un barco fantasma donde la tripulación, al completo, había desaparecido sin dejar rastro ni en cubierta ni en los camarotes. Además, según describió, encontró restos de una lanza extraña y un colmillo gigantesco. No obstante, al estar presionado por otro marinero de más experiencia, un italiano de armas tomar, decidió esconderlo en una pequeña cámara con la idea de recuperarlo algún día.


    »Terry aseguraba que antes de abandonar el bergantín para remolcarlo, atisbó en el océano una criatura fascinante y estaba convencido de que bajo las entrañas del mar, como aseguran algunas leyendas, existía una raza que vivía en un mundo paralelo al nuestro. Una raza que fue la que luchó aquel día contra aquello que supuestamente atacó al barco y que dejó, como muestra de ello, esa lanza construida, según sus palabras, por materiales marinos que jamás había visto utilizar a ningún hombre.


    »Por desgracia para Terry Müller, este no consiguió recuperar los objetos que le carcomieron por dentro hasta el fin de sus días, pero como legado dejó escrita sus experiencias en un diario con la esperanza de que alguien, algún día, descubriese la verdad.


    »El famoso barco, después de ser entregado en el puerto de Gibraltar, pasó por varios dueños distintos que fueron cambiándole de nombre. Y, aunque cuentan las fábulas oceánicas que cambiarle la nomenclatura original a una fragata trae mala fortuna, sus posteriores dueños hicieron oídos sordos hasta que su último capitán, Federico Expósito, reunió todo el mal que parecía retener y, tras arruinarse, estrelló la embarcación en estas costas hasta que llegó a mí. ¿Destino? Estoy convencido de ello.


    »Adolf, después de contarme esa historia y mostrarme el diario, recibió mi bendición para ver en persona el bergantín que dormía, tranquilo, en mi museo. Y después de estudiarlo, investigarlo y reconocerlo con varios expertos, encontró, dentro de un compartimento de la bodega, la punta de lanza y el diente que su antepasado dibujó en una de las hojas del diario, que posteriormente me regaló, durante uno de sus largos viajes a las Américas.


    »Desde ese día, mi carácter dio un giro de ciento ochenta grados. Adolf se marchó, feliz, por descubrir la verdad que buscaba, y yo me introduje en una espiral infinita que me fue guiando por varios senderos hasta el camino de hoy. Hasta vosotros.


    ―Pare el carro, Jean ―intervino Diego sin poder evitarlo―. ¿Es consciente de lo que está diciendo? ¿Un barco fantasma? ¿Seres mitológicos que viven en el mar?


    ―Discúlpeme, pero la verdad es que yo tampoco entiendo nada ―intervino Karen.


    ―¿Conocen la historia del Mary Celeste? ―prosiguió François sin hacerles demasiado caso.


    ―¿Se refiere al bergantín ese del que se han escrito historias de ciencia ficción y fantasía? ―dijo Diego, sonriendo.


    ―El mismo.


    ―Lo conozco, pero no sé qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando aquí.


    ―Tiene que ver, querido. El bergantín que han restaurado es el Mary Celeste.


    ―¡¿Cómo!? Está de coña, ¿no?


    ―No bromearía jamás sobre algo tan delicado.


    ―Pero ese barco desapareció hace un siglo. Además, se ha demostrado que la tripulación huyó porque se desató una pérdida de alcohol en las bodegas y tuvieron la mala suerte de que no pudieron volver a bordo. Ya se sabe que su gente fue encontrada varios días después por unos pescadores. Lo demás es fábula y mitos para crear películas aburridas e historias de críos.


    ―¿Cómo está tan seguro de eso, señor Mosqueira?


    ―Lo vi hace tiempo en un documental.


    ―Eso no significa que aquello que usted escuchó fuese real.


    ―Tampoco lo que está proponiendo, Jean. Con todos mis respetos.


    ―Yo tengo pruebas, hijo. Tengo el diario, tengo la lanza y tengo el diente.


    ―¿Y qué tiene que ver eso? Un diente y una lanza no significan nada.


    ―Diego, cariño ―apaciguó Karen―. Deja que se explique.


    ―Pero cielo…


    ―Por favor, Diego. Por escucharlo no perdemos nada. Solo tenemos que decirle que no a lo que nos proponga cuando termine y mañana nos iremos.


    ―Está ben ―refunfuñó.


    ―Gracias, señora Poulsen ―agradeció el anciano enjuagándose el gaznate con agua.


    Diego, malhumorado por la situación, se puso de morros y se quedó clavado en el asiento como un niño pequeño enfadado mientras Sarabi le miraba con complicidad.


    ―Avancemos un poco más y luego podrán sacar sus propias conclusiones ―siguió François Jean―. Antes de que uno de mis hombres de confianza, Leandre, se suicidase, estudió el colmillo. Tras realizar varias investigaciones científicas y consultarlo con algunos colegas de gran prestigio dentro del mundo de la zoología, llegó a la conclusión de que la pieza pertenecía a alguna criatura desconocida. Sus partículas, composición y estructura, eran similares a la de reptiles prehistóricos tan antiguos como el Megalodón, que reinó en los mares en la época del Cretácico, pero con la gran diferencia de que este es mucho mayor y fuerte que cualquier resto dental encontrado hasta la fecha.


    »Esa peculiaridad me llevó a estudiar a fondo varias hipótesis que me carcomían y, tras varios meses, encontré un manuscrito donde una mujer, Rita Kawasaki, afirmaba que uno de los siete demonios que estaban en la tierra retando a Dios era un monstruo marino de dimensiones descomunales y dientes afilados gigantescos, que vivía en la profundidad del océano saciando su sed de sangre destruyendo barcos y engullendo a sus tripulantes. Le llamaba Leviatán.


    »Poco después de conocer esa historia, mandé a Leandre a un convento francés en donde decían que una de sus monjas estaba poseída por los siete demonios que aparecen en la Biblia. Y él, junto a un exorcista del Vaticano, presenció una escena horripilante que acabó con la vida de la novicia antes de que Leviatán, que era el último demonio que quedaba por ser expulsado de su interior, fuese eliminado.


    »Supongo que se preguntarán que cómo es posible que yo conociese los problemas de esa pobre monja, pero les aseguro que era tal mi obsesión que pagué inmensas cantidades de dinero para estar informado de cualquier suceso extraño que ocurriese en el mundo relacionado con los demonios. Y sí, el Vaticano también agradece recaudar billetes extra, aunque disponga de millones.


    La idea de que el diente perteneciese a Leviatán y de que su existencia fuese real me consumía. Mi querida Akanke me dijo en una ocasión, pues ella era una mujer muy culta y ligada a las creencias religiosas y al ocultismo, que si alguien, algún día, quería hablar con Dios y sacar beneficio de ello, tendría que ofrecerle la cabeza de los demonios que le traicionaron en el paraíso.


    Eso me llevó a creer que todo estaba ligado. El Mary Celeste, el viejo diario de Terry Müller, el colmillo, el exorcismo y la lanza, de la cual aún no había conseguido información que la uniese en este puzle. Pero antes de eso, Leandre, hizo un último servicio para mí. Viajó hasta Colombia, al Templo del Diablo, y realizó un ritual para obtener la pista que me faltaba: el restaurador. Usted, señor Mosqueira.


    Diego, después de oír su nombre en boca de François, cambió su semblante de mosqueo y, tras cruzar su mirada de asombro con los preciosos ojos azules de Karen, se centró en las palabras del octogenario.


    ―Al principio ―prosiguió el señor Jean―, no supe entender por qué un restaurador de barcos tendría que entrar dentro de mis planes. De hecho, tampoco entendía por qué tenía que ser usted el elegido. No se ofenda, pero tras varias investigaciones superficiales comprobé que había gente, empresas mejor dicho, bastante más capacitadas para hacer ese trabajo.


    ―No me ofende, Jean. Estoy de acuerdo con ese matiz. Yo fui el primero en sorprenderme de que me eligiese.


    ―Aunque todo tiene un porqué, querido ―afirmó el magnate―. Tras recibir esa información volví a mis estudios y descubrí que Leviatán, según las Sagradas Escrituras, es un demonio vengativo. Una criatura que si no consigue arrastrar un barco junto a él a las profundidades del océano su ira no cesará hasta conseguirlo. Así que entendí que el destino del bergantín aún estaba latente. Yo se lo llevaré a ese lugar donde un día tuvo que ser devorado y, cuando aparezca, lo mataré para entregárselo a Dios y conseguir la vida eterna junto a mi amada.


    ―Es una historia fascinante, señor Jean ―habló Karen―, pero, aunque fuese cierta, ¿qué tenemos que ver nosotros en todo esto?


    ―Ahora mismo lo sabrá, querida ―afirmó mirando su reloj de muñeca―. Antes de ponerme en contacto con ustedes, mandé a uno de mis mejores hombres, Arnold Davies, a escrudiñar vuestras vidas. Necesitaba saber si lo que Leandre me dijo era cierto y si el ritual llevado a cabo en el Templo del Diablo había sido real.


    ―Arnold es un capullo ―dijo Diego recordándole en su visita al astillero de Vigo.


    ―Lo es, señor Mosqueira. Pero además de ser un capullo, como dice, es el mejor haciendo su trabajo. Y gracias a él entendí porqué usted era el elegido. Por Karen.


    ―¿Karen?


    ―Exacto. Ella tiene un pasado. Uno que ni siquiera conoce ni entiende. Aunque eso tiene explicación.


    ―Soy todo oídos ―añadió la mujer, expectante, embriagada por las palabras de François.


    ―Usted fue adoptada a la edad de cuatro años por la familia Poulsen, ¿cierto?


    ―Sí, así es. Mis padres adoptivos me lo confesaron cuando cumplí la mayoría de edad. Era evidente que mis rasgos, sobre todo mi pelo moreno, no encajaban dentro del perfil nórdico de mis padres y hermanos.


    ―¿Y qué sabe de sus verdaderos progenitores? ¿De sus padres biológicos?


    ―Me dijeron que perdieron la vida en un accidente de tráfico cuando yo era un bebé y que luego estuve en un orfanato hasta que me adoptaron.


    ―¿Recuerda algo de su estancia en el orfanato? Una niña de cuatro años retendría en su mente algún detalle. ¿No le parece? Aunque fuese una pizca.


    ―Sí, creo que sí. Sin embargo, no tengo recuerdos de aquella época.


    ―Lo sé, querida. ¿Y sabe por qué? Porque usted jamás estuvo en uno.


    ―¡¿Qué?!


    ―Arnold descubrió su verdadero pasado, señora Poulsen. Y le aseguro que usted no es una persona normal. De hecho es más especial que cualquiera de los que estamos ahora mismo en esta biblioteca.


    ―¿Y quién se supone que soy?


    ―Una descendiente directa de esos seres que Terry Müller describió en su diario. Una sirena, querida.


    ―¡¿Cómo?!

  


  
    


    CAPÍTULO 20


    LA VISITA DE LA DOCTORA WHITE


    Haití, 4 de junio de 2012.


    Las sirenas han aparecido dentro del folclore y las leyendas marineras desde tiempos inmemoriales. Muchas culturas han hablado sobre ellas como bellas mujeres de torso virgen con medio cuerpo en forma de ave o pez, según la época descrita. Seres híbridos, preciosos para algunos y horripilantes para otros, cuya definición por excelencia provienen de una mezcla del lenguaje semítico, Sir (canto) y de la palabra griega Khimaira (quimera).


    Cuando François Jean afirmó que Karen era una sirena, se hizo un silencio incómodo en el interior de la biblioteca que solo uno de los presentes consiguió romper.


    ―Bueno, creo que ya hemos escuchado suficiente ―dijo Diego―. Nosotros hemos venido hasta aquí para restaurar un maldito barco y lo hemos hecho. Y además, cosa que agradezco, nos ha dado la opción de irnos de aquí mañana cobrando hasta el último céntimo. Así que, si le parece bien, muchas gracias por todo y hasta luego ―finalizó, incorporándose bruscamente.


    ―Creo que es imprudente hablar por usted y su esposa, señor Mosqueira. Entiendo que tenga miedo a lo desconocido, pero eso no le servirá para eludir la verdad. El mundo es mucho más complejo de lo que podemos llegar a entender, se lo aseguro. Y la señora Poulsen, supongo, tendrá algo que decir al respeto.


    ―Mire, Jean ―volvió a hablar Diego―. Creo que mi mujer no necesita añadir nada. Usted tiene una buena labia, es millonario y está acostumbrado a tenerlo todo bajo control, pero la película que se ha montado no tiene ni pies ni cabeza. Me da igual que el bergantín sea el Mary Celeste o cualquier otro. Me da igual que crea en dioses, demonios, mitos o lo que le dé la gana. Siento mucho su pérdida, su enfermedad y su obsesión. Aunque, como comprenderá, nosotros no tenemos nada que ver con eso. No vamos a realizar un viaje hasta Las Azores para que intente buscar a un monstruo que solo existe en su imaginación y entablar una conversación con lo que sea que pueda devolverle a su amada. ¿Es consciente de lo que plantea y piensa? Está loco, y además intenta liarnos con historias sobre Karen que dan risa. ¿Una sirena? ¿En serio?


    ―¿Usted qué opina, señora Poulsen? ―añadió François sin alterarse un ápice y obviando las palabras del gallego.


    ―Yo… ―dudó.


    ―¡Karen, joder! ―protestó Diego―. ¡Recojamos nuestro equipaje y larguémonos! ―gritó tirando de ella y dirigiéndose hasta la puerta.


    ―Si no es una sirena, ¿por qué los peces del acuario actúan así cuando ella duerme? ¿Por qué habla en sueños y reproduce esos sonidos tan extraños? ―cuestionó el anciano, sonriente―.Y supongo que habrá más detalles a valorar, como cuando cantó en el avión y embriagó a todo el pasaje, ¿cierto?


    ―¿De qué habla? ―se interesó Karen dando media vuelta y deshaciéndose de la presión que Diego hacía sobre una de sus muñecas.


    ―¿No se lo ha contado, señor Mosqueira? Pensé que su matrimonio se basaba en la confianza.


    ―¡Quién se cree que es! ¡¿Ha estado espiándonos!? ―protestó Diego.


    ―Como entenderá, señor Mosqueira, no iba a permitirme que dos desconocidos estuvieran en mi casa sin saber si eran de fiar. Tengo cámaras de seguridad en cada rincón de esta finca. Es lo mínimo que puedo hacer para protegerme.


    ―¡Ahora sí que no tenemos nada más que hablar! ¡Vamos, Karen! ―volvió a insistir―.¡Vaia ben co seu despropósito!


    ―Espera, cariño. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué ha ocurrido en la habitación?


    ―Nada, amor. No le hagas caso a este pirado. Venga, vámonos.


    Karen, sin estar muy convencida, decidió, finalmente, ir tras los pasos de su marido. Sin embargo, cuando abrieron la puerta, se toparon con la presencia de Etienne y una mujer, de unos setenta años, que les ofreció una sonrisa empática al verles.


    ―Eres Karen, ¿verdad? ―comentó la desconocida―. Estás guapísima.


    ―¿Quién es usted? ―preguntó Diego.


    ―Soy la doctora White ―dijo extendiendo la mano a modo de saludo protocolario―. La que ha venido a contarles la verdad.


    ―¿La verdad? ―añadió Karen.


    ―Tu verdad, preciosa. Todo lo que debe saber sobre quién eres.

  


  
    


    CAPÍTULO 21


    LA TEORÍA DEL SIMIO ACUÁTICO.


    Haití, 4 de junio de 2012.


    La doctora Carmen White tenía setenta y cuatro años. Si bien, a pesar de ello, conservaba un cutis bastante más terso y rejuvenecido de lo que su edad decía. Además, la vestimenta que lucía le ayudaba a incrementar su aspecto juvenil junto a las gafas de pasta que sustentaba con la ayuda de una nariz pequeñita y regordeta, la cual parecía hacer juego con sus ojos marrones claros resaltados por el perfil de un escueto maquillaje.


    Después de que esta se presentase, y tras varios minutos de polémica, la pareja pasó de nuevo al interior de la biblioteca para terminar sentándose sobre los mismos sillones donde estuvieron escuchando, minutos antes, las demencias de François Jean.


    Karen, aunque Diego no estaba demasiado receptivo, consiguió convencer a su marido para que se calmase y le pidió que la acompañase a oír lo que esa mujer tenía que contarles. Le prometió que después de escucharla, si nada cambiaba drásticamente el rumbo de los acontecimientos, se marcharían. Y el gallego, por no discutir más, accedió a regañadientes con la intención de que el tiempo pasase rápido para huir de aquel puñado de demencias cuanto antes.


    ―Gracias por venir, doctora. Ha llegado en el momento exacto ―agradeció François―. ¿Le apetece algo? ¿Agua? ¿Un refresco? ¿Vino?


    ―No, señor Jean. Estoy bien, gracias.


    ―Como desee. Por favor, siéntese a nuestro lado y cuéntele a la señora Poulsen todos los detalles sin dejarse nada en el tintero. Ya me entiende…


    ―Claro, como no.


    ―¡Etienne! Acércale a la doctora White un sillón.


    El haitiano, educado y servicial, se deslizó por la biblioteca hasta una zona donde se acomodaban varios sofás individuales y arrastró, con sumo cuidado, uno hasta la altura donde se encontraba la misteriosa conocida de François Jean.


    ―Bien, Karen ―comenzó Carmen White―. En primer lugar voy a presentarme como es debido y así podrás entenderlo todo.


    ―Muy bien, doctora White.


    ―Llámame Carmen, por favor.


    ―De acuerdo, Carmen. La escucho.


    François Jean se frotó sus arrugadas manos con entusiasmo bajo la atenta mirada de su hija y se sirvió, aunque su patología se lo contraindicaba, un buen vaso de Cognac Henri Iv cotizado en cuatro millones de euros. Cosas de ricos…


    ―Soy doctora en antropología y biología marina por la universidad de Princeton, Nueva Jersey. Y durante más de cuarenta años he trabajado como ayudante, y actualmente como directora, del equipo de investigación de la NOAA (Oficina nacional de Administración Oceánica y Atmosférica), situada en Seattle.


    ―Impresionante ―intervino Diego, irónico.


    ―No se crea, señor Mosqueira ―respondió White devolviéndole una mueca burlona―. Hace mucho tiempo ―continuó―, concretamente en el año 1980, tuve el privilegio de que el antiguo director del departamento, Ryan Steven, y su esposa, Belinda, se pusiesen en contacto conmigo para que les ayudase a investigar un terrible suceso ocurrido en la playa de Rialto, en Washington.


    »Cuando llegamos a las inmediaciones de la playa había una tormenta enorme. Recuerdo que aquel día el cielo estaba grisáceo, las nubes parecían caerse sobre nosotros y soplaba un fuerte viento, desagradable. Eso provocó que el lugar estuviese deshabitado de curiosos y solo un grupo de personas enfundadas con trajes de protección, que no sabíamos si se trataban de médicos o militares, rondaran por la zona tomando muestras del horror que se ofrecía en la orilla.


    »Yo, siguiendo los pasos de Ryan y Belinda, me introduje en el meollo y, tras bordear un conjunto de rocas, me topé con una de las peores estampas que he contemplado jamás. Delante de mí, y en cada dirección donde mirase, se esparcían cientos de ballenas muertas, pero no sabía que estaba frente al primero de lo que luego serían decenas de baramientos incomprensibles.


    »Los militares, pues más tarde supimos que aquellos que tomaban muestras y delimitaban el acceso a Rialto eran miembros de la marina estadounidense, se esparcían entre los grandes ejemplares, analizándolos uno por uno.


    »A pesar de los impedimentos a los que fuimos sometidos, conseguimos tomar pruebas de varias ballenas y descubrimos que algo extraño las había matado antes de que terminasen inmóviles junto al oleaje. Todas y cada una de ellas parecían cumplir el patrón de un inusual sangrado por los oídos que nos hizo pensar que todo estaba relacionado con el habitual sonar utilizado por la marina y del cual ya había antecedentes sobre su peligrosidad para los seres acuáticos y que estábamos intentando demostrar.


    »Belinda, que con anterioridad trabajó en el departamento de estudio de mamíferos marinos, nos comunicó que las ballenas parecían haber sufrido un importante traumatismo interno que podría explicar, mediante análisis, lo sucedido. Así que, a espalda de los que controlaban la zona, nos hicimos con varios tejidos, los guardamos y decidimos llevarlos a nuestro laboratorio para investigar.


    »Dos días después, Belinda nos sorprendió con los hallazgos detectados. Lo que en principio parecía un uso de sonar militar se vino abajo porque los estudios mostraban lesiones circulares compatibles con algo distinto. Ahí empezó nuestra teoría de que una nueva arma, quizá ondas de infrasonidos, se estaba utilizando incontroladamente dañando a millones de ejemplares oceánicos inocentes. Y eso, unido a unas balizas que la NOAA tenía distribuidas próximas a la playa, nos ayudó a comprobar lo que había pasado. Aunque después de oír los sonidos y analizar sus representaciones gráficas aparecieron nuevas dudas.


    »Lo primero que oímos en los datos recogidos de las balizas fue el típico y característico sonido de las ballenas, su comunicación. Después hizo acto de presencia un ruido más agudo y escandaloso, lo que nos llevó a pensar que se trataba de la preparación del sonar militar. Posteriormente, y para nuestra sorpresa, se escuchó un silencio… Uno que estuvo precedido de una especie de boom que trajo consigo un grito animal como el que oímos en 1977, durante una investigación, y que denominábamos Bloop. Este es un sonido que detectamos por primera vez en el pacífico, de origen orgánico, y que por ese entonces no sabíamos encajar con ninguna especie conocida.


    »Solo unas semanas más tarde, alguien anónimo mandó a las dependencias de la NOAA un vídeo. Uno que, según la fecha del documento que lo acompañaba, había sido grabado por unos niños el día que sucedió el varamiento de Rialto antes de que nosotros y las autoridades del gobierno estadounidense llegaran. En él se veía como dos chicos, menores de edad, jugaban alegres en la playa cuando se toparon de sopetón con los mamíferos. En las imágenes, además de verse cientos de ballenas fallecidas, también encontraron un cuerpo. El cuerpo de un ser, mitad humanoide, lleno de algas y con signos de estar aún con un hilo de vida.


    »No obstante, el vídeo fue requisado y los niños, quienes afirmaban haber encontrado algo extraordinario, cambiaron su discurso y decidieron obviar lo que habían visto por las presiones y amenazas que sufrieron por parte del gobierno.


    »Eso nos hizo preguntarnos si aquello que habían visto los jóvenes se trataba de alguna especie nueva que, como preveíamos, también estaba siendo afectada por los infrasonidos que estaba utilizando, sin miramientos, el ejército.


    »Al principio no tuvimos especial interés en demostrar extrañas hipótesis, pero con el tiempo volvieron a ocurrir nuevos varamientos. Cada vez con más constancia y cercanía en el tiempo. Y eso también despertó que miles de curiosos fuesen llegando a las playas de todo el mundo a fotografiar el desastre que parecía estar acabando con parte de la fauna animal. Pero siempre ocurría lo mismo. Cuando llegábamos al destino, los militares se habían adelantado a nosotros y habían utilizado todo tipo técnicas persuasorias para callar a la población que pudiese desvelar algo que no les interesaba sacar a la luz.


    ―Me aburro… ―interrumpió, Diego, bostezando a propósito.


    ―No debería, señor Mosqueira. Cuando la doctora termine su discurso, le aseguro que cambiará de opinión ―intervino François terminándose la bebida.


    ―Gracias, señor Jean ―dijo Carmen White―. ¿Te parece que continúe, Karen?


    ―Sí, por favor ―añadió clavándole su profunda mirada azul a la esquiva de su marido.


    ―Ryan y Belinda intentaron llegar a un acuerdo con la marina norteamericana para frenar el uso del sonar. Les dijeron que si seguían utilizándolo desvelarían al mundo que todas las muertes de ballenas y delfines que estaban ocurriendo en distintas costas del planeta eran producidas por su culpa y mal uso. Sin embargo, por mucho que insistieron, no consiguieron nada. Es más, un importante cargo del ejército se encargó de desprestigiarles y les requisó todos los estudios que tenían en el laboratorio dejando a la NOAA al punto de su desaparición.


    »Por fortuna para la entidad, me aseguré de mandar una copia de seguridad a un colega de Florida antes de que arrasaran con las pruebas. Y, solo unas horas después, este amigo, el doctor Gregory Webster, realizó un análisis espectográfico de la muestra que recibió de las balizas y nos desveló que, como pensábamos, íbamos por el buen camino. Las ondas del sonar estaban produciendo lesiones horribles en los mamíferos y eran las culpables de los múltiples asesinatos marinos. No obstante, también añadió algo nuevo. Según nos explicó, utilizando frecuencias superiores a las habituales encontró sonidos correspondientes a media decena de voces individuales distintas a las comunes. ¿Acaso era cierto que existía una nueva especie y el sonar también estaba atacándola? ¿Acaso el vídeo de esos niños era real? La respuesta la tuvimos solo un mes después, con un multitudinario varamiento sucedido en la costa de Sudáfrica.


    ―Es increíble lo que está contando, Carmen. Cada vez me tiene más intrigada sobre qué tengo que ver yo en todo esto y por qué el señor Jean me ha comentado antes que soy una sirena ―comunicó Karen.


    ―Porque, en parte, lo eres. Pero antes debe entender por qué lo sé.


    ―Siga, por favor.


    ―Claro, como no. ¿Podría tomar un poco de agua, señor Jean? Antes no me apetecía, pero ahora estoy empezando a tener la garganta un poco seca ―dijo White dirigiéndose al anciano.


    ―Etienne, tráele a la doctora un poco de agua y, de camino, ponle otra copa a este anciano ―ordenó sin pestañear.


    El servicial haitiano, haciéndole caso, fue hasta un mini bar situado al fondo de la biblioteca, tomó una botella de agua mineral, un vaso reluciente y se hizo con la botella de coñac para cumplir los deseos de su jefe.


    ―Gracias ―dijo Carmen White tras refrescarse―. Como iba diciendo, llegó a nuestros oídos la noticia de que en Sudáfrica había ocurrido un nuevo varamiento de ballenas. Pero los que nos hizo viajar hasta allí no fueron esos detalles alarmantes, sino la llamada que nos realizó un antiguo colaborador de la NOAA que por aquel entonces participaba como jefe de investigación de Ciudad del Cabo. Cuarenta horas después estábamos allí.


    »Independientemente de las ballenas muertas, quienes mostraban las mismas heridas sangrantes en los oídos que las halladas en Washington, nuestro objetivo era otro bien distinto. Emilio Fernández, que era quien se puso en contacto telefónico con nosotros, nos recogió en el aeropuerto y nos llevó hasta un famoso muelle de pescadores en donde mucha gente, decenas, rodeaban un hermoso ejemplar de tiburón blanco que habían pescado. Por lo visto el escualo se había desorientado y había sembrado el pánico en la zona hasta que lo capturaron.


    »Al principio, Ryan, Belinda y yo, no entendimos el por qué del viaje. No tenía sentido haber realizado un largo trayecto para ir a ver un tiburón que nada tenía que ver con las investigaciones que habíamos llevado a cabo en los últimos meses. Pero, cuando el muelle se despejó de curiosos y nos dejaron investigar al gran blanco, todo cambió.


    »El tiburón estaba colgado por la cola, con la boca abierta y el abdomen vaciado. Ryan fue quien, antes de que nos enseñaran lo que el animal tenía en su estómago, descubrió algo sorprendente. Alrededor de la mandíbula, cerca de una de sus filas de dientes, tenía varias heridas que parecían haber sido producidas por arpones. La lógica le hizo creer que se trataban de impactos cortantes producidos por los mismos pescadores que le dieron muerte, pero, como Ryan siempre había sido demasiado curioso, introdujo los dedos en uno de esos orificios y de su interior extrajo una pieza inhabitual. Entre sus dedos manchados de sangre tenía un aguijón de raya venenosa. ¿Acaso el tiburón se alimentó de una raya y esta se defendió? Era poco común, pero probable a priori. Sin embargo, Ryan limpió el aguijón con un poco de agua salada y lo metió en una bolsa plástica para su posterior análisis.


    »Lo que sí que captó nuestra atención y nos guió a futuras e increíbles conclusiones fue lo que había en el interior del estómago de aquel bicho. Un amasijo en semidescomposición de algo, similar a algún mamífero, que este había engullido. Pero los huesos que veíamos, todos, no se identificaban con nada conocido. Así que nos hicimos con los restos orgánicos, lo metimos en hielo y nos lo llevamos a nuestro laboratorio para investigarlo a fondo.


    »Lo primero que hizo Belinda, que fue la encargada de hacerle la autopsia con la ayuda de una forense, fue recuperar aquello que era óptimo, que, por desgracia, solo se trataba de un 30% del cuerpo. Aún así realizó pruebas de ADN, examinó parte de la caja torácica encontrada, cuya estructura era articulada y plegable, estudió los restos de una especie de cola similar a la de los manatíes mediante radiografías, que desvelaron huesos no compatibles con ellos, escudriñó el trozo craneal que quedaba intacto, del cual extrajo una especie de espiráculo que mandó a estudiar mediante un previo molde de resina y, por último, analizó la parte correspondiente a lo que parecía una pelvis que no coincidía con un manatí, una foca, un delfín o cualquier animal que ayudase a alimentar al tiburón blanco.


    »Además de aquello, Belinda encontró un hueso cuya morfología no pertenecía al animal que tenía entre manos. Uno que ofrecía marcas a lo largo y que en uno de sus extremos destacaba por tener una mueca tallada. También descubrió unas falanges que no coincidían entre sí y un bazo. Un órgano que, además de presentar daños evidentes por la mordedura del tiburón, también mostraba lesiones idénticas a las halladas en los tejidos de las ballenas causadas por el sonar militar.


    »Con todas esas pistas sobre el papel, Ryan no cesó en su empeño de descubrir la verdad y contactó con una especialista en biomecánica que, amablemente, vino a las instalaciones de la NOAA para ayudarnos a entender qué teníamos delante de las narices. Y esta, la doctora Shaw, desveló que el escáner que teníamos de parte de la pelvis y que parecían crestas ilíacas, humanas, eran, en realidad, la composición articular de una estructura que auguraba que la criatura que teníamos delante, antaño, anduvo sobre dos patas.


    »¿Acaso teníamos en nuestras manos el hallazgo antropológico más importante de la humanidad? ¿Y si era cierta esa teoría que estudié en su día de que las sirenas existían y eran producto de la evolución del simio acuático?


    ―¿El simio acuático? ―habló Karen, desorientada.


    ―Es una teoría antropológica en donde se cree que nuestros ancestros, hace millones de años, fueron introduciéndose en el mar y evolucionaron a lo que hoy conocemos como sirenas ―contestó―. Además ―hizo un pequeño inciso―, cuando nos llegó al laboratorio los resultados de la resina que enviamos nos dimos cuenta de que no era un espiráculo, sino una oquedad utilizada para canalizar el sonido como el que utilizan los delfines.


    »Estaba claro. Las famosas sirenas existían, la teníamos en el laboratorio, estaban siendo afectadas por el sonar del ejército y, al igual que las ballenas, se comunicaban con ecolocalizazión. Eso era el sonido que detectamos en las balizas. Eso era el Bloop ―concluyó, feliz.


    ―Una explicación fascinante ―dijo Karen―, pero no entiendo que tengo yo que ver con todo eso.


    ―Lo entenderás con lo que voy a contarte ahora.


    ―Creo que ha sido suficiente por hoy. Me va a estallar la cabeza de escuchar tantas pamplinas ―comentó Diego.


    ―Cariño, por favor. Necesito oírlo todo ―amenizó Karen.


    ―¿Qué más quieres escuchar, amor? ¿No ves que están todos pirados? Lo que necesita esta gente es ir a un psiquiatra y que los encierren.


    ―Pues voy a oírlo todo. Tú, si quieres, puedes irte a la habitación a esperarme.


    ―Pero Karen…


    ―He dicho que voy a quedarme, Diego. Estás conmigo o te vas. Tú mismo.


    ―¡Está bien, carallo! ―protestó.

  


  
    


    CAPÍTULO 22


    UN INCREÍBLE PASADO


    Haití, 4 de junio de 2012.


    La teoría del simio acuático es, como su definición explica, una supuesta hipótesis avalada por algunos antropólogos y biólogos marinos sobre uno de los posibles orígenes del ser humano, de su evolución y adaptación a las profundidades desconocidas de los océanos que nos rodean. Un desfile de ideas, absurdas e incoherentes para muchos, que entrelazan entre sí para plantear respuestas a cuestiones asombrosas.


    La doctora Carmen White, junto con otros representantes de la ciencia, estaba convencida de aquello que exponía con entusiasmo. Y gracias a ello, lanzó una serie de preguntas al aire, para captar la atención, que ella misma se encargó de desmembrar.


    ―¿Por qué el ser humano es tan distinto de otros animales terrestres? El ser humano es capaz de aguantar la respiración bajo el agua más que otro animal terrestre. Es más, nuestra especie tiene el récord de apnea llegando a la friolera cifra de veinte minutos, como los delfines.


    »Comparándonos con los monos, por ejemplo, que son los más parecidos a nosotros, destacamos por poseer una columna vertebral flexible y, a diferencia de ellos, poseemos unas pequeñas membranas interdigitales de las que ellos carecen. Y si nos centramos en los bebés humanos, estos nacen con el instinto de poder bucear y un ejemplar de chimpancé se ahogaría.


    »No tenemos apenas pelo en el cuerpo, ¿quizá para evitar resistencia al agua?


    »Hay datos demostrables de que algunos pueblos indígenas cazan peces en los ríos sin necesidad de utilizar armas, e incluso algunos son capaces de dilatar sus pupilas de tal manera que pueden llegar a ver igual de bien bajo el agua que si utilizaran gafas de buceo para ello.


    »¿Eso significa que podemos venir del mar? Hay documentos que aseguran que las orcas son la mera evolución de lo que antaño eran lobos ancestrales. ¿Curioso, verdad? Y hace ciento cincuenta millones de años un grupo de osos pardos se separaron del resto, por algún motivo, y formaron una nueva especie: los osos polares.


    »En ese caso, ¿podríamos descender de un grupo de simios que en su día se convirtieron en mamíferos marinos? Era muy posible. De hecho, he tenido a mi disposición cientos de estudios sobre hallazgos arqueológicos y bases antropológicas que así lo confirman.


    Para ello, y a expensas de ser entendida y no molestada por la poca credibilidad que mostraba Diego Mosqueira a sus palabras, hizo también un resumen cronológico para explicar su teoría y después dar el zarpazo mortal con un pasado de Karen que era tan maravilloso como difícil de aceptar.


    Según explicó, todo había comenzado hacía siete millones de años, en África, cuando nuestros ancestros cambiaron la seguridad de los bosques por el mar. ¿Por qué? Posiblemente por la necesidad básica: la comida.


    Incluso se cree, según decía la doctora White, que nuestra forma de caminar erguidos comenzó ahí, con la ayuda de la estabilidad que nos proporcionaba el agua bajo nuestros pies. Además, era lógico pensar también que la inteligencia del ser humano avanzó gracias a ese acercamiento acuático, y que había sido producido por el consumo de yodo y ácidos grasos provenientes de los crustáceos y mariscos.


    Según más restos encontrados, nuevamente en África alrededor de hace seis millones de años, los simios acuáticos parecían estar más adaptados al mar porque no parecían tener pelo y sus pulmones ofrecían una capacidad que les hacía aguantar la respiración varios minutos.


    Un poco más cercano a nuestra época, hace cuatro millones de años, se encontraron en Madagascar, nuevos avances y restos arqueológicos que parecían relacionar una nueva evolución física y una capacidad de interacción de estos simios, ¿sirenas?, con especies adaptadas como los delfines. ¿Acaso jugaban y cazaban juntos? ¿Por eso hay miles de historias en donde los delfines han sido protagonistas y salvadores de personas, náufragos, que estaban a la deriva, solas, y salvaron la vida gracias a ellos? ¿Y si nos reconocen como amigos?


    Carmen fue un paso más allá y se fue acercando poco a poco a nuestros días. Expuso muestras halladas en las fosas marianas, que databan de tres millones de años, en Norteamérica, e incluso en el océano Índico, con cien mil años antes de nuestra era moderna.


    Y no contenta con la lección histórica, fue más adelante. ¿Por qué, en caso de que verdaderamente existieran las sirenas, estaban ocultas? Era curioso, pero quizá es que el ser humano actual se había centrado en explorar demasiado, por ejemplo, la superficie lunar más que el propio océano. Pero, si tirábamos de hemeroteca, solo debíamos leer un poco sobre aquello que ya describían los navegantes griegos, los vikingos o los capitanes balleneros en el siglo XIX, entre otros, sobre avistamientos marinos de seres extraordinarios mitad humanos mitad pez. Todos coinciden en las mismas descripciones a pesar de pertenecer a distintas épocas que no tuvieron relación entre ellas de ningún tipo. ¿Una coincidencia? White sabía que no. Y lo demostró cuando unió todas las piezas analizadas por Belinda y Ryan Steven y las encajó, definitivamente, gracias a un genetista que creó lo que nadie podía crear: una sirena.


    ―Una lección magistral, doctora. Lo ha explicado incluso mejor que cuando hablamos la última vez por teléfono ―comunicó François.


    ―¿Está intentando decirme que yo soy una sirena creada en un laboratorio? ―cuestionó Karen.


    ―Ya te dije que esta mujer estaba mal de la azotea, amor. ¿Podemos irnos de una vez por todas? ―dijo Diego.


    ―Espera, quiero que me explique eso. ¿En qué se basa para asegurar tal disparate?


    ―No quiero convencerte de nada, Karen. Solo estoy diciéndote la verdad. Tú no eres una mujer normal. Y si miras bien en tu interior te darás cuenta de lo que te estoy diciendo ―añadió.


    ―¿Mirar en mi interior?


    ―¿Acaso eres igual que las demás mujeres que conoces? ¿Cuánto puedes aguantar bajo el agua? ¿Media hora? Necesitas estar junto al mar para sentirte bien, ¿cierto? ¿Eso te reconforta? ¿Y tu voz? ¿Qué ocurre cuando cantas, Karen? ¿Engatusas a las personas con ello? ¿Así conseguiste que Diego se enamorase de ti?


    ―¡Cuidado con lo que dice, señora! ―protestó el gallego.


    ―Es cierto, cariño. No soy normal y ahora, después de lo que estoy escuchando, empiezo a tener dudas ―apaciguó Karen.


    ―¡Pero qué dices! No entres en la película que se están montando estos pirados.


    ―No estás teniendo dudas. Estás empezando a darte cuenta de la verdad. Empezando a palpar la opción ―añadió White, segura de sus palabras y obviando la réplica de Diego.


    ―¿Pero por qué yo? ¿Cómo es posible eso? ―se interesó la danesa.


    ―Después del gran hallazgo que descubrimos en la NOAA, intentamos comunicárselo a las autoridades para desvelar una verdad que estaba oculta a la sociedad. Sin embargo, a pesar de los datos concluyentes, nos silenciaron. No les interesaba que un grupo de científicos frenaran sus armas militares por un puñado de hipótesis. Pero, ¿sabe qué? Ryan Steven era un hombre insistente y, a espaldas del gobierno, contrató a un genetista y a un grupo de científicos chinos para que, a través de la muestra de ADN sacada de la criatura, intentaran modificar un embrión humano que anteriormente fecundó con sus genes y los de su mujer, Belinda, quien quedó embarazada y dio a luz a una hermosa niña.


    ―¡¿Cómo!? ¿Ryan y Belinda son mis padres biológicos?


    ―Así es, Karen. En parte eres hija de humanos y en parte eres hija de sirenas.


    ―No, no puedo creerlo… ―comentó, desolada.


    ―Esa es la verdad. Al principio tus padres te mantuvieron oculta a la sociedad. Nadie, excepto yo, sabía de tu existencia y tus cualidades. Vivías en un habitáculo secreto del laboratorio y cada día demostrabas que lo que siempre habíamos soñado era cierto. Las sirenas existían, provenían de nosotros, o nosotros de ellas, y eras especial. Tanto que demostrabas cualidades sorprendentes.


    ―¿Qué clase de cualidades?


    ―Te las he enumerado antes. Apnea, canto, obsesión por el mar… Un día ―continuó White―, tus padres decidieron llevarte a la playa. Se sentían unos monstruos por tenerte encerrada e hicieron una excepción.


    ―¿Y qué pasó aquel día? ¿Dónde están mis padres ahora? ¿Por qué nunca han querido ponerse en contacto conmigo?


    ―Ese día fuiste la niña más feliz del mundo. Nadaste, buceaste y bailaste con las olas con la agilidad de un delfín. No obstante, todo se truncó cuando alguien del gobierno, que investigaban a tus padres, captó unas imágenes que les condenaron. Te grabaron en vídeo y fueron a por ti y a por ellos. Tus padres, por desgracia, perdieron la vida defendiéndote, y tú, querida, pasaste a ser la protegida de NOAA hasta que yo te encontré una nueva vida junto a los Poulsen, tu actual familia adoptiva.


    ―¿Mis padres adoptivos conocen esa historia? ―preguntó sin querer mencionar la cruel noticia del posible asesinato de Ryan y Belinda.


    ―No. Ellos no tienen ninguna información. Lo único que saben es que necesitas vivir cerca del mar para encontrarte bien. Por eso construyeron esa casa junto a la playa para tu futuro.


    ―¿Cómo sabe todo eso?


    ―Porque prometí que te cuidaría de la manera que estuviese en mis manos. Jamás he olvidado quién eres, de dónde vienes y dónde has estado ―aseguró Carmen, emocionada.


    ―Si todo lo que cuenta es cierto, ¿por qué ahora?


    ―Porque el señor Jean va a emprender un viaje donde creo que puedes decidir qué o quién quieres ser. Tú misma sabes que llevo razón, que por día que pasa hay algo que te llama con más fuerza. Es inevitable, Karen. Ha llegado la hora de despertar, de elegir, de demostrar lo especial que eres, de que seas libre.


    ―Sí, un viaje peligroso ―interrumpió Diego, asustado, por la posible idea de buscar un destino que podría separarle de su esposa para siempre.


    ―¿Qué le ocurre, señor Mosqueira? ¿Está empezando a creer? ―concluyó François, satisfecho.

  


  
    


    CAPÍTULO 23


    LA DECISIÓN


    Haití, 5 de junio de 2012.


    Diego no paraba de caminar, sin rumbo fijo, por la amplia habitación de invitados que le había acogido durante medio año consecutivo. Y lo hacía con tanta inquietud que si alguien hubiese estado midiendo sus pasos habría perdido la cuenta pasado diez minutos debido al aburrimiento y la desorientación.


    Karen, por su parte, se mantenía absorta, ausente de la realidad que la rodeaba y de aquel que le hablaba, su marido, con frases que ni siquiera oía. Solo sus ojos azulados parecían tener un cierto grado de concentración mientras observaba, casi sin pestañear, la gran pecera que había velado por sus sueños en los últimos seis meses sin que fuese consciente de ello.


    ―Creo que hoy va a hacer bastante frío ―habló Diego a la vez que miraba hacia el cielo desde el ventanal―. Es más, está empezando a lloviznar y creo que va a empeorar. ¿Sientes el viento golpear contra los cristales? Eso solo indica tormenta inminente. ¿Sabes? É unha das cousas que máis boto de menos da miña terra. A choiva.


    ―¿Qué vio el señor Jean en las cámaras de seguridad, cariño? ―preguntó la danesa sin prestar interés a su apreciación meteorológica.


    ―Nada importante… ―contestó en voz baja―. Por cierto, ¿quieres ponerte el jersey este que te mola tanto de las florecitas? ¿Y el chubasquero? ¿Te lo dejo fuera? Sí, creo que será buena idea… ¿Prefieres las botas o los zapatos? ―proseguía, esquivándola, mientras introducía a toda prisa la ropa en las maletas a medio doblar.


    ―Me voy a ir, Diego.


    ―Sí, amor. Claro que vamos a irnos. En cuanto tenga todo recogido nos piramos de aquí, ¿vale? He revisado las cuentas y tenemos toda la pasta. Además, seguro que encontramos un vuelo rápido. ¿Prefieres viajar en primera clase? Creo que será lo mejor, ¿no crees? Así estarás más cómoda y tranquila porque en esa parte del avión suelen notarse menos las turbulencias y las azafatas están más atentas. Nunca he viajado en primera, ¿y tú? Por cierto, que ganas de llegar a Dinamarca y de que veamos a tus padres para contarles todo. Bueno, todo lo que tienen que saber, ¿verdad? No creo que sea necesario entrar en detalles específicos porque nos podrían tachar de pirados.


    ―Voy a ir en el AKANKE.


    ―Es un buen barco, ¿a que sí? Mira que al principio, aunque no lo dije, dudé sobre si terminaríamos el trabajo. Pero oye, ha quedado genial. ¿Te dejo el paraguas a parte? Sí, decidido. Sé que no te gusta llevarlo, pero así estarás más protegida porque aquí, cuando llueve, lo hace de lo lindo por culpa de las tormentas tropicales.


    ―Diego, ¿me estás escuchando? ―dijo su mujer, volteando la posición, y clavándole su profunda mirada brillante.


    ―Claro que sí. No soy sordo ―aseguró―. Sí, dejaré el paraguas fuera. Además, así podré cerrar mejor esto ―continuó, sin hacerle caso, mientras se sentaba encima de la maleta y se peleaba con el cierre de la cremallera.


    ―No, no me estás escuchando. Te estoy diciendo que voy a ir en el bergantín hasta Las Azores, pero tú estás esquivándome constantemente.


    Diego, acorralado por la situación, se dejó vencer, apartó la maleta y se sentó en el borde de la cama para mirar, por primera vez en muchos minutos, a su esposa a los ojos.


    ―¿Y qué quieres que te diga, Karen?


    ―Como mínimo que me apoyas en mi decisión.


    ―¿Tu decisión? ¿Qué decisión? ¿La de pirarte al medio del océano con un grupo de locos? Lo siento, pero no voy a apoyarte en eso, cariño. Nosotros hemos venido a Haití a restaurar un puto barco. Nada más.


    ―Sí, ese fue el motivo por el que vinimos al principio.


    ―¿Entonces? El bergantín está arreglado, hemos cobrado y ahora solo tenemos que alejarnos de este sitio y ser felices. ¿Acaso no es lo que siempre has soñado?


    ―Sí, pero ese sueño puede esperar unos días.


    ―¿Esperar? ¿Por qué?


    ―Porque necesito saber quién soy.


    ―Yo sé quién eres, Karen ―dijo acercándose hasta ella y tomándola de las manos.


    ―¿Y quién soy, Diego? Dímelo, por favor.


    ―Eres la mujer más maravillosa que he conocido. ¿Te vale? No hay nada más que añadir al respecto.


    ―Y la más rara también. Sabes de sobra que lo que el señor Jean nos ha comentado es algo que no podemos dejar pasar por alto. ¿Y qué me dices de la doctora White? Lo de mi pasado es tan fascinante…


    ―Karen, eres increíble, especial y única. Sin embargo eso no significa que seas una sirena, por Dios. ¿Acaso crees que ese viejo y esa tía tienen razón? Por favor, hay que poner un poco de coherencia en este asunto. En esa biblioteca solo hemos oído memeces. Piénsalo fríamente, cariño. ¿Sirenas? ¿Monstruos marinos? ¿Demonios? Yo no te veo ninguna cola de pez ni branquias en el cuello. Seamos serios. Además, cualquiera con dos dedos de frente sabe que los monstruos no existen.


    ―No sé qué soy, Diegiño. Pero sí sé que no soy una persona normal.


    ―¿Cómo que no?


    ―Vale que no tengo branquias, escamas ni que tampoco soy una princesa de Disney. Eso es más que evidente, pero sí que tengo cualidades que indican que no soy todo lo humana que quieres ver delante de ti.


    ―Bueno, creo que ya hemos hablado suficiente. Lo que vamos a hacer es coger ese avión hoy mismo y olvidar todo esto. Se acabó.


    ―No, Diego. Eso es lo que tú quieres hacer. Olvidar, pasar página y huir.


    ―Pensaba que eso era lo que ambos queríamos hacer, perdona.


    ―Sabes que siempre he estado a tu lado. Nunca puse impedimento en irme a vivir contigo a Galicia, a ayudarte con el astillero, a apoyarte incluso cuando estábamos al borde de la quiebra sin importarme nada más que tu amor.


    ―Lo sé, cariño. Y te lo agradezco.


    ―Pues ahora necesito que me apoyes tú a mí. ¿Sabes que cuando me voy a la playa a pasear no es por placer o para respirar un poco de aire fresco? Sentirme cerca del mar me reconforta de otra manera. Es una necesidad vital que cada vez necesito hacer con más rapidez porque si no me pongo triste. ¿Sabías que puedo aguantar bajo el agua hasta cuarenta y cinco minutos? Lo he practicado varias veces en la bañera de casa, pero no te lo he dicho nunca porque pensaba que sería un bicho raro para ti. ¿Y qué me dices de lo que vio el señor Jean que no quieres contarme? ¿Acaso estás ocultándome algo importante? ¿Voy a tener que pedirle a él en persona que me lo cuente o que me muestre las imágenes?


    Diego, vencido, soltó las manos de su mujer, agachó la cabeza y se volvió a sentar en el borde de la cama, sobre la costura del colchón.


    ―No, no hará falta que ese viejo te diga nada.


    ―Pues dímelo, amor. ¿Qué viste? ¿Qué pasó?


    ―¿Ves esos peces? ―comentó señalando la pecera.


    ―¿Qué pasa con ellos?


    ―Han estado, durante varias noches, siguiendo tus movimientos mientras dormías y balbuceabas palabras y sonidos extraños. Si te movías hacia algún lado de la cama, ellos lo hacían en ese misma dirección, como hipnotizados. Como si te admiraran o fueras un imán para ellos. Todos en fila. Todos alucinados contigo.


    ―¿En serio?


    ―En serio, Karen. Por eso no quiero que vayas a ese viaje.


    ―¿A qué tienes miedo?


    ―A perderte, amor. Miedo a que ese flipado lleve razón y encontremos algo, llámalo monstruo si quieres, que pueda separarnos. Miedo a que te sumerjas en el mar y desaparezcas para no volver jamás. ¿De verdad llevas dentro genes de sirena o de algo extraño que desconocemos? No me importa, carallo. Lo que me importa es que te amo y que no entiendo por qué debes arriesgar tu vida teniendo tan cerca la felicidad. Nuestra felicidad. Esa por la cual hemos luchado tanto y pasado miserias.


    ―Porque necesito hacerlo. Necesito saber quién soy en realidad, saber de dónde vengo y por qué me siento cada vez más atraída por el agua. Y si para ello tengo que meterme en un barco, cruzar el océano Atlántico y comprobar si el señor Jean y Carmen White dicen la verdad, lo haré. Si ese demonio, Leviatán, existe y aparece, también lo harán las sirenas y eso me ayudará a entender que hay de verdad en todo esto. En mí.


    ―Da igual lo que te diga, ¿verdad? Eres testaruda y nadie va a cambiar tu decisión.


    ―Nadie.


    ―Está bien ―comprendió―. Pero en ese caso iremos juntos, como siempre. No puedo retenerte contra tu voluntad, pero si puedo estar a tu lado para protegerte.


    ―No tienes porqué hacerlo, Diego.


    ―Lo sé. Sin embargo, mi decisión también está tomada y tampoco daré mi brazo a torcer. Somos uno solo, cariño. Y eso, te guste o no, no tiene discusión.


    ―Te quiero mucho. Lo sabes, ¿verdad?


    ―Y yo, mi vida.

  


  
    


    CAPÍTULO 24


    LA NAVEGACIÓN


    Haití, 6 de junio de 2012.


    La tormenta que Diego Mosqueira vaticinó no tardó demasiado en cubrir las inmediaciones de Haití. El cielo, gris como un puñado de ceniza amontonada, parecía que quería caer sobre la isla uniéndose al fuerte viento que movía, con brío, la arboleda de la finca. De hecho, las espigadas caobas y los firmes ébanos se meneaban de un lado para otro como si fueran las melenas de una bailarina extasiada al ritmo de una música frenética.


    A pesar del mal tiempo, algo que ya de por sí jugaba en contra de una navegación óptima, los cuatro navíos se acomodaban en el puerto privado de François Jean a punto de zarpar mientras las olas chocaban, con cierta violencia, sobre las quillas que poco después cortarían el agua a su paso. Solo necesitaban las revisiones pertinentes, el visto bueno de los capitanes y apartarse de una tierra llena de comodidades para sumergirse de lleno en el inmenso, misterioso e ingobernable océano Atlántico.


    El señor Jean, después de la reunión que mantuvo en la biblioteca con la pareja de restauradores y la doctora Carmen White, marchó satisfecho hacia su dormitorio. Si bien, esa misma noche, cuando el reloj sobrepasaba ligeramente las doce y la paz nocturna solo era interrumpida por el ajetreo exterior, comenzó a encontrarse mal y tuvo que ser atendido de urgencias por parte del personal médico que tenía a su cargo. Por unos segundos, su hija, Sarabi, temió lo peor porque François casi no podía respirar y sus constantes vitales estaban disparatadas. Sin embargo, tras varios minutos angustiosos, los doctores consiguieron estabilizarle y ese mal trago lleno de angustia no solo sirvió para que el anciano pasase el resto de la madrugada descansando, drogado, sino que acentuó, aún más dentro de su subconsciente, las imperiosas ganas de viajar a Las Azores. Sin más retrasos. Sin importarle un bledo si las condiciones climatológicas acompañarían o no a su obsesiva aventura. A su último viaje.


    Debido a tal incidente, inesperado, pero comprensible dentro de la debilidad que padecía el magnate, Sarabi se puso manos a la obra, reunió a todo el personal y les explicó que a la mañana siguiente o en cuanto su padre estuviese operativo, zarparían sin más retraso. Si François Jean quería llevar al bergantín hasta esas coordenadas que en su día especificó Terry Müller en el diario para buscar su destino, no había tiempo que perder. El señor Jean se moría, o eso decían los médicos después de comprobar su delicado estado de salud, y su hija movería cielo y tierra si hacía falta para cumplir la última voluntad del octogenario. Ya, eso de que ella creyese en él pasó a un segundo plano. Porque la verdad es que Sarabi, por mucha unión que tuviese con su progenitor, en el fondo pensaba como la gente coherente y no aspiraba encontrar nada más que un océano ausente de leyendas folclóricas por muchas pruebas que estuviesen sobre la mesa.


    A primera hora de la mañana, con la pequeña iluminación que el sol podía enseñar entre las nubes negruzcas, Sarabi comunicó que su padre estaba estable y ordenó a todos los marineros, el personal militar y a los doctores, a que comenzaran a introducir en los barcos el equipaje necesario. Incluso Karen y Diego, que finalmente decidieron formar parte de la tripulación, madrugaron para que todo estuviese listo antes de las nueve, pues era la hora prevista de salida.


    El señor Jean, aunque débil y en un estado delicado, fue trasladado al barco sanitario con todos los cuidados necesarios y le conectaron a varias máquinas dentro de un habitáculo medicalizado dotado de utensilios de última generación.


    En el AKANKE viajaban un grupo de hombres que no hacía mucho habían dedicado parte de sus vidas a la mar. Marineros, pescadores en su mayoría, y algunos piratas, que en más de una ocasión tiraron de secuestros para ganarse las patatas y ahora veían factible la idea de ganar dinero rápido y fácil. Además de esas personas también lo hacían Karen, Diego y Etienne. El mayordomo tuvo la opción de quedarse en tierra, pero su carácter era tan exquisitamente educado y complaciente que prefirió acompañar a la pareja hasta que estos se marchasen de Haití. Con esas condiciones había sido educado y eso nadie lo cambiaría jamás de su conducta. Además, el joven, aunque quisiese negarlo, tenía una gran complicidad con el gallego porque este, desde que el flaco sirviente tenía uso de razón, le trató desde el primer momento como a un amigo. Y eso, Etienne, lo valoraba por encima de todo.


    Los dos buques militares lo complementaban una cuadrilla de hombres y mujeres armados hasta los dientes, del ejército haitiano. Y el barco sanitario, además de tener en sus entrañas a François Jean, Sarabi, médicos, enfermeras y auxiliares, también gozaba de la presencia de Arnold Davies y sus pegajosos guardaespaldas.


    ―Deberías haberte quedado con tu familia ―dijo Diego cuando vio a Etienne subir al bergantín con dos grandes maletas.


    ―¿Y qué iba a hacer usted sin mí, señor Mosqueira?


    ―Seguro que me las apañaría, amigo.


    ―Bonita palabra. ¿Sabe? Nadie me ha llamado jamás así. Solo usted lo hace.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A la palabra amigo, como no. La amistad es difícil de encontrar en estos días.


    ―Bueno, en realidad es una coletilla que utilizamos en España para referirnos a alguien. Pero sí, Etienne. Independientemente de eso, te considero mi amigo.


    ―¿En serio?


    ―Por supuesto. Y te diré más. Aunque no he conseguido convencerte de que te quedes en puerto, sí que tengo una misión para ti mientras estemos de viaje.


    ―Claro, señor. Usted dirá.


    ―Bueno, en realidad, después de oírte, tengo dos cosillas.


    ―Las que necesite. Si Etienne puede hacerlo, Etienne lo hará.


    ―Verás. Lo primero que vamos a hacer es tratarnos de tú a tú. Olvídate de llamarme señor Mosqueira. Con que me digas Diego, me vale. Lo segundo, amigo. No estamos aquí, ni yo ni Karen, para que seas nuestro mayordomo. Prométeme que te dedicarás a disfrutar de la navegación y nada más. ¿De acuerdo? Ah, y una última cosa ―prosiguió―. Ya que vamos a ser amigos, en cuanto tengamos un hueco nos tomaremos unas cervezas, como hacen los colegas, y nos relajaremos un poco. Recuerda que ya no estamos en la mansión ni que tampoco tenemos a ese viejo controlando todo lo que hacemos o dejamos de hacer.


    ―Perfecto, Diego.


    ―Eso está mucho mejor, hombre. Pásame una maleta, anda. Te ayudaré a llevarla al camarote.


    ―No hace falta, de verdad.


    ―Cómo que no. ¿Para qué están los amigos sino para ayudarse?


    ―Es muy amable conmigo. Gracias.


    ―¡Oye! Hemos quedado en nada de formalidades, ¿recuerdas?


    ―Sí, está bien…


    ―¿Qué levas aquí, neno? ¿Un morto? ―comentó Diego después de hacerse con una de las maletas.


    ―La vajilla ―aseguró.


    ―¿Cómo? ¿Quién lleva una vajilla para ir de viaje en barco?


    ―Bueno, son todos los utensilios necesarios para prepararos a ti y Karen los desayunos, las comidas y las cenas.


    ―De eso nada, tío. En el bergantín ya hay platos suficientes. Así que esto, sino te importa, sobra ―comentó Diego lanzando la maleta por la borda.


    ―¡¿Pero qué hace?! Hay dentro va una vajilla del señor Jean que es carísima.


    ―No creo que la eche de menos, ¿no te parece? ―Sonrió.


    Diego y Etienne pasaron al interior del bergantín y se dirigieron hasta el camarote más grande. El mismo que en su día fue utilizado por el comandante Liam Bélanger, quien fue el mandamás de la flota cuando Terry Müller encontró a la deriva al Mary Celeste. Aunque el haitiano, después de la actitud ofrecida por el gallego, no sabía si había sido buena idea tener tantas confianzas. Y no era porque no lo gustase, pero estaba acostumbrado a agachar la cabeza por todo y parecía que Diego no iba a permitirle esa sumisión con la cual se encontraba, por desgracia, cómodo.


    ―Creo que nos hemos equivocado. Este camarote es para vosotros. El mío es el que está situado en la zona opuesta. ―comentó Etienne cuando vio a Diego entrar por la puerta.


    ―De eso nada. Karen y yo podemos dormir en cualquier lado. Aquí dormiréis tú y aquellos hombres que más necesiten descansar. Nosotros somos meros viajeros y con un camastro nos vale.


    ―Pero Diego…


    ―No hay discusión. Además, otra cosa que antes no te he dicho. En estos días yo seré el cocinero.


    ―¿Cómo?


    ―Estoy harto, no te ofendas, de llevarme a la boca comida haitiana. A partir de ahora comeremos por derecho. Tú déjame a mí que, aunque no soy ningún experto, te aseguro que nadie en este barco va a pasar hambre.


    ―No sé qué decir.


    ―No debes decir nada, Etienne. Venga, acomoda tu ropa y relájate. Luego nos vemos en cubierta, ¿vale?


    ―De acuerdo, Diego.


    ―Genial, tío. Y ahora, disfruta, que dentro de poco comienza la aventura ―finalizó guiñándole un ojo a aquel que no paraba de sorprenderse por los mimos recibidos.

  


  
    


    CAPÍTULO 25


    EL DON DE KAREN


    En algún lugar del océano Atlántico, 7 de junio de 2012.


    El primer día de viaje resultó pesado y violento por culpa del mal tiempo. A la lluvia se acostumbraba cualquiera después de estar un rato mojado, pero el viento, racheado e incómodo, fue desesperante incluso para los experimentados marineros del AKANKE, quienes tuvieron que batallar de lo lindo con las velas y el enorme vaivén para minimizar al máximo posible el malestar generado en cubierta y en el interior de los camarotes. Respecto a los otros barcos, aunque eran mucho más estables y estaban formados por estructuras mejores, también sufrieron las consecuencias de la intemperie descontrolada y al igual que el bergantín agradecieron la calma que apareció tras la tormenta con la entrada de un nuevo día.


    ―Menuda noche hemos pasado, ¿verdad? ―dijo Etienne situándose al lado de Diego, quien se asomaba por lo zona de popa contemplando la estela espumosa que iba quedándose impregnada en el mar azul.


    ―Increíble. No he conseguido pegar ojo… ―contestó el gallego sin quitar la vista del burbujeante oleaje.


    ―Yo tampoco. Me he pasado todo el tiempo vomitando, sin parar. Ha sido horrible. Creo que nunca he echado tanta porquería por la boca. Y eso que soy una persona propensa a coger gastroenteritis ―confirmó.


    ―¿Tan mala estaba la cena? ―amenizó, sonriendo―. Pues vaya faena, porque ya está listo el desayuno. Aunque después de oírte, será mejor que lo tire por la borda y listo ―concluyó, con orgullo, recordando el estrepitoso ruido que hizo la maleta de Etienne cuando chocó contra el suelo y se partió la carísima vajilla antes de que el bergantín zarpase.


    ―¿La cena? ―interrogó Etienne, inocente.


    ―Se levas toda a noite vomitando… Supongo que será por mi culpa.


    ―No es eso, Diego. La cena estaba muy rica, pero es la primera vez que navego y el mareo casi me mata.


    ―Tranquilo, amigo. Estaba bromeando. Imagino que lo habrás pasado fatal. Los mareos en barco son, según tengo entendido, los peores.


    ―Te aseguro que, sea quién sea el que te haya dicho eso, lleva razón.


    ―Voy a preguntarle a Karen si tiene algo por ahí. Ella lo pasa regular cuando viaja y suele tomarse una pastilla. Biodramina creo que se llama…


    ―Ya me he tomado tres de esas. Me las ha dado uno de los marineros que intentaba dormir en el camarote junto a mí. Menuda noche le he dado.


    ―¿Y qué tal estás? ¿Mejor?


    ―Parece que sí, pero tengo un sueño que me caigo.


    ―Espera un segundo… ―añadió Diego, meditando―. Si no recuerdo mal a Karen también le pasó algo parecido la última vez que fuimos a Asturias. ¿Te has asegurado de que esas pastillas no llevaban cafeína? Porque Karen se pasó dormida toda la vuelta en bus hasta que llegamos a Vigo.


    ―No, no llevaban cafeína.


    ―¿Y te has tomado tres?


    ―Ese hombre me dijo que con una bastaba, pero estaba tan mal que preferí añadir un par de ellas extra, por si acaso.


    ―Pues vas a tener que ir a sobarla, neno.


    ―¿A sobarla?


    ―Es una expresión coloquial. Significa, dormir.


    ―Nunca la había oído. Y sí, creo que iré a echarme un rato porque si no se me van a cerrar los ojos estando pie ―comentó, bostezando.


    ―Claro que sí, hombre. Descansa.


    ―¿Y Karen?


    ―Está en la cocina, desayunando.


    ―Dale saludos de mi parte.


    ―Claro, lo haré.


    Etienne, con un caminar similar al de un zombi, se deslizó por la superficie de la cubierta y se introdujo a duras penas en el camarote. Diego, por su parte, se dejó abrazar por el sol mañanero y prosiguió contemplando el océano mientras su interior se debatía entre una sensación de paz e intranquilidad que no podía controlar.


    Después de unos minutos, estando el gallego con la mirada ausente, un pez del tamaño de dos antebrazos adultos cruzó volando por delante de él haciéndole volver a la realidad.


    ―¿Pero qué clase de bicho es ese? ―se dijo siguiéndolo con la vista.


    A su diestra, a unos siete metros, uno de los pescadores del AKANKE, un negro haitiano llamado Nivard, acababa de capturar un espléndido ejemplar que ya sostenía con una de sus manos mientras ofrecía una enorme sonrisa caracterizada por la ausencia de varias piezas dentales.


    ―Menudo pez, ¿no? ―habló Karen.


    ―Amor, ¿estabas aquí? No te había visto ―dijo dándole un beso.


    ―Acabo de llegar. Por cierto, muy rico el desayuno. A partir de ahora ya sé quién va a ser mi cocinero cuando nos vayamos a vivir a Dinamarca.


    ―Pues si ese pescado que acaba de sacar ese tío es comestible, lo prepararé al horno para este mediodía con una buena guarnición de patacas cocidiñas.


    ―Suena apetitoso.


    ―¿Men, ki sa lanfè a se sa? ¡Gade! ―gritó Nivard, con un cerrado acento criollo, a la vez que señalaba, exaltado, hacia el mar.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Karen, sobresaltada.


    ―Está diciendo que miren al agua ―tradujo, sin especificar demasiado, otro pescador, Renaud, que se aproximó hasta ellos.


    Karen y Diego, haciéndole caso a Renaud, se asomaron, agarrándose a la barandilla de caoba del bergantín, y se quedaron asombrados. Allí, junto al barco, una veintena de delfines nadaban, buceaban y saltaban alegremente como si estuviesen interpretando una música celestial.


    ―¿De qué especie son? ―cuestionó Karen―. Nunca había visto unos animales tan bonitos.


    ―Son delfines de flancos blancos, los típicos del Atlántico ―aseguró Renaud―. Suelen estar más al norte, donde el agua es más fría.


    ―Pues parece que están contentos de estar aquí ―aseguró Diego―. Mirad, hay cientos de ellos rodeando también a los demás ―dijo apuntando con su dedo índice a los buques militares y al navío sanitario.


    ―Delfines del Atlántico… ―suspiró la danesa―. Son preciosos. Me encantan esas betas que tienen en la panza y esas caritas achatadas.


    Antes de poder seguir hablando, una gran bocanada de agua se escupió a escasos metros de la pareja. Una fuente, procedente del interior del océano, que vino seguida de la aparición del gigantesco lomo de una ballena.


    ―¡Dios mío! ―gritó Karen, eufórica.


    En cuestión de segundos, varias ballenas más emergieron y se unieron al baile saltarín de los delfines. Karen, envuelta por una extraña sensación de alegría, comenzó a recitar una canción preciosa que su madrastra solía cantarle por las noches cuando era pequeña y en seguida, todos los tripulantes del AKANKE y los animales, quedaron extasiados por la dulce melodía.


    Estaba claro que la mujer de Diego no solo destacaba por sus enormes y cautivadores ojos azules, ni siquiera por la bonita voz que esta derrochaba, sino que en su interior, allí donde solo el alma puede apreciarlo, escondía más que unas cualidades increíbles. ¿Era de verdad una sirena? Eso lo sabría más adelante, pero lo que era indiscutible es que Karen tenía un don muy especial.

  


  
    


    CAPÍTULO 26


    CONFESIONES Y CERVEZAS


    Océano Atlántico, 8 de junio de 2012.


    Karen Poulsen. La mujer que retenía algo dentro de su corazón y que había conseguido engatusar a hombres, delfines y ballenas con su presencia, con su tierna voz celestial. Si François Jean o Carmen White llevaban razón, o no, eso ya daba exactamente igual. Todos estaban rendidos a sus pies. Y la mujer, engrandecida por la situación, se llevó todo el día anterior, después de la representación ofrecida por los animales marinos, deambulando por la cubierta del AKANKE, canturreando, desprendiendo una sonrisa enternecedora y envolviendo parte del viaje con una pompa transparente que daba protección, armonía y serenidad.


    Con la noche haciendo acto de presencia, cuando ya la madrugada rociaba con su humedad habitual las velas del bergantín y la gran mayoría de la tripulación descansaba, Diego, con su habitual insomnio, le dio un beso en la frente a su esposa y decidió tomar aire frío fuera de la protección del camarote que retenía los secretos de Karen.


    Al pasar junto a uno de los mástiles, un marinero que estaba de guardia le saludó y el gallego le correspondió mostrándole una mueca afable. Luego, colocándose en el lugar más íntimo que encontró en la zona de popa, se sentó dejando sus piernas colgar sobre el mar oscuro y se quedó contemplando un cielo manchado de incontables estrellas.


    ―Una noche preciosa, ¿verdad? ―le interrumpió una voz que ya conocía demasiado bien.


    ―Etienne, amigo. Pensé que ya no ibas a despertarte hasta que llegásemos a Las Azores.


    ―No sé si prefiero vomitar o dormir. Menudo viaje llevo ―dijo, sonriendo―. ¿Puedo sentarme a tu lado?


    ―Puedes y debes, colega.


    ―Gracias ―contestó colocándose a escasos metros de Diego y soltando, a la vez, una nevera que sujetaba con una de sus manos delgadas.


    ―¿Qué llevas ahí?


    ―Cervezas.


    ―¿En serio? ¿Ves como tú y yo somos buenos amigos?


    ―Sarabi me dio libertad para coger las provisiones que considerase necesarias ―prosiguió mientras sacaba de entre un amasijo de hielos un par de Estrellas de Galicia.


    ―Estás de coña, ¿no? ―Rio abriendo los ojos como platos.


    ―Karen me comentó que eran tus favoritas.


    ―¿Mis favoritas? Esta é a mellor cervexa do mundo, neno ―apuntilló haciéndose con una.


    ―No fue fácil conseguirlas en tan poco tiempo, pero en el pueblo más cercano a la mansión hay una tienda donde tenían varias marcas extranjeras.


    ―Pues entonces es una buena tienda ―añadió dándole un sorbo que le supo a gloria bendita.


    ―No soy mucho de beber, aunque reconozco que está muy buena ―confirmó Etienne después de probarla―. Seguro que a mi padre le habría encantado.


    ―¿A tu padre le gustaba la cerveza?


    ―Desde luego.


    ―¿Qué fue de él, amigo?


    ―Murió hace un par de años.


    ―Lo siento.


    ―Yo no. Era un hombre cruel.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Nos pegaba, sobre todo a mi hermana.


    ―No sabía que tenías una hermana.


    ―Sí, la tenía…


    ―¿También falleció?


    ―La mató él después de propinarle una paliza.


    ―Joder, tío. Que cabrón.


    ―Sí, era mala persona, pero seguro que hubiera disfrutado con esta cerveza.


    ―Pues que se joda ―apuntilló Diego.


    ―Cierto, que se joda ―añadió Etienne chocando, a modo de brindis, su quinto contra el del gallego.


    ―¿Cómo terminaste en la mansión de François? ―Se interesó en un intento de cambiar de conversación.


    ―Por mi padre. Él, de una u otra manera, siempre estaba detrás de todo. Era más testarudo que el Mustang que le ayudaba a la siembra.


    ―¿ El Mustang?


    ―Un caballo que le regaló el señor Jean como recompensa por hacerme su criado.


    ―¿Tu padre te vendió por un caballo?


    ―Más o menos.


    ―Siento repetirlo, pero tu padre era un cabrón.


    ―Cabrón y testarudo. No paró de pegarme hasta que acepté su propuesta. Así que, teniendo solo diez años, tuve que elegir. El Mustang o yo. Y él prefería al caballo.


    ―No sé demasiado de caballos. Yo tengo un primo, en Ferrol, que tiene un terreno donde los cría. Sin embargo, nunca he oído hablar de esa raza. A mí, Mustang, me suena a marca de coche ―intentó, de nuevo, evadir una conversación que, sin duda, parecía ser dolorosa para Etienne.


    ―Son unos caballos salvajes típicos de Norteamérica. Dicen, los que entienden, que son animales que escaparon de sus dueños y se adaptaron a vivir en libertad. Son fuertes, resistentes y tienen unos músculos increíbles.


    ―Nunca te acostarás sin conocer algo nuevo ―dijo Diego terminándose la cerveza.


    ―¿Quieres otra?


    ―Por supuesto. No es bueno, para un galego de pura cepa, estar mucho tiempo sin beber una Estrella. Así que habrá que recuperar lo perdido…


    Etienne, tras terminarse él también la bebida, introdujo de nuevo una de sus manos en el hielo y sacó un par de botellines.


    ―Sabes. Yo también quiero recuperar el tiempo perdido. Cuando vuelva a casa me dedicaré a estar con mi mujer y mis hijos todo lo que no he podido en estos últimos meses.


    ―Seguro que tu mujer te echa de menos. Eres un buen hombre y seguro que también un buen padre.


    ―Eso intento, Diego. Aunque ella sí que es una buena mujer. Pudo casarse con un tipo que tenía dinero y, en cambio, prefirió elegirme a mí. A un pobre mayordomo que lleva lo justo a casa para comer.


    ―Yo también te habría elegido, tío. Eres una persona cojonuda.


    ―Gracias, de verdad ―asintió―. ¿Qué es ser cojonuda?


    ―Ser cojonudo significa que eres excelente. Así que, brindemos por ello ―comentó chocando otra vez los quintos y bebiendo como si no hubiese un mañana mientras miraba el horizonte estrellado desprendiendo cierto aire de nostalgia.


    ―¿Qué te preocupa, Diego?


    ―A mí no me preocupa nada ―mintió.


    ―Antes has comentado que somos amigos.


    ―Y los somos.


    ―Pues entonces cuéntame. Mi madre siempre dice que los amigos de verdad se apoyan unos a otros. Y yo puedo parecer tonto porque no he tenido la oportunidad de estudiar, pero sé cuando alguien está preocupado y necesita desahogarse. Esas cosas se notan… ―afirmó, con acierto.


    ―Yo no considero que seas ningún tonto. Si hubieras estado alguna vez en el bar de mi barrio entonces verías la cantidad de subnormales que hay por el mundo.


    ―Gracias por la apreciación.


    ―No hay de qué. Es la verdad, Etienne.


    ―¿Entonces? Cuéntame, a lo mejor puedo ayudarte. Es bueno desahogarse cuando uno está agobiado.


    ―Está bien, tío ―cedió―. Pues me preocupa Karen.


    ―¿Lo dices por lo que ha pasado ayer? Me han comentado en el camarote lo que ha pasado con los delfines y las ballenas.


    ―Bueno, eso es una pequeña parte. Karen tiene cualidades muy especiales, pero no tengo miedo por ello. Yo la conozco muy bien y sé que ese detalle no cambiará nada entre nosotros.


    ―¿Y a qué temes?


    ―A perderla.


    ―¿Por qué ibas a perderla? En los seis meses que os llevo conociendo se ve que estáis muy enamorados. Y eso es bueno.


    ―No me refiero a perderla como pareja, amigo. Si no a perderla para siempre. ¿Entiendes?


    ―¿Acaso crees que el señor Jean va a encontrar un monstruo y vamos a luchar con él usando unos cañones? Pensaba que eras escéptico.


    ―Ya no sé qué pensar…


    ―Yo también estuve escuchando la conversación que tuvisteis con la doctora White. Y aunque aseguraba que Karen tenía algo distinto a nosotros, que por lo visto parece ser cierto, tampoco creo que vayamos a enfrentarnos a un demonio.


    ―Es una locura, ¿no crees?


    ―Creo que el señor Jean está obsesionado y que va a llevarse una gran decepción. Si pensara que vamos a morir no me hubiese atrevido a meterme en este barco para dejar a mi familia. Los demás opinan lo mismo. Solo han accedido a viajar porque saben que en unos días volverán a casa con los bolsillos llenos.


    ―¿Has hablado con ellos?


    ―No soy una persona que hable demasiado, pero tengo orejas. ―Sonrió.


    ―Pues esperemos que todos tengáis razón y que Jean sea solo un paranoico. Porque yo necesito que todo esto pase antes de volverme loco también.


    ―¿Otra cerveza?


    ―Por supuesto ―aceptó, más relajado.

  


  
    


    CAPÍTULO 27


    LA INVOCACIÓN


    Próximo a las Islas Azores, océano Atlántico, 9 de junio de 2012.


    El bergantín y los demás barcos que seguían su estela acababan de introducir en el mar las pertinentes anclas para estabilizarse y fondear. Hacía escasos minutos que sus estructuras estaban situadas, casi al milímetro, sobre las coordenadas náuticas donde Terry Müller aseguró hallar el antiguo Mary Celeste a la deriva.


    François Jean, testarudo como él solo, se levantó de la cama donde le retenían, por su bienestar, los médicos, se deshizo de los goteros que agujereaban sus delicadas venas y, junto a Sarabi, se introdujo en una especie de balsa medicalizada para trasladarse hasta el AKANKE de forma segura.


    ―Buenos días, señor Jean ―saludó Etienne en cuanto el magnate puso un pie en la cubierta.


    ―Buenos días, hijo. ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Todo bien?


    ―Sí, señor. Diego y Karen han realizado un trabajo formidable. Este bergantín navega como los dioses.


    ―Me alegra oír eso.


    ―Buenos días, Jean ―habló también Diego que, con la compañía de Karen, se situaba a escasa distancia de Etienne y otros tripulantes.


    ―Es reconfortante verles, queridos. ¿Cómo está, señora Poulsen?


    ―Muy bien, gracias. ¿Y usted?


    ―Yo me estoy muriendo, querida ―confesó con frialdad―, pero espero que ese pequeño detalle se solucione muy pronto ―añadió guiñándole el único ojo que le quedaba.


    ―Claro… ―añadió Karen por simple correspondencia.


    ―Sé que aún no termina de creerme, Karen, pero todo cambiará pasada la media noche. Por cierto, Etienne, ¿te importaría acompañar a este anciano a conocer el barco? Con la premura de estos días no he tenido el placer de ver el trabajo que han realizado estos buenos restauradores y me gustaría contemplarlo al detalle.


    ―Claro, señor Jean. Será un placer.


    ―Bien, vamos…


    ―Si quiere vamos con usted y le explicamos todo ―intervino Diego en un intento de acercamiento amistoso.


    ―No será necesario, señor Mosqueira. Mejor descansen y disfruten un poco de las vistas, pues luego nos espera una noche movida y tormentosa. ―Sonrió.


    François Jean, Sarabi y Etienne, se separaron del resto y fueron visitando cada una de las dependencias del AKANKE. Los demás tripulantes, tranquilos, se dedicaron a pasar el rato entre charlas, cervezas y pesca hasta que, como predijo el anciano, empezaron a caer las primeras gotas con la entrada del atardecer.


    Cuando el sol se despidió por el horizonte, la lluvia se intensificó, las nubes cubrieron el firmamento y una leve brisa se introdujo en el ambiente refrescando aún más los aledaños de las embarcaciones que descansaban, pacientes, la intervención que tenía preparada François Jean. Este, sujetando su poca estabilidad con la ayuda de Sarabi, salió de uno de los camarotes donde descansaba y fue caminando hasta la zona de proa con un pequeño libro que sustentaba delicadamente entre sus brazos delgados.


    ―¿Está todo preparado?


    ―Sí, papá ―contestó Sarabi―. Los cañones están cargados y los hombres listos.


    ―Perfecto. Ha llegado la hora.


    El octogenario se separó un poco de su hija, se apoyó en la barandilla, centro su mirada desgastada en la libreta y comenzó a recitar, en voz alta y con un claro castellano, una acto de invocación que despertó cierta inquietud en todos los que le oían con expectación. Sobre todo a aquellos que, como Diego o Karen, entendían sus palabras.


    ¡A las grandes aguas ennegrecidas llamo!


    ¡A través de las profundidades que no tienen voces hasta el reino no visto o experimentado con ojos despiertos!


    ¡Leviatán! ¡Leviatán! ¡Leviatán!


    Tú, ¡serpiente eterna!


    Tú, ¡demonio que puede oscurecer los orbes de luz!


    ¡Estoy aquí, en las puertas del abismo, para despertarte!


    ¡Leviatán! ¡Leviatán!


    ¡TEHOM! ¡TEHOM! ¡TEHOM!


    ¡Te invoco, Leviatán!


    ¡Rodéame, oh demonio esquivo, y guía mi espíritu inmortal a través de tus espirales!


    ¡Serpiente enrollada, Iniciador!


    ¡Fuera de tu boca están las lámparas ardiendo!


    ¡Tormentoso Dragón!


    ¡Rahab, Ángel de violencia, cuyo poder levantó a Egipto!


    ¡¿Qué debe intensificar y ensombrecer la oscuridad de la noche!? ¡Leviatán! ¡Leviatán! ¡Leviatán!


    ¡¿Quién trae en unión a Samael y Lilith, Tanniver!?


    ¡Oh, Coronada Serpiente del Espíritu demoníaco!


    ¡Rodeado de oscuridad, pero ardiendo de la luz interior!


    ¡Theli! ¡Theli! ¡Tehom! ¡Tehom!


    Orgulloso Ángel oscuro de ser eterno, ¡yo te despierto!


    ¡Levántate de tu sueño y entra a este mundo de carne! ¡Aquí tienes tu premio codiciado! ¡Tómalo! ¡Tómame! ¡Recupera aquello que no pudiste en el pasado! ¡Cógelo!


    ¡Leviatán, contemplo tu cruz y la honro!


    ¡Esto representa el infinito que tú ofreces, la inmortalidad del Espíritu!


    ¡Salve, Leviatán, Serpiente de sabiduría y violencia!


    ¡Nacido del caos!


    ¡Qué así sea!

  


  
    


    CAPÍTULO 28


    LEVIATÁN


    Océano Atlántico, 10 de junio de 2012.


    «Aquel día el Señor castigará con su espada feroz, grande y poderosa, a Leviatán, serpiente tortuosa, y matará al dragón que vive en el mar».


    Isaías 27:1


    Leviatán. Demonio ancestral conocido como el Amo de los Océanos. Uno de los siete príncipes del infierno. Dragón del mar. Ente relacionado con el mal y Satanás. Un terror oculto bajo las profundidades de lo desconocido. Eso era lo que François Jean, a través de su desequilibrio, había invocado egoístamente.


    ―¡¿Dónde estás, bestia inmunda?! ―chilló el anciano, desesperado―. ¡¿Por qué no te muestras?! ―proseguía mirando hacia las oscuras olas que se alzaban ante él.


    La lluvia caía cada vez con más fuerza y el viento aumentó también su intensidad. La noche, turbia para la vista, desapacible, penetraba en mitad del océano acompañada de genio y ferocidad.


    ―No lo entiendo, Sarabi. He tenido que hacer algo mal… ―comentó François, mirando a su hija, con los ojos vidriosos por el desánimo.


    ―Tranquilo, papá. Has hecho todo lo que has podido. Venga, protégete del frío, refugiémonos en el camarote y demos la orden de volver a casa ―aconsejó acercándole una manta.


    ―¿Volver?


    ―Sabes, tan bien como yo, que los monstruos no existen. Has intentado recuperar a mamá de todas las formas posibles. Y seguro que nadie en este mundo ha puesto jamás tanta voluntad en resucitar a un ser querido. Pero, papá, acepta que te has equivocado y que nada de esto tiene sentido, por favor. Solo Dios sabe cuándo deberás reunirte con ella.


    ―¡No! ―gritó apartándose del calor que Sarabi intentaba transmitirle.


    ―Pero, papá, por favor…


    ―¿Acaso has estado mintiéndome todo este tiempo? Pensé que confiabas en mí.


    ―No es cuestión de confianza. Es cuestión de coherencia.


    ―¿Acaso tú también piensas que soy un loco?


    ―No te hagas más daño, ¿vale? Volvamos a casa.


    ―¡Déjame en paz!


    François Jean, apesadumbrado, tiró la manta al suelo, volvió a mirar hacia el horizonte y entró en un bucle paranoico insostenible.


    ―¡Maldito seas, demonio! ¡Ven aquí! ¡Vamos!


    En ese preciso instante, cuando toda la tripulación se mantenía pendiente a la discusión que mantenía el magnate con su hija, un trueno ensordecedor abrazó las inmediaciones del AKANKE con tal impacto que los cimientos del barco temblaron hasta casi desmontarse. Un trueno que vino seguido de un juego precioso de relámpagos, una descomunal descarga de agua y un imperioso vendaval.


    ―¡Sí, lo sabía! ―confirmó François―. ¡Ahí estás, maldito!


    ―¿Pero de qué estás hablando, papá? ―Se interesó Sarabi aproximándose a él.


    ―Mira, hija. ¿Lo ves?


    Sarabi, sujetando a duras penas un paraguas, que terminó escapándose de sus manos temblorosas, agudizó la vista a través de las altas olas heladas y su corazón se encogió por un instante que a ella le pareció eterno.


    ―No, no puede ser… ―acertó a decir a duras penas.


    ―Sí, sí que puede ser. ¡Preparad los cañones!


    ―¡¿Señor?! ―habló, dubitativo, el capitán del bergantín desde la cubierta.


    ―¡Rápido, abrid fuego!


    A unos doscientos metros, al este, una figura sombreada, deforme, se erguía desde los confines del océano Atlántico. Un ser, gigantesco como un rascacielos, que no tardó en expulsar un enorme alarido que complementó con unas fauces rebosantes de fuego.


    ―No me lo puedo creer… ―intervino Diego―. Ese loco fillo de puta lo ha logrado ―finalizó apretando la mano de Karen y mirando, a la vez, hacia los oscuros ojos de Etienne.


    Un nuevo chillido, esta vez más agudo y desgarrador, provocó que los cañones, de todos los barcos, apuntasen al este. Cañones que en cuestión de segundos comenzaron a soltar balas cargadas de pólvora que estallaron contra el cuerpo serpenteante de aquel monstruo desagradable y horripilante.


    Leviatán, o eso representaba ser, se sumergió cuando el calor de los cañones pareció hacerle daño y desapareció de la vista de todos los que lo contemplaban con congoja.


    ―¡Karen, Etienne! ¡Vayamos a los botes salvavidas! ¡Rápido! ―ordenó Diego.


    No había tregua para discusiones. Antes de que la danesa o el haitiano pudieran reaccionar, un impacto brutal partió uno de los buques de guerra en dos como si fuese un simple papel de fumar.


    ―¡Dios mío! ―acertó a decir Karen mientras contemplaba, estupefacta, como los marineros saltaban al agua en un intento de huir de la estructura metálica que ya se hundía bajo el negro mar.


    ―¡Vamos, corred! ―gritó Diego.


    Antes de que alcanzaran la zona de babor, que es donde se encontraban los pequeño botes, el otro buque militar se inclinó desde popa y salió despedido por el aire para terminar posándose, del revés, encima del navío sanitario. Los pocos supervivientes intentaban nadar como podían a través de las olas que les llevaban hasta el fondo. Algunos, por fortuna, conseguían salir, otros, en cambio, acompañaban a los restos de los barcos destrozados a un lugar de donde ya no lograrían volver jamás.


    La criatura ascendió, se colocó frente al AKANKE y escupió una bola amarillenta, cual lanzallamas, prendiendo las velas, los mástiles y la mitad del bergantín, que prendió cual cerilla recién encendida.


    Karen, Etienne y el resto de la tripulación comenzaron a subirse a los botes salvavidas, abarrotándolos, con la firme intención de alejarse lo máximo posible del conflicto y el deseo de que aquel monstruo infernal no quisiera zampárselos como postre.


    ―¡Diego! ―chilló Karen―. ¡Sarabi y Jean siguen en cubierta!


    El gallego volteó su posición y contempló que el anciano se mantenía firme, agarrado a la barandilla, mientras su hija yacía en el suelo, inmóvil.


    ―¡Mierda! ¡Esperad, voy a por ellos! ―dijo volviendo cuando el bote ya empezaba a descender.


    El gallego corrió todo lo que pudo, esquivando el fuego y saltando por encima de maderas incandescentes hasta que consiguió, no sin problemas, alcanzar la posición de aquellos que aún permanecían en el bergantín a la esperar de morir.


    ―¡Jean, vámonos de aquí! ¡Se acaba el tiempo! ―aconsejó mientras comprobaba que Sarabi seguía con pulso y se la colocaba en el hombro, cual saco de patatas, para huir.


    ―¡Señor Mosqueira! ―Sonrió mostrándole una mirada alocada―. ¿Lo entiende ahora? ¿Qué más necesita ver para creer?


    ―¡Déjese de gilipolleces, coño! ¡Si no salimos de aquí ahora mismo moriremos!


    ―¡No iré a ningún lado, querido!


    ―Pues buena suerte… ―concluyó alejándose con Sarabi.


    Cuando Diego llegó hasta el bote, entre Etienne y un marinero, le ayudaron a introducir a Sarabi en el interior. Pocos segundos después, la estructura salvavidas comenzó a descender y antes de que esta se posase en el mar, la criatura se acercó hasta François, centró sus ojos rojizos sobre la absurda mueca sonriente del anciano y, con un ágil movimiento, le arrancó la cabeza de cuajo.


    Lo último que vio Diego, antes de perderle de vista, fue su cuerpo delgado caer desplomado, como el de un muñeco de trapo, sobre la cubierta del bergantín, que poco después pasaría a formar un nuevo trofeo en las profundidades eternas del Atlántico.

  


  
    


    CAPÍTULO 29


    SIRENAS


    Océano Atlántico, 10 de junio de 2012.


    Dos de los cuatros botes salvavidas del AKANKE, entre los cuales se encontraban Diego, Karen, Etienne y varios tripulantes, consiguieron apartarse del bergantín antes de que este se perdiese bajo el mar. Los otros dos navíos de socorro no tuvieron la misma suerte y junto al barco restaurado se hundieron bajo la recia lluvia que acariciaba un oleaje desatado, abrumador y espumoso.


    Cuando las embarcaciones estaban situadas a varios metros, y bajo los relucientes relámpagos que dejaban ver la tromba de agua que caía, el monstruo volvió a desgarrarse las cuerdas vocales y centró su mirada fulminante hacia aquellos que aún sobrevivían al descomunal ataque.


    Diego remaba como si no hubiese un mañana para tomar distancia hasta que uno de los remos topó bruscamente con algo. Se trataba de Arnold Davis, quien semiahogado, se agarraba a duras penas sobre la alargada madera en un último intento de salir ileso. El gallego, con la colaboración de Etienne, consiguieron subirle a bordo.


    ―Tranquilo, colega. Ya estás a salvo.


    ―¡Todo esto es culpa de usted! ―señaló el norteamericano, malhumorado, a Karen.


    ―Cállate la boca, desagradecido ―intervino Diego.


    Arnold, tirando de experiencia, soltó un puñetazo que impactó contra la nariz de Diego haciéndole tumbar de espalda. Luego, quitándose de encima a Etienne, quien intentaba frenarle, se abalanzó sobre Karen y la agarró del cuello mientras los demás supervivientes se quedaron inmóviles, asustados.


    ―¡Suéltala, cabrón! ―intervino Diego, incorporándose.


    El estadounidense, fuera de sí, dejó de hacer presión sobre la mujer, se giró, sacó del interior de su chaqueta empapada un revólver y apuntó sin miramientos a aquel que se interponía en su absurdo objetivo.


    ―¿Es que piensas matarme? ―habló Diego.


    ―Juro por Dios que lo haré ―aseguró Arnold a la vez que intentaba limpiarse la lluvia que recorría su rostro desencajado. Su mujer es un monstruo. Ella es la culpable de que estemos aquí. ¡Mierda!


    ―Estás loco, tío. ¿No ves que acabo de salvarte?


    ―¿Salvarme? ¡Vosotros sois lo que habéis provocado todo esto! ¡Muere! ―chilló apretando el gatillo.


    Una bala se incrustó en el pectoral de Diego y este, debido a la inercia, tropezó con el borde del bote y cayó al mar.


    ―¡No! ―gritó Karen agarrando a Arnold por el brazo en un intento desesperado de detenerlo.


    El americano, con desprecio, se deshizo de ella sin problemas y la abofeteó tirándola encima de dos marineros que, sobrecogidos, permanecían inmóviles.


    En ese instante de tensión, con la lluvia surcando la anatomía erguida del estadounidense y las frías gotas lamiendo la composición metálica del revólver, una lanza se acomodó en el corazón de Arnold matándolo ipso facto. Una certera arma que fue lanzada por una hermosa criatura que saltaba cerca del bote con una pasmosa agilidad. Un ser de larga melena, ojos azulados brillantes, torso humano y cola escamaba en unos ausentes miembros inferiores que no viajaba sola.


    Cientos de híbridos, sirenas, rodearon la pequeña embarcación, sacaron a Diego del océano y luego fueron directas, cual tropa de batalla, hacia el monstruo que acechaba a los pocos y únicos sobrevivientes del AKANKE.


    Una de las sirenas, a modo de saludo, emergió junto a Karen y antes de unirse a sus compatriotas, le ofreció una sonrisa indescriptible que provocó que la danesa se siéntese segura, como en casa.


    Las sirenas, al igual que los monstruos legendarios, existían. Y Karen, por mucho que intentase negarlo, era parte de ellas. Una humana con cualidades especiales que tenía la virtud de pertenecer a dos mundos tan diferentes como hermanados.

  


  
    


    CAPÍTULO 30


    LA HIJA DEL OCÉANO


    Jutlandia, Dinamarca, 3 de octubre de 2013.


    La Península de Jutlandia está ubicada en la Europa noroccidental, comprendiendo la parte continental de Dinamarca y el norte de Alemania. Al oeste limita con el mar del Norte, al este con las islas danesas del Báltico y al norte con la isla de Vendsyssel-Thy.


    Jutlandia es un terreno llano, caracterizado por tierras abiertas, brezales, turberas y zonas relativamente más elevadas y montañosas en su zona oeste. Pero cerca de la playa de Issehoved, un lugar espacioso y precioso, existe un rincón muy peculiar y aislado de turistas, gentío y alborotos. Un paraíso rodeado de arena casi virgen, prados de hierba que se entremezclan con el firme y se mueven con elegancia cuando la brisa proveniente del mar la aromatiza de perfume marino.


    Allí, en ese pequeño escondrijo oculto, se eleva una casa. Un inmueble sencillo, de una sola planta, que goza de un porche forrado de madera y en cuyo interior destaca una chimenea que dota de calor natural al hogar cuando el frío arrecia en el exterior, cuando los escuetos copos de nieve, que a veces caen, intentan disfrazarse con el albero playero o mueren al diluirse allá donde también fallecen las olas. En una orilla que recoge restos de algas varadas, de conchas bellas que esconden secretos de vidas pasadas solo conocidas por seres que aún no comprendemos.


    En el porche, acariciándose el mentón, se encontraba Diego, como cada mañana, sintiendo entre sus dedos el espesor de una barba poblada que parece protegerle ligeramente de la helada que el alba trae con la marea. Pensativo, al igual que siempre hace cuando desea que tras las olas de sonidos relajantes aparezca su amada.


    Su mirada se centra en el paisaje mientras una lágrima se escapa sorteando ágilmente su mejilla y cae sobre el suelo congelado, escarchado. Y no es una lágrima de dolor, ni siquiera de añoranza. Es un sollozo de pasión, de alegría y ansia, mezcladas en un cóctel que solo él entiende y conoce. Una gota salada que retiene en su forma ovalada recuerdos que ahora son esperanza. Porque los recuerdos, aunque a veces es mejor no retenerlos, forman parte de todos nosotros.


    Ya ha pasado más de un año desde que una bala traicionera le atravesó el pulmón y casi acaba con su respiración. Más de un año desde que se enfrentó, o huyó, de un monstruo que nadie más ha logrado ver y que sigue formando parte de una leyenda viva que solo unos pocos afortunados han atisbado. Un tiempo donde el dinero ganado, ese descabellado premio que le dio François Jean, ya había pasado a un segundo plano. De hecho, después de meditarlo, utilizó gran parte del capital obtenido por la restauración del AKANKE para hacer cosas que le honraban, aún más, como hombre noble. Una parte se la regaló a Etienne, quien desde ese día fue su mejor amigo y en la actualidad vive en España junto a su familia gozando de una vida mejor. Otra parte se la dio a sus padres y hermana a pesar de que no volvió a tener demasiado contacto con ellos y la mayor cantidad la donó a la NOOA, en nombre de Carmen White, para que siguieran investigando y salvando vidas animales. Él solo se quedó con lo necesario para vivir, comer y ser feliz.


    En cuanto a Sarabi y el resto de los hombres que, como él, fueron rescatados por un pesquero cerca de Las Azores, volvió a Haití. Y la mujer, demostrando que su condición era honrosa, se dedicó a seguir aumentando el imperio, pero con la diferencia abismal de que un alto porcentaje de sus ganancias las empleaba en ayudar a los demás, a reconstruir poco a poco lo que otros, incluido su padre, nunca hicieron, convirtiéndose en una persona respetada y querida en esa pequeña isla caribeña olvidada.


    Diego, inquieto al ver que la mañana avanzaba con el alzado del sol, abandonó la protección del porche y anduvo por la playa que se ofrecía a sus pies hasta la orilla. Karen no llegaba. Cada vez se sumergía en el mar con más premura y cada vez tardaba aun más en volver. Sin embargo, el gallego, paciente, estuvo esperándola, pero tras un buen rato decidió volver a casa.


    ―¿Ya te marchabas? ―le habló una dulce voz cuando encaminaba el retorno.


    Diego, emocionado, se giró y allí estaba ella. La mujer de su vida, su sirena de ojos azules y melena azabache. Preciosa.


    ―Pensé que no volverías hoy…


    ―Siempre volveré a tu lado, mi amor ―contestó Karen dándole un tierno beso.


    ―¿Qué tal ha ido esta vez? ¿Tienes alguna cosa interesante que contarme?


    ―Ha sido maravilloso, cariño. No te haces una idea de las preciosidades que he visto. Hay un mundo mágico bajo el agua.


    ―Ya me imagino.


    ―Venga, vayamos a casa y te lo cuento. ¿Te parece? Me muero de ganas de ponerme a tu lado junto a la chimenea.


    ―Claro ―confirmó rodeándola con el brazo y sintiendo su frialdad atravesándole la ropa―.Por cierto, ha llamado tu madre.


    ―¿Sí? ¿Qué le dijiste?


    ―Que habías salido al pueblo a comprar.


    ―Gracias por guardarme el secreto. Ya sabes que ellos no entenderían quién soy.


    ―De nada ―concluyó besándola en la frente.


    La pareja, con una tierna sonrisa esbozándose sobre sus rostros cómplices, marchó hacia la coqueta casa de la playa, su casa. Diego, envuelto por un amor que iba aumentando con el paso de los días. Karen, correspondiéndole, pero con el corazón dividido entre su marido y el agua que la llamaba con fuerza desde el interior del alma. Pues quisieran o no, la danesa, además de humana, también era una hija del océano.

  


  
    


    NOTAS DE AUTOR


    En primer lugar, querido/a lector/a, quiero agradecerte que hayas llegado hasta aquí y deseo, de todo corazón, que la lectura de esta aventura mágica te sirva para creer, o al menos intentarlo, en aquello que muchos ignoran.


    A continuación te ofreceré un pequeño resumen de los puntos más importantes de la obra, de los cuales he extraído pequeñas ideas para darle forma a esta historia de ficción. Hechos que son reales, pero que a día de hoy siguen siendo incómodos para muchas mentes cerradas porque, por suerte o desgracia, siguen sin explicación.


    El Mary Celeste.


    Exorcismo en el convento de Loudun.


    El Templo del Diablo.


    Leviatán.


    La existencia real de las sirenas.

  


  
    


    EL MARY CELESTE


    El Mary Celeste es un bergantín estadounidense que se encontró navegando a la deriva en el océano Atlántico, frente a las Islas Azores, por el bergantín canadiense Dei Gratia en 1872. El navío estaba en malas condiciones, pero apto para la navegación. En su interior se encontró el cuaderno de bitácora, el cual tenía la última anotación diez días antes, y en el que se especificaba que transportaba en las bodegas un cargamento de alcohol desnaturalizado con destino Génova. Sus tripulantes, los botes salvavidas y cualquier atisbo de vida era ausente. Todos desaparecidos, aunque con la peculiaridad de que en los camarotes se hallaron los ropajes y enseres de los viajeros, intactos.


    El Mary Celeste fue construido por Spencer Island, Nueva Escocia, y se registró en 1861 con el nombre original de Amazon. Sin embargo, en 1868, fue comprado por un norteamericano que le cambió su nomenclatura por el de Mary Celeste. El bergantín estuvo navegando sin incidentes reseñables hasta 1872, cuando el Dei Gratia lo remolcó hasta el puerto de Gibraltar para obtener una recompensa por su rescate. Un rescate que al principio tuvo ciertas dudas por parte de las autoridades portuarias, quienes estudiaron el caso por si el suceso se trataba de un motín o estaba relacionado por artes de piratería, muy habituales en aquellos años. No obstante, no consiguieron encontrar pruebas concluyentes y finalmente los marineros del barco canadiense cobraron su respectiva cantidad.


    Eso no significó que alrededor del Mary Celeste se fuesen forjando leyendas tenebrosas sobre él. Algunos decían que la tripulación había sido engullida por un calamar gigante, otros, que la bodega tuvo una pérdida de alcohol y eso provocó la huída del personal para evitar una intoxicación y, que tras aquel accidente, no pudieron volver a bordo por culpa de la marea. Incluso se dice que un antiguo conjuro paranormal fue el culpable del desastre o que el estado deteriorado del navío era debido a un terremoto submarino.


    Después de la audiencia en el puerto de Gibraltar, el bergantín pasó a nuevos propietarios. Siendo el último un hombre que, en un intento de defraudar a la aseguradora, se dice que lo estrelló en las costas de Haití en 1885.


    Lo que está claro es que, independientemente del oculto pasado que persigue al Mary Celeste, sus tripulantes nunca aparecieron.

  


  
    


    EXORCISMO EN EL CONVENTO DE LOUDUN


    El suceso de las «Endemoniadas de Loudun» es probablemente el caso más famoso que se conoce de posesión diabólica colectiva. Tuvo lugar en 1634, en la pequeña ciudad francesa de Loudun, y afectó a las monjas ursulinas del convento, al parecer, por culpa de un hechizo ancestral realizado por el padre Urbain Grandier, quien fue acusado de brujería y condenado a morir en la hoguera.


    Grandier, párroco de St-Pierre-du-Marche, situada en la ciudad de Poitou, Francia, era un hombre atractivo del que se dice mantuvo decenas de relaciones sexuales con mujeres del entorno. Gesto que, inevitablemente, le llevó a tener multitud de enemigos. Incluso aseguran que tuvo una pelea directa con la mano derecha del conocido Cardenal Richelieu y eso provocó una enemistad con el Rey Luis XIII.


    A pesar de las acusaciones y los juicios a los que fue sometido, Grandier logró salir airoso y, tras estar un tiempo alejado del mundo eclesiástico, consiguió volver a ejercer sus doctrinas. Tanta influencia y repercusión tenía que le encargaron gobernar el convento de Loudun, cargo que rechazó, y pasó a manos de uno de sus más férreos enemigos, Mignon.


    Sería un poco después, en el otoño de 1632, cuando las monjas del convento comenzaron a experimentar sucesos paranormales y signos escalofriantes de posesión. Escenas horripilantes que obligó a Mignon a encerrar a las mujeres en celdas bajo llave para minimizar el impacto negativo.


    Lo que pasó dentro de los muros de la abadía francesa solo lo conocen las personas que presenciaron las posesiones, el exorcista que mandó el Vaticano y Grandier, el cual fue acusado de brujería tras ser visto lanzar un ramo de rosas en el patio del convento, a modo de hechizo, el día antes de que comenzaran los extraños sucesos. No mucho después, el famoso y polémico cura fue condenado a morir en la hoguera.


    A día de hoy, el caso de las endemoniadas de Loudun sigue sin explicación.

  


  
    


    EL TEMPLO DEL DIABLO


    El Templo del Diablo ha sido objeto de todo tipo de habladurías, pero existe un interesante artículo publicado en el diario EL MUNDO, en abril de 2017, donde el periodista que acudió a su interior describe muy bien las sensaciones que experimentó después de pisar sus aposentos y entablar una conversación con su verdadero fundador.


    Según el periodista, explica que resulta grotesco contemplar al dueño de tal enigmático lugar arrodillado frente a la estatua del demonio mientras, desde lo más profundo de su alma, le reza pidiéndole consejo y nuevos dones. Rezos dirigidos hacia un espeluznante ser representado por ojos rojos, cuernos enormes, largo rabo rizado y completamente cubierto de color dorado.


    Víctor Damián Rozo, colombiano y expolicía de cuarenta y cinco años, es el creador del santuario. Él asegura que se cansó de pedirle ayuda a Dios y que cuando le pidió consuelo a Lucifer para que este le diese un cambio de vida, el Supremo Maligno le concedió la paz que anhelaba. Desde entonces se obsesionó con realizar rituales y reuniones, cada vez más numerosas, a pesar de las críticas y ataques recibidos por parte de los vecinos cristianos de la zona.


    Víctor asegura que en su templo no se comen a los niños ni se sacrifican a los animales como mantienen las malas lenguas que le acusan. Pero lo que está claro es que “El hijo del Diablo” (así le llaman) es un hombre peculiar que encierra secretos dentro de los blancos muros de su finca satánica.

  


  
    


    LEVIATÁN


    Leviatán, ser monstruoso perteneciente a la mitología hebrea, es una mezcla entre serpiente de mar y ballena. En la Biblia se leen descripciones de él en distintos pasajes y representa a un enorme monstruo marino creado por Dios y que simboliza el mal.


    De su existencia real, solo hay constancias de marineros que padecieron sus ataques y lograron sobrevivir. Sin embargo, a día de hoy, nadie a podido demostrar un mito que solo ha quedado reducido a historias y leyendas.

  


  
    


    LA EXISTENCIA DE LAS SIRENAS


    El ser humano siempre se ha caracterizado por tener un carácter insaciable de investigación. Somos inconformistas por naturaleza y, como parte de ello, existe un documental muy interesante (Discovery Max) en el cual se habla de las pericias y estudios que realizó un equipo de la NOAA para demostrar que estos seres híbridos eran reales y que, por alguna razón que desconocemos, permanecen ocultos en lo profundo del océano a expensas, o no, de ser encontrados.


    Si algún día somos capaces de demostrar aquello que se mantiene en secreto bajo el mar, a lo mejor comprenderemos que no estamos tan solos en el planeta y que, a veces, no es necesario mirar hacia las estrellas para entender que no somos, ni mucho menos, el centro del universo. Porque el universo, aunque cueste creerlo, es posible que esté bajo nuestros propios pies y mucho más cerca de lo que anhelamos encontrar en otras orbes cósmicas que esperan su turno.


    Ahora tú, querido/a lector/a, eres libre de creer, investigar, estudiar o conocer todos los misterios que se esconden detrás de esta humilde novela, cuyo fin, por supuesto, solo ha sido enfocado para disfrute y divertimiento. Muchas gracias.

  


  
    


    Biografía del autor:


    Alberto Muñoz Durán nació en San Fernando (Cádiz) en el año 1981. Estudió en el colegio Liceo Sagrado Corazón, finalizó su educación secundaria en el instituto Isla de León y posteriormente cursó la diplomatura de Podología en la Universidad Alfonso X (Madrid).


    En la actualidad trabaja como podólogo, desde hace 16 años, en el centro médico ADI, ubicado en su ciudad natal, y es colaborador y moderador del grupo literario LLEC, donde compagina su amor por las letras junto a un grupo de compañeros que, de forma desinteresada, dan vida y voz a un importante número de autores de todo el mundo.


    Su primera novela, EL DON, se publicó en diciembre de 2016 bajo sello editorial, con la cual consiguió hacerse un hueco en la literatura.


    Posteriormente continuó con ORIGEN (diciembre de 2016); LA PROMESA ROJA (julio de 2018); LA MALDICIÓN DE DEREK BLACK (septiembre de 2018); EQUILIBRIO (febrero de 2019); EL SONIDO DE LOS ALMENDROS (julio de 2019) y EL ÚLTIMO GORJEO (agosto de 2020); con las que ha experimentado con éxito varios cambios de registro.


    Actualmente EL DON y ORIGEN se encuentran en reedición, estando descatalogadas.
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